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  La calle está desierta, solo se mueven las ramas esqueléticas de los cipreses, que sobresalen a través de las vallas metálicas, intentando acariciar la libertad. De nuevo he sido la madre impuntual que dicen que soy y vuelvo a ser la última en llevar a los niños al colegio. Pero mi amnesia es caprichosa y solo me deja recordar lo que le viene en gana. Voy caminando hacia mi coche sumida en mis pensamientos pero, de repente, escucho un sonido, el rugido de un súper deportivo. Me llama tanto la atención que antes de entrar en mi coche tengo el deseo irrefrenable de girarme. Y allí, en mitad de la calle, está él.


  Mi corazón comienza a latir intensamente. Mis pies permanecen asfaltados al suelo perdiendo todo ápice de voluntad. Mi cuerpo, inmóvil, no responde, pero mi mente viaja a la velocidad de la luz capturando recuerdos que se iluminan como pequeñas luciérnagas. Recuerdos que siguen ahí, aguardando a que los descubra. De pie en la acera, convertida en estatua de sal, observo cómo un hombre, de belleza arrebatadora e inexorable, abre la puerta de un Porsche gris plata. Mi amnesia se va disipando por una suave brisa y la nebulosa va desapareciendo. Un escalofrío me eriza todo el vello del cuerpo. El hombre sale del coche. Sus ojos verdes, acuosos, a punto de derramarse, me miran con ternura y en sus labios se dibuja una sonrisa, tan dulce y suave, que siento su calidez en los pocos metros que nos separan. Siento un impulso inexplicable por salir corriendo hacia él, pero no lo hago.


  Es Angelo,… mi amante. Un sentimiento intruso se apodera de mí inundando mi cuerpo efervescente y una lágrima temblorosa se desliza resbalando por mi mejilla.


  Comienza a caminar hacia mí, con su mirada penetrante. Mis piernas pierden fuerza y los reflejos de los rayos del sol deslumbran su silueta. Una bruma atrapa mis ojos que caen en los brazos de la inconsciencia, rendidos a un profundo sopor. Me pierdo en la oscuridad.
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  Mis párpados pesan pero, finalmente, se abren, brindándome la belleza de su rostro. Su suave mano dibuja el contorno de mis mejillas y mis labios se entreabren reclamando el aire que mi vahído ha robado a mis pulmones.


  Apenas sé dónde estoy, unas paredes, de un amaranto brillante, cincelan el cuerpo y el rostro del hombre que acaba de despertar en mí los recuerdos más oscuros.


  Tras unos segundos en silencio, un silencio que ninguno de los dos nos atrevemos a rasgar, sus labios pronuncian mi nombre:


  —Laura—su cálida voz, la recuerdo.


  La sensación es indescriptible. Los sentimientos se amontonan y entran a borbotones inundando cada recoveco de mi cuerpo. Lo siento tan dentro que es como si se escapara por debajo de mi piel.


  Me pierdo en su aroma. Mi memoria se precipita hacia el recuerdo, a la velocidad de un proyectil que no puede parar, repleta de emociones que perturban y resucitan mi alma.


  — ¿Sabes quién soy? —me pregunta mientras su voz consigue estremecerme.


  —Sí—hago una pausa premeditada mientras le miro.— Mi ángel.


  Es entonces cuando me abraza, aliviado, porque en mi mundo, su recuerdo ha regresado.


  Recorro el lugar con la mirada. Estamos en su habitación. Comienzan a materializarse las imágenes en mi retina. Sigue tal y como la recordaba. Inmensa y lujosa. En esta misma cama, entre las sábanas de fina seda, nos perdíamos, apasionadamente, entrelazados como una maraña de raíces anclándose a las profundidades de la tierra. Vuelvo a estar tendida sobre ella y él, a mi lado, contemplándome. 


  — ¿Qué ha pasado? —Le pregunto con un hilo de voz pero sin ningún atisbo de temor.


  —Te has desmayado y te he traído a mi casa—esboza una mueca condescendiente de una belleza que resulta insultante.


  Todavía contrariada siento un ligero vaivén en la cabeza, lo que hace que me pregunte, si es acaso todo esto un sueño. Pero no, no lo es.


  Sus ojos, de una profundidad abismal, me observan como un búho agarrado a una rama mientras el calor de su mano acaricia mi rostro.


  —Te he echado tanto de menos, pensé que te perdía. Ha sido una auténtica pesadilla. Cada noche iba a verte al hospital, esperando que despertaras del coma y, cuando por fin lo hiciste, en tu mente era yo el que había muerto—me confiesa con la mirada rendida pero con un resquicio de ilusión.


  Derramo una lágrima, que recorre la calidez que su mano ha dejado en mi mejilla.


  —Tengo recuerdos, fragmentos, pero sobre todo oscuridad. Mucha oscuridad.


  —Tranquila, es normal.


  — ¿Has estado siempre ahí?


  —Siempre.


  —Pero mi marido…—no deja que termine la frase acariciando mis labios con su dedo.


  —Nunca dejé de estar a tu lado. Nunca perdí la esperanza de que despertaras del coma. Y cuando lo hiciste y descubrí que tenías amnesia, mi mundo se detuvo. Día tras día estuve esperando sin poder hacer nada, sin poder acercarme. Hablé con el médico y me dijo que lo mejor para ti era que recordases junto a tu familia—su mirada se desvía por un instante, dolorida—pero no pasó ni un solo día en el que no estuviera cerca de ti—añade en un tono solemne—desde que saliste del hospital estuve esperando impaciente…Cuando pasaron las semanas y te veía llegar con los niños al colegio, buscaba el momento, deseaba tanto acariciarte, abrazarte, besarte… ¡tenía tanto miedo de que me hubieras olvidado para siempre! —parecía recordar, apesadumbrado, con cada palabra, los días, las semanas, los meses, más amargos de toda su vida.


  Y en ese momento, como la misma fuerza que eclosiona para que se forme el universo, nos fundimos en un abrazo y en un beso tan intenso y apasionado que siento en mi alma el dolor de un rayo que atraviesa la tierra. Su sabor y olor me traspasan. Soy consciente de mi vulnerabilidad.


  El tiempo justo para que escapen de su boca unas palabras fugitivas, es lo que tardan nuestros labios en separarse.


  —Te quiero Laura, te amo, eres mi vida, mi única vida… no quiero volver a separarme de ti, no lo soportaría — Angelo me abraza acompañando su voz con caricias teñidas de anhelo.


  Mi mente lucha, pelea por recordar, y es tal la intensidad que un dolor punzante se instaura en mi pecho.


  —Tengo una extraña sensación.


  Angelo deja de acariciarme, desenreda su brazo de mi cuerpo, me incorporo lentamente en la cama mientras me observa, con la mirada de incertidumbre de un niño.


  — ¿Qué es lo que recuerdas?


  Con miedo, con mucho miedo, con pánico diría, mis palabras empiezan a fluir, rompiendo en pedazos las distancias inasibles de la memoria.


  —Recuerdo como si fuera ayer cuando nos vimos por primera vez, tu olor, tu mirada, cómo me estremecí cuando agarraste mi cintura para que no cayera al suelo al tropezarnos en el colegio, tus labios, tus manos…—a medida que hablo, más y más imágenes se agolpan en mi cabeza, hurgando en el paraje desierto de mis recuerdos, perturbando en mí quien yo fui.


  Mi respiración entrecortada empieza a acelerarse, soy consciente de que estoy volviendo a ser dueña de mi vida, hay oscuridad, sí, aún la hay, pero una fuerte luz empieza a dejarme ver con claridad quién soy.


  — ¿Un accidente de coche? —le pregunto con los ojos llenos de ansiedad, buscando una razón comprensible a mi estado. — ¿Tuve un accidente de tráfico, verdad? —no hay escepticismo en mi tono.


  Angelo agacha la mirada, signo propio de una verdad incómoda, de una verdad dolorosa.


  —No, Laura. No tuviste ningún accidente de tráfico.


  No, claro que no. Mis recuerdos empiezan a tomar cuerpo, mi cabeza es una auténtica bomba de relojería.


  —Laura—me dice mientras aprieta fuertemente mi mano. —Esta vez no estoy dispuesto a perderte.


  — ¿Qué es lo que realmente me pasó? —mis labios se convierten en una hendidura lívida.


  El lenguaje de sus ojos viaja por un sendero oscuro confesando en silencio capítulos borrados de mi mente.


  —Puse tu vida en peligro, no supe protegerte—aprieta la mandíbula y se le embota el rostro mientras niega pesaroso.


  — ¿A qué te refieres? —la congoja se apodera de mi garganta.


  —Te dispararon un tiro en la cabeza—su voz languidece.


  No digo nada. Un brillo húmedo inunda mis ojos. No puedo ni hilvanar las palabras. Y ahí están, las imágenes, las últimas imágenes. Se amontonan fragmentos que voy ordenando en mi cabeza con la ayuda de Angelo.


  —Yo estaba en Palermo, ¿verdad?


  —Sí.


  — ¿Qué hacía allí?


  —Intentaron matarte aquí, en Marbella, para hacerme daño. Descubrieron que eras demasiado importante para mí. Así que decidí llevarte a Palermo hasta que solucionara el problema. Pensé que podría protegerte mejor, pero estaba equivocado.


  — ¿Cómo?


  Frunzo el ceño ante la crueldad de las palabras que se van materializando en imágenes y sentimientos reales.


  —Te secuestraron.


  —Era de noche—le interrumpo y continúo con la historia—. Yo estaba en la cama durmiendo con los niños. Sentí que alguien me tocaba el pie para despertarme. Pensé por un momento que era mi marido, pero no. Recordé con pavor que no estaba en casa. Entonces abrí los ojos, y allí, en mitad de la penumbra, había dos hombres—mis ojos no miran nada en concreto—uno de ellos tenía un arma. Me obligaron a salir. Mis hijos seguían durmiendo. Recuerdo que me obligaron a entrar en el maletero de su coche. Dentro había un hombre, un hombre muerto. 


  —Sí. Uno de mis hombres, alguien que debía protegerte.


  Noto el miedo y la rabia en ráfagas intermitentes. Inspiro profundamente y prosigo:


  —Me llevaron a una montaña. Intenté escapar. Recuerdo los árboles, yo corría en mitad de la noche pero me atraparon. Me llevaron a una pequeña casa abandonada, de ladrillos— mis ojos ceden y las lágrimas se derraman mientras los recuerdos me van amilanando. Mi mirada se pierde asustada en ninguna parte, ante la inverosimilitud de los hechos—ese hombre quiso violarme y después matarme.


  —Sí. Lo siento, Laura. Todo fue culpa mía.


  —Pero fuiste tú quien me salvó. Viniste a por mí tal y como me habías prometido.


  La imagen de Angelo, con la pistola en la mano tras dispararle al hombre que intentaba violarme en esa tétrica casa abandonada, se va proyectando fluida como en una bobina cinematográfica.


  —Si te hubiera pasado algo, jamás me lo habría perdonado.


  Angelo me acaricia la mejilla limpiando las lágrimas que humedecen mi rostro.


  — ¿Qué pasó en Palermo?


  —Le dijiste a tu marido que allí te habían ofrecido un trabajo de publicidad que duraría solo una semana. Necesitaba que estuvieras a mi lado. Era la única manera que tenía para protegerte. Pero apareció él.


  — ¿Mi marido?


  —Sí. Te llamó y te dijo que había ido a Palermo para darte una sorpresa, al día siguiente era San Valentín. Se presentó en el hotel donde supuestamente te hospedabas, pero tú no estabas allí. Tuve que organizarlo todo para que no te descubriera. Después me llamó para que cenáramos los tres juntos. Yo sabía que se olía algo pero aun así accedí. — ¿Por qué?


  —Porque quería que todo acabara. Deseaba que fueras mía. Que te separaras de él. Pero tú no acababas de tomar la decisión aun sabiendo que él no te hacía feliz.


  — ¿Y tú sí?


  El silencio enmudece nuestras palabras. Su mirada decae y el verde de sus ojos desaparece tras sus párpados. Mi corazón desalentado late deprisa mientras mis recuerdos me atraviesan como dagas. Angelo continúa obviando mi pregunta:


  —Cenamos los tres en mi restaurante. Todo iba bien, tú estabas nerviosa como un flan pero aguantaste toda la cena. Entonces…


  Siento de nuevo el miedo y los nervios de esa misma noche pero termino la frase:


  —…entonces mi marido comenzó a aplaudir por nuestra patética actuación. Lo sabía todo. Nos había descubierto. Y fue en ese momento cuando mi vida se hizo añicos. Lo último que recuerdo es ver un coche con dos hombres. Uno de ellos sacó un arma y…


  El rostro de Angelo muestra sin reparo una mueca de sorpresa al ser testigo de cómo vapuleo a mi amnesia. Mantenemos la mirada pero no decimos nada. Las palabras ahora estorban porque pesa la resignación que hay sobre ellas.


  Toda la maldita realidad atraviesa mi cerebro tan rápida como viaja la luz en el tiempo, abriendo la compuerta a la melancolía y al dolor.


  —No puede ser—consigo farfullar resignada porque es tan dura la verdad que parece ilusoria.


  Angelo suspira y yo comienzo a derretirme como un terrón de azúcar en el café.


   


  En sus pupilas veo a Rafa, mi marido, mi infidelidad, mis peleas, mis ganas de abandonarlo todo, me veo a mí misma, perdida, preguntándome en qué momento se me ha ido todo de las manos. Veo a Angelo, su imagen perfecta, su cuerpo gozando cada centímetro de mi anatomía, la ilusión, la esperanza de volver a sentir, de volver a vivir, pero veo también las sombras en la oscuridad, la muerte, el peligro, veo las mentiras, mis mentiras.


  Recupero cada pasaje de mi vida mientras mis lágrimas arañan la palidez tísica de mi rostro. Recuerdo la primera vez que vi a Rafa, mi marido. La primera vez que nos besamos, el día de nuestra boda, cuando nació Eric y cuando repetimos el milagro con Sara. Unos años en los que mi felicidad era completa, pero también recuerdo las peleas, las mentiras, sentirme tan sola y utilizada como un simple objeto, la rutina pesada de los años en la que la felicidad se iba consumiendo como una solitaria anciana donde los años la iban dilapidando. Los días se hacían tediosos y aburridos. Las relaciones sexuales eran obligaciones en las que las caricias y los besos estaban ausentes. El respeto y la consideración habían desaparecido, y cuando mi cerebro estaba en el borde del conformismo puro y duro, en el borde de la desesperación, apareció él, Angelo, el hombre con el que todo era posible, donde las caricias y los besos volvían a ser reales y fecundos. Donde el erotismo quemaba y la sensualidad halagaba cada rincón de mi piel. Donde de nuevo me planteaba el camino que quería seguir, donde por un momento creí tener el control de algo que había dado por perdido, mi vida. Pero qué equivocada estaba. No tuve agallas para decidir y cuando creí tenerlas, ya era demasiado tarde.


  Me siento volátil, me cuesta respirar. Es demasiada información. Me quedo sin aliento, envasada al vacío.


  —Laura, ¿te encuentras bien?, —niego con la cabeza.


  —Tranquila, estoy contigo—sus palabras se van fundiendo en un suave tintineo que me va meciendo lentamente.


  Empiezo a notar el martilleo de un dolor de cabeza. Estoy mareada, mis ojos se desenfocan por un instante. Gradualmente y luego de repente, pierdo el conocimiento un tiempo.


  Cuando al fin abro los ojos, intentando reverdecer, soy yo, Laura.


  He vuelto.
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  Espero la llegada de Rafa, mi marido, sentada en el sofá de mi salón, mirando el reloj encadenado a mi muñeca, observando cómo la aguja barre el tiempo. Escucho el sonido del chasquido del cerrojo, el repiqueteo de sus zapatos. Rafa entra en el salón. Se acerca lentamente pero mi cuerpo no lo recibe con la alegría de días anteriores. De días en los que estaba convencida de que mi vida era normal, de que fue normal. Creyendo que era perfecta hasta que un accidente de tráfico me la arrebató, sumiéndome en un profundo coma. Nada más lejos de la realidad. La amnesia me había engañado, haciendo que volviera a enamorarme de mi propio marido. Pero todo era un espejismo, me faltaban piezas del rompecabezas y ahora que las tenía todas, las cosas habían cambiado. Unos nuevos sentimientos se desperezaban junto a nuevos recuerdos.


  Permanezco espectral, apenas me muevo. En mi boca se dibuja un rictus de angustia. Decido no ser presa del pánico, todavía.


  —Laura, ¿estás bien? —me pregunta con cautela, porque sabe que el tan temido día ha llegado.


  —Lo recuerdo todo. No tuve ningún accidente de tráfico— le digo mientras le miro fijamente a los ojos. Él desvía la mirada por un instante intentando tragarse el miedo.


  Como un explorador que se adentra en un terreno inhóspito, sin saber lo que se puede llegar a encontrar. Rafa se sienta a mi lado, alarga su mano y coge la mía.


  — ¿Qué querías que te dijéramos?


  Me encojo de hombros y mis ojos se quiebran.


  — ¿Cómo has podido perdonarme? Te engañé.


  —Laura…, aquello es pasado—la voz de Rafa es difusa, borrosa.


  —Lo he vuelto a ver. He hablado con él.


  — ¿Con quién? — aparece una mueca torcida en su rostro.


  Él sabe a quién me refiero porque sus ojos caen estrepitosos al vacío. Su mano retrocede abandonando la mía con la misma urgencia con la que te apartas del fuego para no quemarte. Solo llego a sentir las patadas incesantes de mi corazón maltrecho.


  —Le dije que no se acercara a ti. ¡Por su puta culpa casi te matan! —Las palabras le recorren la garganta como el magma. Se levanta del sofá y, ansioso, se pasea de un lado a otro—. No voy a permitir que vuelvas a verlo—su tono es tajante y sus palabras arañan mi estómago mientras se acerca, se acuclilla junto a mí—. No permitas que vuelva a separarnos de nuevo—entrelaza sus cálidas manos con la frialdad de las mías—. Hemos empezado de cero, Laura. Yo puedo hacerte feliz. Tienes que olvidarlo—un tono de reproche benévolo impregna su voz.


  —Me estás pidiendo que olvide cuando ahora mismo lo único que hago es recordar.


  Rafa se incorpora, se aleja unos pasos de mí, se acerca a una de las ventanas del salón y su mirada se aleja buscando cobijo en el horizonte con un gesto adusto.


  El aire es denso como el plomo. El silencio comienza a estrangularnos. No sé muy bien qué hacer, no sé muy bien lo que debo sentir, pero lo que está claro es que, esto, ha vuelto a empezar.


  Sigo sentada en el sofá, en la misma posición, solo el movimiento serpenteante de mis tripas y el infatigable latido de mi corazón me machacan sin cuartel. De repente Rafa recupera su mirada perdida y sin mediar palabra atraviesa el salón con prisa, sale por la puerta principal y cierra de un fuerte portazo. No me ha dicho dónde va, pero creo saberlo.


  Reacciono casi al instante, me levanto de un salto y salgo tras él, pero su furgoneta sale tan deprisa que la veo desaparecer a la vuelta de la esquina. Se puede oler la goma quemada de los neumáticos.


  Sin perder más tiempo, entro en casa y cojo las llaves del coche.


  Conduzco a toda velocidad, nerviosa y asustada. Con el rostro embotado por culpa de las lágrimas. Las sanguijuelas de mi estómago se multiplican a medida que me voy acercando a la casa de Angelo. Recuerdo el camino como si fuera ayer la última vez que lo recorrí. Rezo por girar la siguiente curva y no encontrarme la furgoneta de Rafa aparcada en la puerta.


  Mis temores se hacen realidad y ahí está, con el motor aguardando al ralentí y la puerta abierta…


  Aparco justo al lado. Salgo del coche con tanto miedo que se me olvida respirar. La puerta exterior de la casa está abierta, la cruzo sin pensar ni preparar lo que voy a decir. La entrada principal también está abierta. Escucho una algarabía de gritos. Sigo el sonido de las amenazas. Están en el despacho de Angelo. Entro.


  Se hace un silencio mientras ambos me miran, solo roto por la rabia de Rafa.


  — ¡Laura, vete de aquí!—su voz ruge como un volcán.


  Niego con la cabeza.


  — ¿Has venido a elegir?—los ojos de Rafa se afilan esperando la respuesta.


  Vuelvo a negar con la cabeza.


  Rafa se acerca despacio hacia mí, me coge de la mano.


  — ¡¿No te das cuenta de que con él estarás siempre en peligro?, es un asesino! Si de verdad te quisiera, te dejaría en paz. — Su voz es una mezcla de exigencia y de súplica.


  —Eso debe decidirlo ella, no tú—contesta Angelo, de pie, con su traje impoluto y con la seguridad de lo que es, un gran jefe de la mafia.


  Rafa inmediatamente me suelta de la mano y sus ojos grises cambian a un rojo incendiario. Da unos pasos hacia Angelo sin ningún miedo, olvidando el poder que tiene.


  —Si vuelves a acercarte a ella—le dice a escasos centímetros de su cara—te mataré.


  —Pues mátame porque no pienso separarme de ella—le contesta Angelo con la misma entereza que su rival.


  — ¿Te crees que por ser quien eres, puedes hacer lo que te da la gana? —espeta Rafa casi escupiendo las palabras.


  Sigo paralizada, sin saber qué hacer o decir, observando cuán lejos se me ha vuelto a ir todo esto de las manos. Dos de los hombres de Angelo entran en el despacho. Angelo les detiene haciéndoles un gesto con la mano para que no actúen. Parecen dos fieros rottweiler esperando la orden para atacar, con los ojos inyectados en sangre, deseando clavar sus afilados dientes en el cuello de su presa, Rafa se da cuenta de la presencia de sus perros guardianes.


  —Ni tú ni tus hombres me dais ningún miedo—manifiesta altanero un Rafa casi irreconocible en un tono cortante como la hoja de una guadaña. La rabia que le reconcome por dentro gana la batalla al miedo y al sentido común.


  —Pues deberías tenerlo—le contesta Angelo con la mirada enjuta.


   


  Sin esperarlo, Rafa se abalanza sobre Angelo y ambos forcejean. Rafa intenta infructuosamente alcanzarle con un puñetazo pero se pierde en el aire. No desiste y vuelve a intentarlo, pero Angelo lo vuelve a esquivar.


  — ¡Basta! — Grito, pero es un eco que se pierde en el aire.


  Esta vez un crochet rápido de Angelo aterriza en la nariz de Rafa haciéndole girar la cabeza noventa grados, donde la inercia hace el resto, arrastrando su cuerpo hacia el suelo. Rafa comienza a sangrar por las fosas nasales. Se levanta renqueante, se limpia la sangre con la manga de su camisa y su mirada fulminante me atraviesa como un dardo. Angelo, con la destreza de un luchador, le da la vuelta y lo agarra del cuello fuertemente, dejándolo inmovilizado.


  — ¡Basta! —Vuelvo a gritar, impotente. Un miedo coagulado se apodera de mi cuerpo. 


  Rafa intenta zafarse pero está sujeto en una trampa letal y solo puede emitir un ruido gorgoteante de asfixia.


  — ¡Angelo, suéltalo por favor!


  Angelo me mira, con la respiración entrecortada y la furia almacenada durante todo este tiempo. Rafa no puede hacer otra cosa que sentirse preso de su propia ira.


  —Angelo, por favor—imploro agostando la voz.


  Rafa es liberado lentamente, inhala profundamente recobrando el aire. Se coge su dolorida garganta. De su nariz emana sangre de un rojo intenso que salpica manchando su camisa.


  Rafa mira a Angelo con altanería aun siendo sabedor de que tiene todas las de perder.


  Una voz en mi cabeza me susurra que me marche de allí, que escape de todo aquello. ¡Ahora mismo! ¡Ya!


  Voy a toda velocidad, sin saber hacia dónde. Cuando me doy cuenta estoy en la A-7 a más de 190 kilómetros por hora. El paisaje se desdibuja por la velocidad. Aprieto el acelerador y me alejo más y más. Las imágenes aparecen ante mí, cada recuerdo y sentimiento que había olvidado emerge como enormes bloques de roca rellenando los vacíos que la amnesia me había provocado. Mis pulmones insuflan más oxígeno del que puedo respirar. Detengo el coche en el arcén y lloro desconsoladamente, dándome cuenta de que no hay lugar en el mundo al que huir cuando yo soy precisamente de quien huyo, intentando escapar de los recuerdos. Pero es inútil. Nadie puede escapar de algo que lleva dentro.


  Mi teléfono no para de sonar. Lo pongo en silencio y sigo con la mirada lánguida, el sol se derrama a través de los cristales en amplias ondas de luz que enrojecen aún más mis ojos irritados. Tras unos minutos amargos, arranco el coche, salgo por la primera salida que puedo y decido regresar; no puedo ni quiero estar toda mi vida enredada en esta madeja descarnada. Quiero encontrarme de una vez por todas. Dejar de ser rehén de mi propia existencia. Decido tomar el control de mi vida.


  En la puerta de casa está aparcada la furgoneta de Rafa. De nuevo mi corazón se acelera. Salgo del coche y antes de que me dé tiempo a entrar en casa la puerta se abre.


  —Me tenías preocupado—me dice Rafa mientras me abraza con fuerza. Su nariz está hinchada y un color bermellón asoma de uno de sus ojos.


  —Tenemos que hablar, Rafa—la mirada se le endurece al atravesar mis palabras y deja de abrazarme.


  —He llamado a tu madre para que recoja a los niños del colegio y los lleve a su casa.


  — ¡Dios mío, los niños! —Estaba tan absorta en todo este infierno que se me habían olvidado por completo, pero ¿qué clase de madre soy? Mis lágrimas vuelven con un aviso inminente. Miro mi reloj y falta escasamente media hora para que salgan del colegio.


  —No te preocupes—me repite, mientras me lleva de la mano dentro de casa. Nos sentamos en el sofá, uno frente al otro.


  —Rafa, estoy perdida. Todo esto me supera.


  —Solo te pido que pienses en nosotros, en los niños, y que no cometas un error en el que salgamos todos mal parados—hay temor en su voz.


  —No sé lo que quiero Rafa—bajo la mirada y la voz se me quiebra.


  Me acaricia las dos manos que descansan sobre mis rodillas. Pero las palabras que esperan ansiosas por salir de mi boca van a hacer que sus manos no quieran tocarme:


  —Rafa. Sigo enamorada de él—le confieso con una brutal honestidad.


  Pero inesperadamente sus manos permanecen conmigo, a mi lado.


  —Laura, ¿me quieres? —me pregunta con una mirada cetrina.


  Buscando en mi interior, mi respuesta es obvia, pero el laberinto en el que me encuentro y del que por lo visto me va a costar mucho tiempo salir, me aleja de él.


  —Rafa. Sí. Te quiero, pero te repito que también le quiero a él—la congoja me va secando cada vez más la garganta.


  Ahora sí, sus manos se alejan de mí.


  — ¿Qué es lo que necesitas? —su voz es una mezcla de desconcierto e indignación.


  —Tiempo.


  — ¿Tiempo para qué? ¿Para saber a quién de los dos amas más? —me pregunta mientras se le nublan las pupilas, pronunciando las palabras con un aire desdeñoso.


  Se acabaron las mentiras. Contesto con una rotundidad aplastante y demoledora:


  —Sí.


  Rafa me ensarta con su afilada mirada sin decir nada y tras unos segundos de silencio tedioso me pregunta:


  — ¿De verdad sabes dónde te estás metiendo? Te recuerdo que si te vas con él formarás parte de una de las familias mafiosas más peligrosas, te pondrás y pondrás a nuestros hijos en peligro y eso es una cosa que no pienso consentir— pronuncia las palabras con un dolor abisal pero de forma solemne y tajante. Su acritud me hace reaccionar.


  — ¿Me estás diciendo que si decido irme con él me quitarás a los niños? —le miro desafiante.


  —Laura, ¿de verdad recuerdas todo? Si es así, ¿cómo puedes siquiera plantearte estar con una persona como él? ¿No te importa que sea un asesino y que tu vida y la de nuestros hijos corran siempre peligro? Sinceramente Laura, te miro y no te conozco.


  Agacho la mirada, soy incapaz de mirarle a los ojos.


  La mano de Rafa acaricia mi barbilla obligándome a levantar la vista y poder así escrutar la profundidad de mis deseos.


  — ¿Quién eres? —no hay irritación en su pregunta.


  —Tiempo Rafa. Necesito tiempo. Y sí, lo empiezo a recordar todo. Recuerdo cómo dejé de existir para ti, recuerdo tus promesas, tus mentiras, tus borracheras, cómo perdiste nuestros ahorros en el juego. Recuerdo también cómo la vida se me iba escapando de las manos, cómo me iba abandonando, cómo pasé a convertirme en una autómata. Me sentía como si tuviera atada una cuerda en el tobillo con un enorme bloque de piedra en el otro extremo y me hubieran lanzado al mar. Me estaba hundiendo. Pero de repente, había conseguido desasirme de la cuerda y empezaba a salir a flote. Lo hice mal, lo sé, pero lo increíble de todo es que, en ese momento, comencé a sentir, me di cuenta de que estaba viva. Y la persona que consiguió todo eso no fuiste tú, sino él.


  Rafa se levanta del sofá. Se lleva las manos a la cabeza.


  —Laura de verdad, no te reconozco. No puede ser verdad todo lo que me estás diciendo. ¿Tan infeliz te estaba haciendo?


  —Rafa, por favor, dame solo un poco de tiempo.


  El tono de Rafa se vuelve arisco. Aprieta sus puños contra su cara con tanta furia que puedo ver con claridad el recorrido de sus azuladas venas.


  — ¡Joder! Vas a hacer que cometa al final una locura.


  —Rafa, por favor…—me interrumpe atravesándome con su mirada famélica.


  — ¡No! —su voz retumba en el salón, severa e intransigente.


  Me levanto y me acerco a él, alargo mi mano para tocarle el brazo pero se gira, preso de la ira y me agarra con fuerza de ambos brazos.


  —Pensé en acabar también contigo. ¿Lo has oído? Acabar contigo. ¿Sabes cómo me sentía?, —el rostro de Rafa está desencajado—tengo miedo de volver a sentir el deseo de matarte.


  La figura de Rafa se desdibuja bajo mis lágrimas que rezuman incapaces de contenerse.


  —Lo siento tanto, Rafa.


  La presión de los dedos de Rafa se me clava en los brazos pero es mayor el dolor asfixiante que intenta acabar con mi corazón al ver la añoranza en los ojos de mi marido.


  De repente, me suelta, sin decir una sola palabra sale del salón y con un portazo, aún más fuerte que el anterior, se marcha de casa, dejándome ante un silencio resonante.


  Esta vez, decido no ir tras él.
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  CARTA A RAFA


  Querido Rafa:


  Lo siento. De verdad que lamento el daño que te estoy haciendo. Pero sé, que si me quedo, esto no acabará nunca. Necesito tiempo, tiempo para volver a recordar y tiempo para poder olvidar.


  Me marcho. Dile a mis hijos que los quiero más que a nada en el mundo, diles que volveré pronto.


  Por favor, perdóname.


  Laura.
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  La luz de la luna llena ilumina el gigantesco galeón de piedra que se alza en el mar junto a su playa de finas arenas bronceadas y aguas transparentes. El espejo del Mediterráneo refleja la enorme bóveda celeste agujereada por decenas de estrellas.


  No me canso de mirar el peñón de Ifach y, tampoco, en observar cómo, a mis pies, el acantilado florece con su espuma blanca que olvidó una ola azul en su camino.


  Este lugar es asombroso. Es irónico que, tras despertar de un coma de casi un año, necesite tiempo para estar sola. Con una gran taza humeante de té en mis manos y con la panorámica tan esplendida de Calpe, escuchando la respiración del mar, empiezo a sentir la calma. No corre ni una brizna de aire. Pero mis pensamientos y mis recuerdos flotan como pavesas en llamas. Como esos pájaros que vuelan en bandadas, deslizándose por el firmamento.


  Tras dejarle la carta a Rafa, en la entrada de casa, con la misma rapidez con la que huye un criminal, subí arriba e hice la maleta. Cogí lo básico. Llamé a mi amiga Vega, siempre a mi lado en todo momento, recordando que sus padres tenían una casa en algún lugar de la Costa Blanca. Y aquí estoy, en una casa fantasmal, a orillas de un acantilado, a los pies de las luces del Puerto Blanco, mientras el pueblo de Calpe luce sobre el mar como una hoguera, proyectando sombras alargadas y puntiagudas.


  Ni siquiera mis padres saben dónde estoy, lo último que escuché, cuando llamé a mi madre por teléfono, fueron sus tímidos sollozos mientras le pedía que cuidara de los niños y de Rafa, le prometí que volvería pronto, que no intentara llamarme al móvil porque lo tendría todo el tiempo apagado, necesitaba estar sola, pensar y dejar que toda mi personalidad regresara intacta e imperturbable.


  Llevaba cuatro días alejada de mi familia y las horas se alargaban, caminaban lentas. Por las mañanas me despertaba temprano y, cuando el sol se erguía oro, bajaba por unas escaleras que me llevaban a una cala privada donde solo yo y mis pensamientos se mezclaban con el sonido de las olas que rompían en la orilla.


  Son las nueve de la mañana, me descalzo y dejo que el agua fría de abril me acaricie los pies. El aroma a salitre me penetra obsequiándome con la serenidad de una vaga brisa.


  La pregunta que me acorrala cada minuto: ¿Qué voy a hacer?


  ¿La verdad? No tengo ni idea.


  Me siento en la orilla, dejo que mis dedos se escondan bajo la arena, que mi dedo dibuje líneas abstractas. Y algo absurdo me ronda la mente: Sería tan maravilloso tener a los dos. Una sonrisa maquiavélica se dibuja en mi rostro, quitando la importancia a los acontecimientos, fluctuando esa opción. Imaginando mi cuerpo desnudo, tumbada en una cama, expectante ante la sombra de dos hombres que con tan solo sus miradas acarician mi figura. Cierro los ojos y me rindo a mi imaginación:


  Angelo se acerca, con su cuerpo tallado por algún maestro escultor, con el brillo lascivo tan intenso de sus ojos. Rafa, con la dulzura de un niño bueno que nunca ha roto un plato pero con el guiño curioso de ese mismo niño travieso.


  Ambos acariciando mi desnudez, prometiendo con sus caricias que me amarán para siempre.


  Una lágrima recorre mi mejilla mientras sigo con los ojos cerrados. Angelo me besa tan suave los labios que el calor de su aliento humedece mi piel. Rafa me besa en el cuello y mi vello se eriza con la misma fuerza con la que se despliegan las velas de una goleta. Como las palabras de un poema, que perfectas se encadenan, nos perdemos en caricias…


  —Señorita, ¿se encuentra bien? —me grita un pescador desde las rocas haciendo que abra los ojos y deje atrás mi sueño febril.


  —Sí, no se preocupe—le contesto sobresaltada.


  Me había quedado dormida, estaba tumbada en la arena. Cuando me doy cuenta y miro el reloj es casi la hora de comer. Lleno mis pulmones del aire salobre del mar y me levanto rápidamente. De nuevo el tiempo me ha capturado. He de reconocer que por las noches me cuesta mucho dormir. Las noches son ahora mi peor enemigo y solo con la luz me atrevo a cerrar los ojos y dejarme llevar.


  Subo las escaleras hasta la casa, dejando atrás mis sueños que flotan deshechos en el mar, como la espuma de las olas que se desvanece.


  Después de comer y descansar un poco, decido marcharme a correr un rato por la playa. Bajo andando al pueblo, todo es cuesta abajo, tardo casi una hora. El primer día, cuando descubrí que después de bajar, lógicamente, tenía luego que volver a subir, a punto estuve de pedir un taxi. Pero un par de días después, aunque llego sin apenas aliento, sé que no existe cima que no pueda subir si uno se lo propone. Me enternece ver a los jubilados cómo corren descalzos por la arena, sin camisa, con su orgulloso moreno tizón, plantando cara al paso del tiempo, y yo en cambio, con tan solo veintinueve años, no puedo ni con mi alma.


  Tras una ducha me quedo como nueva. Me acerco a la terraza acristalada mientras desenredo mi pelo mojado y observo, embelesada, como la luz tornasolada asoma vencida mientras el sol se retira engullido por el mar. Comienza a caer la tarde y con ella la luz.


   


  Mientras caliento una pizza en el horno me voy al salón, junto a los grandes ventanales, donde la luna me acompaña en todo momento. En una de las estanterías de escayola hay infinidad de discos antiguos, dignos de cualquier coleccionista. Los ojeo uno por uno: Elvis Presley, Jimmy Hendrix, John Coltrane, Billie Holiday, Miles Davis, Louis Armstrong, Frank Sinatra, y así una larguísima lista…me decido por uno de Sinatra: Greatest hits.


  Me acerco al tocadiscos antiguo y pongo el vinilo con un entusiasmo infantil. El disco comienza a girar y coloco la aguja con sumo cuidado. La Voz inunda la casa con “I´ve got the world on a string”, me balanceo hacia la cocina a recoger mi cena. Tarareo la canción mientras busco en alguno de los cajones algún trapo para no quemarme al sacar la pizza. Llevo ya bastantes días pero sigo equivocándome de armario para coger un plato. Cuando por fin lo encuentro escucho mis tripas que me reclaman la comida; en estos días, entre las caminatas y las pocas ganas que tengo de comer, he perdido un par de kilos, si sigo a este ritmo pareceré una de esas modelos lánguidas del este.


  Cojo mi plato con mi pizza barbacoa y un botellín de cerveza Heineken mientras Sinatra me canta, solo para mí: “I´ve got you under my skin”, y me dirijo al salón.


  De repente una figura de un hombre, iluminada por la luz de la luna, hace que me dé un susto de muerte y casi salga de mis zapatos, suelto el plato y la cerveza, que caen al suelo, haciéndose añicos.


  —Tranquila—me dice la sombra, mientras se acerca lentamente descubriendo su identidad con la luz de la cocina.


  — ¡Angelo!, ¿qué diablos haces aquí?, me has dado un susto de muerte—le contesto con el corazón en la boca, tratando de recobrar el pulso.


  —No podía más. Necesitaba verte, hablar contigo. Estaba muy preocupado—me contesta con la misma voz con la que un negociador intenta convencer a un secuestrador, acercándose lentamente.


  — ¿Cómo me has encontrado? —doy unos pasos hacia atrás.


  —Laura, no hay lugar en el mundo en el que puedas esconderte de mí.


  La pared frena mi paso. Angelo sigue acercándose. Y la voz de Sinatra sigue llenando todo de un romanticismo arrebatador.


  —Angelo necesitaba marcharme, pensar—le digo mientras reconozco su aroma y me deleito con su imagen. Lleva unos vaqueros claros, una camisa azul marino, una mirada felina y una pasión que enarbola sus carnosos labios.


  —Ya no puedo vivir sin ti.


  Entre nuestros cuerpos hay escasos centímetros. Alarga su mano y acaricia mi cintura; cuando intento decir algo sus dedos me acallan.


  —No digas nada, por favor. Déjate llevar. Los dos sabemos que estamos hechos el uno para el otro.


  — ¿Qué me deje llevar?, casi me matan por dejarme llevar—mis palabras rezuman sarcasmo.


  —Te prometo que te protegeré.


  —Lo mismo me prometiste la última vez. Las palabras que no van seguidas de hechos no valen para nada. Son solo ruido.


  —Deja que te lo demuestre. Dame un beso y sabrás todo lo que no te he dicho.


  El discurso se desvanece en mi boca antes de que me dé tiempo a pronunciarlo. Angelo me acerca violentamente hacia él, capturando mis labios con los suyos. Nos besamos desaforadamente, como si nos fuera la vida en ello. Mis labios se pierden en su boca y lengua, sintiendo su aterciopelada ternura.


  —Laura, eres mía, siempre mía—me susurra al oído mientras me desabrocha el pantalón.


  —No puedo Angelo…yo…—mi voz queda sepultada por el deseo.


  —Déjame amarte, Laura.


  Me rindo, es inútil luchar contra una inmensa ola, contra un tsunami que me devora…


  Estamos desnudos, tendidos sobre la cama, la luna es testigo, a través del enorme balcón, de nuestra ansiada entrega y explosiva complicidad. Su cuerpo de marfil perlado se desliza entre mis piernas, embistiéndome con fiereza y la palabra pasión queda huérfana ante lo que este hombre consigue hacerme sentir. Nos besamos sin parar, mordiendo el dolor de nuestros labios.


  —Te amo, Laura—me confiesa mientras no deja de penetrarme.


  Sus palabras me aturden y arropan mientras abrazo su cuerpo arañando su espalda. Quiero sentirlo dentro, en lo más profundo de mí.


  Con sus enormes manos acaricia mis pechos que se estremecen al sentir la destreza con la que los aprieta. Ardo por dentro. Hacer el amor con él me enloquece, me desbordo en gemidos… No sabía que podía doler amar tanto.


  —Te he necesitado demasiado—me susurra mientras se pierde en mis afiladas caderas con su mirada diamantina.


  —Nunca es demasiado.


  Lo apreso con fuerza, como un reptil hambriento, impregnando su cuerpo con mi lasciva mirada y mi deseo casi paroxístico, saciando en su carne toda la necesidad de mi deseo.


  Lágrimas mudas arrasan mis mejillas. Me mata el amor que siento por su alma. Prisionero entre mis piernas, albacea de su lujuria, me contoneo causándonos tanto placer que la humedad nos desborda. Me besa, me muerde el cuello como un esclavo vampiro. Me deslizo como una astuta serpiente y me coloco a horcajadas sobre él, disfrutando de la belleza coral de su cuerpo. Él me mira, dándose cuenta que dar demasiado es todavía poco.


  Me quemo por dentro y me resulta imposible ocultar mis sentimientos. Me muero por este hombre. Lo deseo como al aire. Su lengua erguida recorre mis pechos mientras cabalgo como una amazona sin descanso por su piel salvaje.


  Nos besamos y sin dejar de mirarnos a los ojos alcanzamos la plenitud y su amor se derrama en mi interior.


  El tímido sol aparece, con su orgulloso color rojo y malva, mientras el canto libre de las gaviotas acompaña a las nubes que flotan altas y solitarias. La tenue luz perfila el contorno desnudo de Angelo, que duerme plácidamente a mi lado, con una ligera mueca reconfortante. Nadie diría que es uno de los hombres más peligrosos del país, más bien parece un ser etéreo y puro. Salgo de la cama a hurtadillas, desnuda, busco una bata mientras, de reojo, disfruto de la bella imagen de mi amante que descansa, como un soldado espartano que regresa victorioso tras ganar una batalla, con el fondo azulado del Mediterráneo.


  En la cocina preparo la cafetera en silencio mientras voy asomando mi curiosidad por el vano de la puerta. Él, sigue durmiendo. Me pregunto: ¿Por qué es tan complicado? 


  El aroma del café me tranquiliza y, mientras me sirvo una taza, unos brazos rodean mi cintura y unos labios cálidos acarician mi cuello.


  —Buenos días, princesa. ¿Cómo has dormido? — intercala cada palabra con dulces besos en mi cuello.


  Nace una sonrisa espontánea en mi rostro que responde antes que yo.


  — He dormido, que ya es.


  Angelo coge la taza que tengo entre mis manos y la deja sobre la encimera. Me gira y descubro que su piel es lo único que le protege y algo más que sus palabras me dan los buenos días.


  Estamos sentados al refugio de la terraza, frente a frente y tan solo unas tazas humeantes de café, sobre una pequeña mesa circular, nos separan.


  —Angelo, necesito estar sola para pensar.


  Él mira a través del ventanal, sus ojos verdes claudican, apartándose de mi camino, buscando la profundidad en el mar.


  —Laura, haría cualquier cosa por ti. Cualquier cosa— ahora la diana de su mirada son mis ojos—. Ya no concibo mi vida sin ti. Cásate conmigo.


  — ¿Qué? ¿Estás loco? —la idea resuena como un eco en mi cabeza.


  —Quiero que seas mi mujer. Dime, ¿qué tengo que hacer para que esto funcione? Haré lo que sea. Lo que me pidas.


  —No lo sé.


  —Dejaré mis negocios. ¿Eso quieres, no? Me dijiste una vez que si acababa con todo ese mundo estarías conmigo.


  Estoy muy sorprendida: para mí no tiene sentido lo que acabo de escuchar, y no sé muy bien qué decir, pero sin duda soy muy escéptica.


  —Perteneces a la familia Provenzano—le recuerdo por si lo ha olvidado—, una de las familias mafiosas más peligrosas del mundo. Me dijiste que nadie puede salir de ahí a no ser que sea con los pies por delante, y ¿ahora me prometes que por mí vas a terminar con todo?


  Sin parpadear, respondiendo con una convicción abrumadora me contesta:


  —Sí.


  Ahora son mis ojos los que se pierden en las profundidades del mar, deslumbrados por el reflejo plateado de los rayos del sol que caen a plomo sobre mi rostro.


  —No me creo que vayas a hacerlo.


  —Llevará su tiempo, pero te prometo que haré cualquier cosa, sea lo que sea, para que seas mía para siempre.


  ¿Cómo creer a una persona que convive con la mentira como el monje con su hábito?


  —Dame tiempo para ordenar mi cabeza.


  — ¿Cuánto?


  —El que necesite.


  —No me gusta que estés aquí sola—apostilla de inmediato.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo, recordándome que este hombre tiene más enemigos que el presidente de un gobierno. Que sus rivales buscan hacerle daño a toda costa, matando a sus seres más queridos, si es necesario.


  — ¿Estás diciendo que vuelvo a estar en peligro?


  —No. Durante el tiempo que estuviste en coma me alejé de ti, hablaba diariamente con el médico que te cuidaba para ver cómo estabas y solamente una vez al mes, sin que nadie lo supiera, ni mis hombres ni mi familia, iba a verte. En mitad de la noche, me sentaba a tu lado y cogía tu mano mientras te hablaba, rezando porque despertaras. Sentía tanto dolor, tanta impotencia, que me prometí, una y otra vez que, si salías del coma, te protegería el resto de mi vida. Llegué a obsesionarme de tal modo que solo tú estabas en mi cabeza. Por eso, después de mucho meditar, he decidido que nada tiene sentido si no estás en mi vida.


  Angelo se levanta y se acerca lentamente para darme un beso en los labios, tan dulce, que anula por completo la amargura del café.


  —Pero confía en mí. Toma—Angelo me da una pequeña tarjeta con un número de teléfono. —Quiero que lo memorices. Si alguna vez me necesitas, con una sola llamada tuya, te encontraré. No permitiré que nadie vuelva a hacerte daño. Desde luego quien te lo hizo, no volverá a hacerlo nunca más.


  La imagen escalofriante de Angelo metiéndole un tiro en la cabeza al hombre que me secuestró e intentó violarme, para después matarme, me atraviesa la retina. Aun puedo escuchar la fuerte detonación y el olor a óxido, sangre y azufre en esa caseta abandonada en mitad de ningún sitio. Está claro que el destino de quien me disparó en Palermo debió de ser similar.


  — ¿Lo mataste?


  — ¿Tú qué crees?


  Aparto la mirada y la sumerjo en las tibias aguas del mar, pero sorprendentemente no siento ni un ápice de compasión por ese maldito asesino que robó parte de mi vida. De hecho, un sentimiento de calma descansa en mi regazo.


  —Laura, cuando te llevamos al hospital me prometí que cambiaría las cosas y así lo hice. Aun me llevará algo más de tiempo pero mis negocios ya no son lo que eran. Puedo darte la vida que te mereces pero tienes que confiar en mí.


  No digo nada. Mis recuerdos se pasean por el tamiz de lo tortuoso y la indecisión.
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  De nuevo sola. La luz de la luna vela augusta sobre el mar, cubriendo la montaña de umbrías sombras, las mismas que dominan mi voluntad para elegir al ser que más amo.


  Conseguí convencer a Angelo de que se marchara y me dejara sola. Fue difícil, pero no sin antes entregarme a la jauría de sus deseos, que no eran otros que los míos. Hicimos el amor con tanta pasión que mi cuerpo descansa fatigado ante tal proeza: la de dos cuerpos que luchan por entrar el uno en el otro, por poseerlo como nadie ni nada lo haya intentado jamás. Es esa sensación que tienes y sientes en el alma, de que todo al fin encaja, de que todo ahora tiene un sentido; es cuando piensas: ¿ahora, destino? Ahora me cruzo contigo.


  Sigo mirando a través de la terraza acristalada, de esta urna atemporal que me protege del exterior. El viento sisea fuera como notas perdidas de un saxofón. Miro la cala, desierta, pero una sombra me llama poderosamente la atención. Me levanto de la silla, apoyo mi mano en el cristal templado de la ventana intentando averiguar de quién se trata. Con la escasa luz de la luna puedo apreciar cómo la silueta de un hombre camina para marcharse y una punzada helada atraviesa mi corazón al darme cuenta de que ese hombre, ese hombre es Rafa.


  ¿Desde cuándo está ahí?, ¿me ha visto con Angelo?, ¿cómo me ha encontrado?...


  Voy corriendo hacia el salón. Tropiezo con una especie de butacón, ya que solamente hay encendida una pequeña lámpara en un rincón con una luz anaranjada que apenas ilumina nada. Llevada por la intuición abro mi bolso y enciendo mi teléfono que permanecía en hibernación. El miedo se dibuja en mi rostro, y dada la situación en la que me encuentro, es irreprochable.


  Llamadas no contestadas, mensajes en espera de ser leídos, nada importante, mi madre contándome que todo va bien pero con la nostalgia por saber cuándo regreso, y Rafa. Un mensaje de Rafa:


  “Laura, no puedo más. Me muero al verte con él. Si tú no puedes terminar con esto, lo haré yo”.


  Marco el número de Rafa, pero su teléfono está apagado.


  Una sensación de vértigo, como si de pronto el suelo desapareciera bajo mis pies, recorre todo mi cuerpo tan intensamente que me quedo paralizada por unos segundos. Un dolor asfixiante me resquebraja el pecho. Me doy cuenta de que ya no puedo esconderme por más tiempo. No tiene ningún sentido el dolor que, por mi culpa, están padeciendo las personas que más quiero. Mañana, mañana volveré y tomaré una decisión.
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  Conduzco a toda velocidad por la autopista en dirección a Marbella, retando al sol que amanece, reapareciendo el día de ayer que daba por terminado, en una carrera en la que el paisaje se disipa veloz como una mancha uniforme mientras mi pie aprieta el acelerador sin tregua. Para bien o para mal, debo tomar el mando de mi vida.


  Aprieto el volante y, orgullosa, soy consciente de que, por fin, sé lo que quiero.


  A lo lejos veo un coche de la Guardia Civil en la puerta de mi casa, lo que me inquieta profundamente. En la acera se empieza a dibujar con más claridad la figura de mi madre y la de dos hombres uniformados. Aparco rápidamente y, sin llegar a apagar el motor, salgo del coche ante la frágil mirada de mi madre que, sorprendida, no puede disimular su cara de preocupación.


  — ¡Mamá!, ¿ha pasado algo?, los niños ¿están bien? —el dolor que me inflige el miedo lo noto sobre todo en la boca del estómago.


  —Tranquila, los niños están bien. Están en el colegio.


  Suspiro más tranquila, quitándome un enorme peso de encima.


  —Es Rafa—me contesta sin darme tiempo a preguntarle.


  — ¿Qué pasa con Rafa?


  —Ha desaparecido. Me mandó un mensaje muy extraño esta noche, estuve llamándote pero tenías el teléfono apagado y no pude dar contigo—me reprocha mientras saca el teléfono de su bolsillo buscando el mensaje, me lo da y lo leo: Dile a Laura que todo lo que voy a hacer es porque la quiero más que a mi vida. Que me perdone.


  Una sensación amarga me recorre el alma.


  —Disculpen—nos interrumpe el agente de la Guardia Civil—, ¿podría enseñarme el mensaje, por favor?


  Con la mirada traspasando el asfalto le doy el teléfono al agente.


  —Este mensaje, ¿qué quiere decir? —me pregunta el oficial tras leerlo.


  Clavada en el suelo, con el motor aún encendido de mi coche, con la mirada pálida de mi madre y el chequeo visual que los dos agentes me hacen, no dejo de pensar en Rafa cometiendo una locura. ¿Pero qué locura? Una de dos: Precipitándose al vacío desde el acantilado de Maro-Cerro Gordo, como único testigo la atalaya morisca Torre de la Caleta. O matando a su único enemigo: mi amante, Angelo.


  Me doy la vuelta sin contestar ni dar explicaciones. Subo a mi coche ignorando mi nombre que resbala por los labios de mi madre en forma de súplica y también hago caso omiso al tono inquisitivo del joven uniformado. Mi pie pisa de nuevo con fuerza el acelerador y mis manos manejan el volante con tal destreza que hasta yo desconocía. Por el espejo retrovisor van menguando la silueta de mi madre y la de los dos agentes.


  Aparco subiendo medio coche sobre la acera frente a la casa de Angelo. La furgoneta de Rafa no está y eso me tranquiliza un poco. Llamo al timbre una y otra vez, sin descanso, mientras la cámara me observa con su parpadeante luz rojo infierno.


  La puerta se abre y entro decidida, con paso rápido me dirijo a la siguiente puerta por la que asoma la encantadora ama de llaves y reconozco en su rostro otro presagio de que algo no va bien.


  — ¿Dónde está? —y sin esperar respuesta me dirijo hacia el despacho de Angelo con paso firme.


  Cuando entro, me encuentro a Angelo, en el centro de la estancia, con sus ojos clavados en mí, esperándome. Lleva un corte en la ceja y otro en el labio inferior. Es reciente, porque la herida es rosada y un reflejo escarlata asoma tras su fina piel.


  —Déjanos solos—le ordena a la ama de llaves, que me había seguido.


  Trago saliva, los segundos se hacen eternos. Nuestros ojos se colapsan en el centro de la habitación y mi pecho sube y baja insuflando aire a los pulmones con mucha dificultad.


  —Angelo, ¿dónde está Rafa? —me atrevo a preguntar mientras mis ojos se quiebran frágiles como las alas de una paloma.


  No contesta, sigue mirándome tan fijamente que su mirada empieza a dolerme.


  —Angelo, por favor ¿dónde está Rafa? —le pregunto entre ahogados sollozos que me cortan el aliento.


  Mis lágrimas empiezan a salir con tanto miedo que las enjugo con la manga de mi camisa.


  Sigue en silencio, un silencio que me asfixia y comienza a arañar mi espíritu.


  —Angelo, te lo suplico, contéstame.


  Sus palabras salen despacio de su boca.


  —Laura. Yo no quería.


   


  Todo a mi alrededor comienza a nublarse, la habitación empieza a encogerse y las paredes a oscurecerse.


  —Angelo, por favor.


  Niego con la cabeza mientras mis lágrimas se escapan sin control.


  —Lo siento.


  —No, por favor. ¡No!


  Me derrumbo en el suelo, amordazada por el terrible miedo que me posee, con un dolor candente que aguijonea mi pecho, sin poder creer que Rafa, mi marido, está muerto.
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  Con las yemas de los dedos masajeo mis parpados que, agotados de la lluvia de lágrimas, solo desean perderse en la negrura de la noche. Solo necesito veinte minutos para que el efecto de las cuatro pastillas de Valium que me he tomado me saque de aquí.


  Mi madre se ha quedado a los niños en su casa porque sabía que la policía iba a tomarse su tiempo en interrogarme. Solo me pidió que, por favor, nada más terminara todo, me fuera con ella para no estar sola. Pero no podía, necesitaba volver a casa, cerrar los ojos y esperar a despertarme. Acabar con toda esta pesadilla.


  El silencio martillea mi cabeza con un zumbido insoportable. No puedo dejar de recordar estas últimas horas.


  Fue muy duro para mí explicar a dos auténticos desconocidos, en una habitación desolada de la comisaría, que mi matrimonio había alcanzado un recurrente punto crítico, que estaba roto, una vida dirigida por la inercia; contarles cómo conocí a Angelo y de qué manera me volví irracionalmente loca por él, poniéndome y poniendo a toda mi familia en peligro. Volver a recordar cómo unos hombres intentaron violarme y matarme, porque mi famoso amante era y es uno de los hombres más odiados por clanes rivales, pero omitiendo información de cómo Angelo acabó con ellos… Contar que me dispararon y estuve un año sumida en un dulce sueño del que quizás nunca más despertaría. Y, cuando por fin desperté, había nacido en mí otra persona que tenía que empezar de cero y de cómo, día tras día, mi matrimonio volvía a resurgir de las cenizas. Hasta ese día, en el que el destino volvió a devolverme los recuerdos y Angelo luchó por recuperar el lugar que le pertenecía, en mi cabeza y en mi corazón. Volver a escuchar en mi boca que hui para decidir a quién de los dos hombres iba a amar el resto de mi vida. Y cuando por fin regreso, mi marido ha desaparecido y lo más seguro es que esté enterrado bajo unos matorrales en algún bosque remoto o hundido en las profundidades del mar, por mi culpa.


  El efecto sedante comienza a relajarme en la cama, pero las imágenes siguen apareciendo como secuencias de una trágica película muda en blanco y negro.


  Cuando vi a Angelo plantado en su despacho, con la herida en su ceja y en su labio, supe que nunca más volvería a ver a Rafa.


  — ¿Le dijo el señor Angelo que lo había matado?


  —Le he dicho ya veinte veces que en ningún momento me dijo que lo había matado. Solamente me dijo: “Laura, yo no quería”.


  — ¿Simplemente eso? ¿No le dijo nada más?


  —Me desplomé en el suelo sobre mis rodillas sin poder dejar de llorar y él se acercó para intentar abrazarme y comencé a golpearle mientras le gritaba. Eso fue todo.


  ¿Cómo debo sentirme? Mientras las benzodiacepinas atrapan a mis músculos y van sedando todo mi cuerpo imagino a Rafa entrando en casa de Angelo, fuera de sí, dispuesto a matarlo. Mi corazón deshilachado sigue reacio al descanso y sigue doliéndome el alma al ilustrar en mi mente el último suspiro de un hombre que se jugó la vida por la mujer que amaba pero que nunca supo amar.
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  EL ÚLTIMO SUSPIRO DE RAFA


  —Maldito hijo de puta, no volverás a ponerle una mano encima—se decía Rafa, una y otra vez, mientras cambiaba las marchas con agresividad rascando en cada cambio.


  La furgoneta blanca se dirigía a toda velocidad por la oscuridad de la noche, derrapando en las curvas y volcando de lado a lado todas las herramientas del interior.


  Solo tenía en su mente la imagen de Laura, y es cuando supo, en ese instante, que ya no tenía nada que perder.


  Su cara estaba descompuesta y solo un brillo enloquecido iluminaba sus ojos resentidos y despechados.


  Llegó a su destino, rebuscó en la guantera y sacó un arma semiautomática modelo USP que le había cogido sin permiso a Diego, su amigo policía, mientras fingía una visita de cortesía.


  Se metió el arma por dentro de su pantalón y la tapó con su camisa de color burdeos, la preferida de Laura. Llamó a la puerta con urgencia, deseoso de matar al amante de su mujer. El primer intento fue fallido, recuerda el frío del cuchillo debajo de su camisa el día que dispararon a Laura en Palermo, hace poco más de un año, si las cosas no hubieran salido de esa manera, habría apuñalado a Angelo sin titubear ni un solo segundo hasta acabar con su vida en la puerta de su propio restaurante, ante los ojos de su mujer, pero las cosas no salieron tal y como había planeado, pero ahora, tenía claro que no la iba a cagar.


  La puerta se abrió.


  Era tarde pero Angelo lo recibió, sabía que tarde o temprano volverían a enfrentarse y pensó que cuanto antes acabara todo aquello, mejor.


  La discusión empezó en el mismo hall:


  —Quiero que te alejes de ella y no vuelvas a verla nunca más—le ordenó Rafa en tono imperativo, sin un ápice de duda.


  —Ya te dije que eso me lo tiene que pedir ella, no tú.


  Rafa se acercó rápidamente a Angelo soltándole un directo en toda la boca que ni siquiera intentó esquivar.


  Angelo se llevó la mano al labio limpiando la sangre del corte que le había provocado pero no se movió del sitio ni un solo centímetro.


  —No hay nada que puedas hacer para que me separe de ella—le contestó Angelo con la mirada tan serena y tan seguro de sí mismo que aumentó la ira de un frenético Rafa.


  Rafa volvió a golpearle, esta vez en el ojo, provocándole un corte en la ceja, pero de nuevo Angelo apenas se movió.


  Rafa no tardó ni un segundo más y sacó la pistola, no tenía más ganas de hablar con alguien al que detestaba, alguien que jamás se rendiría y lo único que quería era acabar con él.


  Estaba tan colérico que no se percató de la presencia, a su espalda, de uno de los hombres de Angelo que le apuntaba con una pistola directamente a la cabeza.


  — ¡Se acabó, maldito hijo de puta!


  Esas fueron las últimas palabras de Rafa. Las que le llevarían directo a la tumba.


  Un disparo y, Rafa, cayó fulminado al suelo, coronando el carísimo mármol blanco, importado de los Alpes Apuanos, con un enorme charco rojo carmesí.
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  De nuevo el sol nos vuelve a conceder otra oportunidad.


  Mi cabeza me duele como la resaca más amarga. Miro a mi alrededor y el silencio me asfixia. Mis ojos están secos e hinchados. Me siento pequeña e impotente. Abro el armario de Rafa, me dejo caer sobre sus camisas e inhalo profundamente su olor. Nuestra habitación, ahora la miro y la veo: descubro una pequeña telaraña en un rincón, un desconchado en la pared por la humedad, una lámpara de mesa que anhela la bombilla que nunca se cambió, un agujero en el suelo de madera al recibir el impacto de un teléfono que nadie contestaba, unas astillas en el armario provocadas por un puñetazo lleno de ira por un matrimonio que no funcionaba, reproches en un marco de fotos roto, odio en un álbum de bodas destrozado, una luz intermitente en el cuarto de baño…


  ***


  


  La habitación es pequeña, solo contiene una sencilla mesa y una herrumbrosa silla. Con mis manos intento cubrir como puedo mi sujetador. Una mujer joven me coloca unos cables alrededor de la cintura que pega con una especie de cinta adhesiva. Con la mirada hacia el techo intento no dejar escapar ni una sola lágrima. Pero mi corazón llora a raudales.


  La policía lleva dos días buscando a Rafa y ni una sola pista, ni un solo rastro. Es como si la tierra lo hubiera engullido.


   


  Angelo ha intentado ponerse en contacto conmigo por teléfono un centenar de veces pero la policía me ha aconsejado que por el momento espere. Quieren ponerlo nervioso para ver si así comete algún fallo. Ahora el cebo, soy yo.


  Marco su número de teléfono:


  —Angelo—le digo, desnudando la voz.


  —Laura—me contesta sin disimular la ansiedad—, necesito verte. Necesito que hablemos, por favor.


  —En una hora estaré en tu casa.


  Se hace un silencio.


  —Te estaré esperando.


  Mientras conduzco hacia la casa de Angelo puedo ver por el espejo retrovisor la furgoneta de la policía a una distancia prudencial. La cinta adhesiva que sujeta el micrófono que me han colocado me molesta muchísimo pero me han dicho que intente no tocarlo. Me han pedido que consiga una confesión por el asesinato de Rafa. Es lo único que podrían usar en su contra porque una vez más, Angelo, va por delante de ellos.


  El día se va cubriendo por un manto oscuro y mis sentimientos se tiñen de una nebulosa fantasmagórica. ¿Qué estoy haciendo? Resulta desconcertante y trágicamente irónico. Me encuentro más perdida que nunca y no tengo ni la menor idea de cómo voy a afrontar todo lo que me viene encima. Referente a Rafa, estoy en la fase de negación, no puedo ni quiero creer que Rafa haya desaparecido para siempre de este mundo y que jamás pueda volver a verlo. Y con respecto a Angelo, sigo cegada, aunque la rabia pugne por abrirse paso desde mis entrañas, sigo amándolo.


  A medida que me acerco a su casa mi ánimo mengua y el miedo crece exponencialmente.


  Las casas van desfilando a ambos lados de las ventanillas a demasiada velocidad. Estoy tan nerviosa que mis manos tiemblan mientras mis uñas se hunden en el volante. Dios, solo de pensar que el hombre que más amo en la faz de la tierra va a acabar en la cárcel por mis consecuencias, las consecuencias de una persona que ha hecho que todos los que estaban a su lado fueran cayendo como piezas de un dominó. Ese pensamiento me llena de una angustia indecible, aunque ese hombre haya matado a Rafa.


  Estoy a escasos metros de su casa y sigo martirizándome con la imagen de mi marido. No me puedo creer que todo esto esté pasando. ¿Qué probabilidades había de que tuviera un amante? ¿Un 40%? ¿Qué probabilidades había de que mi amante fuera un peligroso mafioso? ¿Un 0,0001%? ¿Qué porcentaje de que mi amante matase a mi marido? ¿0,0000000001%? ¿Y de que aun así yo siguiera enamorada de él? ¡0,0000000000000……………!


  Veo la fortaleza, su mundo que lo separa del mío, flanqueado por una enorme muralla inquebrantable. Aparco mi coche frente a la puerta. Salgo y echo un vistazo al final de la calle, donde puedo ver estacionada la furgoneta de la policía a unos cien metros. Mi estómago me suplica clemencia pero hago caso omiso y sigo machacando mi cuerpo con unos nervios insaciables.


  La puerta se abre y ni la familiaridad del paisaje consigue tranquilizarme porque mi destino depende de todo lo que suceda de aquí en adelante.


  Angelo aparece tras la puerta, lleva una barba de un par de días y ni siquiera el semblante de preocupación y una ligera sombra oscura bajo sus ojos pueden eclipsar la belleza que me embelesó el primer día.


  Me tiende la mano para que la coja y yo, atraída por su fuerza magnética, la tomo. Intento templar los nervios. Mis lágrimas esperan en el corredor de la muerte, pero aun así, no las dejo salir.


  Me lleva a su despacho. Los dos solos, cara a cara. Espero a que sea él el primero en hablar.


  — ¿Cómo estás?


  — ¿Cómo quieres que esté? —le contesto forzando una mirada displicente.


  —Laura, eres la persona que más quiero en el mundo entero y sería incapaz de hacerte daño. Desde que te conocí lo único que quise es hacerte feliz y protegerte. Jamás pretendí que esto acabara así.


  Mis ojos no lo soportan más y una lágrima tan densa y oscura como el lodo más pegajoso resbala por mi mejilla.


  —Angelo yo…—me interrumpe mientras seca mi pómulo con la yema cálida de sus dedos.


  —Rafa vino hecho un loco a mi casa en mitad de la noche y…—antes de que le dé tiempo a firmar su sentencia de muerte levanto mi mano y le tapo la boca. Me mira sorprendido y, lentamente, me separo de él. Con mucho cuidado me voy desabrochando la camisa mostrándole el micrófono que llevo en mi pecho, justo al lado de mi corazón.


  Mis lágrimas siguen humedeciendo mi rostro y sus ojos intentan hablarme sin decir nada.


  — ¿Y qué pasó después? —le pregunto mientras un mohín indescifrable aparece en su rostro.


  —Hablamos unos minutos y finalmente se marchó. No supe nada más de él.


  — ¿Nada más?


  —Eso fue todo.


  Nuestra mirada se mantiene inquebrantable. Ninguna palabra. Ningún gesto. Ningún movimiento. Tan solo el silencio.


  Doy media vuelta y salgo de allí. Angelo contempla, sin poder hacer nada, como me marcho.
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  Cuando me quiero dar cuenta tengo cinco maletas junto a la puerta de la entrada. No solo llevo ropa, están repletas también de culpabilidad y miedo.


  La policía sigue sin tener nada. Sin cuerpo no hay delito. La conversación que tuve con Angelo en su casa no les sirvió para nada. 


  Los niños juegan con su abuelo en el jardín. Mi madre llora desconsoladamente en la cocina mientras sus brazos me abrazan con fuerza. Por su rostro apergaminado se deslizan las lágrimas, arrastradas como el agua en un río.


  —Laura, un día tu vida pasará ante tus ojos. Asegúrate de que merezca la pena mirar—me dice.


  Asiento.


  —Mamá, tranquila, todo irá bien. Volveremos.


  Consigo relajar sus brazos pero sus lágrimas siguen fluyendo por su arrugado y envejecido rostro.


  —Mamá, te llamaré cada mes, pero lo mejor para todos es que nadie sepa dónde estamos. Cuando todo pase, volveremos. Los niños y yo estaremos más seguros.


  Mi madre mantiene los ojos anegados por el dolor, socavando la entereza, y con su boca muda.


  Esa fue la última imagen que tuve de ella.


  ***


  Las nubes en el brillante cielo azul dibujan rosetones, olas templadas desahuciadas que viajan por el mundo sin mirar atrás.


  Sara y Eric duermen junto a mí, uno a cada lado, con la inocencia y la ingenuidad de que su mundo es de color de rosas. Yo miro tras la ventanilla del avión. Mis tonos aparecen grisáceos. Aun no sé cómo explicarles que su héroe nunca más volverá. Tengo el corazón hecho jirones pero albergo la esperanza de empezar una nueva vida.


  Por ellos. Por mí.
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  DOS AÑOS Y MEDIO DESPUÉS


  — ¡Arriba dormilones! ¡Ya es hora de dejar las sábanas! ¡Llegamos tarde al colegio! —les canto la canción de siempre plantada en jarras al pie de la escalera.


  — ¡Mamá! —grita Sara desde el piso de arriba—. ¡Eric me ha escondido la libreta!


  —Eric, por el amor de Dios, dale la libreta a tu hermana y bajad de una vez. ¡Llegamos tarde! Y hoy es el primer día de guardería de vuestro hermano.


  Mientras me peleo con la tostadora, el pequeño Cristian me mira con sus enormes ojos verdes esmerilados, el mismo color que los de su padre. ¡Dios!, me recuerda tanto a Angelo. Esa noche que pasamos juntos en Calpe me traería un regalo para toda la vida. Un secreto que tendría que ocultar para mantener su seguridad. La seguridad de todos.


  — ¡Eric y Sara! Os cuento hasta tres.


  ¡Sí!, al final te das cuenta de que eres madre de pura cepa cuando cuentas hasta tres. Cristian me regala una sonrisa casi desdentada desde su trona mientras lanza copos de maíz tostado hacia todos los lados.


  —Contigo ya hablaré después, que mira cómo me estas dejando el suelo—le digo a Cristian mientras le beso sus carnosos carrillos.


  Como todas las mañanas vamos contra reloj. Mientras preparo los almuerzos para el colegio aparece Sara por la puerta con el ceño fruncido y los labios apretados. ¡Atención a la ropa! Lleva puesta una camiseta gris con la bandera de los Estados Unidos, una falda de tul color siena pálido con topitos en tono borgoña, unas medias azul marino estampadas con lazos blancos y unas botas negras. ¡Uf!, mis ojos.


  Cada mañana sufro un atentado a la vista, las combinaciones que hace ya de por sí son difíciles de conjuntar adrede. Te mezcla todas las formas geométricas con toda clase de estampados, sin hablar del batiburrillo que hace con los colores, los cuales se dan tortas entre ellos. Al principio intentaba que entrara en razón, luego pasamos a las discusiones todas las santas mañanas, pero no solo no conseguía que se cambiara de ropa sino que además salía de casa con un disgusto monumental y yo con un ataque de ansiedad, así que claudiqué, si ella era feliz vestida a su manera y yo intentaba mirarla poco, solo de reojo, las dos salíamos ganando. Menos hoy que la he visto de arriba abajo y casi se me caen los ojos.


  —Mamá una pregunta, ¿Cuándo sea mayor los chicos seguirán siendo así de capullos?


  —Sara por favor la boca.


  —Pero contéstame.


  —Tranquila, con el tiempo mejoran un poco—le digo con una sonrisa en los labios mientras sigo preparando los bocadillos.


  —Eso espero porque si me caso no sé si lo podré aguantar—Sara consigue que se me escape una carcajada entrecortada.


  Ya el otro día me preguntó que dónde íbamos a vivir todos cuando ella se casara y se quedara con la casa. Y esta misma noche me ha despertado de madrugada para decirme que había hecho pipí y no había tirado de la cadena para no despertarme.


   —Muy bien, hija, acuéstate que son las cinco de la madrugada. 


  —Por supuesto ya no he vuelto a pegar ojo hasta que ya ha amanecido.


  —Te he oído Sara—dice Eric mientras entra en la cocina.


  —Ajo y agua—le contesta su hermana mientras mete el bocadillo en su mochila.


  —Pero, ¿de dónde aprendéis todo eso?, además, eso de ajo y agua es de mi época, ¿aún se dice?


  —Pues no ves que sí, mamá. Sara lo aprenderá de sus amiguitas del colegio—repone Eric.


  —Ay, ¡dios mío! —digo alzando los ojos hacia el techo.


  Eric está hecho un hombretón, adora a Cristian y a Sara pero con ella está en un tira y afloja constante, y eso que luego no pueden vivir el uno sin el otro. Imagino que será la edad. Rezo porque así sea o acabarán ingresándome en un psiquiátrico.


  Por fin estamos todos listos.


  El colegio de los niños está exactamente a 16 minutos de casa, el Action Day Primary Plus, y aun así llegamos prácticamente tarde todos los días. Es uno de los mejores colegios de San José en California. Estuve semanas recorriendo todos los centros hasta que al fin me decanté por este, ya que fomentan el auto-descubrimiento y la creatividad. Es el tipo de colegio que respeta a los niños, justo lo que andaba buscando.


  —Eric, ¿has cerrado la puerta de casa?


  —Sí, mamá, eres muy pesada—me contesta mientras cierra la puerta del coche de un portazo.


  Escogí San José porque era un lugar perfecto para establecerme con los niños, no solo por su maravilloso clima templado, lo cual es muy importante para una persona como yo, donde diez grados es como estar en Laponia, sino también por las oportunidades educativas y posibilidades de un trabajo interesante. Pero lo que me convenció principalmente es que San José es la ciudad de más de 500.000 habitantes más segura de los Estados Unidos en seis categorías: homicidios, robos, asaltos con violencia, robos a domicilios y robos de automóviles.


  Nuestra casa es preciosa, estuve buscando entre varias inmobiliarias, pero o eran demasiado caras o estaban muy lejos del colegio de los niños; hasta que encontré, por casualidad, en uno de esos días en los que nos perdíamos para ir al supermercado, una donde el cartel “For Sale” se blandía como las banderas americanas que algunos lugareños lucían con orgullo.


  Vivimos en el 2754 de Vineyard Park Place. Una zona residencial típica americana, de arquitectura colonial. Tiene tres dormitorios. Uno para Sara y Cristian, otro para Eric y el último para mí. Sin embargo, la mayoría de las noches acabamos durmiendo todos juntos en la enorme cama y, como ya presagiaba el colecho, compré la más enorme que había. La casa tiene dos baños completos y un aseo. También un amplio garaje y un trastero para las bicis y monopatines. Está decorada con muebles de madera y pintada en tonos pastel. Es muy acogedora. Pero lo que más me gusta es el porche que tiene en la entrada principal. Cuando los niños están durmiendo me preparo una taza de té bien caliente y me lo tomo mientras me mezo en el balancín de teka, dibujando en retazos el futuro que nos espera.


  Nuestra vida ahora es imperturbable y totalmente previsible. Todo es perfecto. Somos una familia parcialmente convencional. Los niños y yo nos hemos acoplado rápidamente a nuestra nueva vida. Empiezo a vislumbrar una luz al final del túnel. Aceptar la muerte de Rafa y huir de Angelo fue lo más difícil a lo que me he enfrentado jamás.


  Hoy hace un día fantástico. El sol tiñe la ciudad de un dorado resplandeciente. Es octubre y el coche marca veintidós grados en el exterior. De camino al colegio informo a los pequeños de nuestros planes para este fin de semana:


  — ¡Por fin es viernes chicos!, mañana por la mañana llamaremos a los abuelos—les digo entusiasmada.


  — ¡Bien!—contesta la pequeña Sara con un grito de júbilo, contagiada por mi alegría.


  — ¡Bieeeeeeeeeeen! —dice Eric arrastrando la palabra con poca o ninguna gana.


  —Mi amor, ¿no te apetece hablar con los abuelos?


  —Sí mamá, pero no entiendo por qué nos tenemos que ir siempre tan lejos para hablar con ellos. ¿Por qué no los podemos llamar desde tu móvil?—añade a regañadientes.


  Miro hacia la carretera mientras busco una explicación convincente. Eric ya está dejando de ser un niño y con casi diez años se entera de más cosas de las que yo quisiera. Como por ejemplo que no tenemos ningún contacto directo con la familia.


  —Es solamente una vez al mes. A la abuela le gusta que luego le mandemos fotos de todos esos sitios, además así visitamos más ciudades. Más aventuras.


  —Sí, pero mamá… Le interrumpo:


  —No hay peros que valgan. Mañana iremos a Fresno— le hago un amago con la mano para que cierre la boca en cremallera.


  Una vez al mes cojo mi mapa y elijo una ciudad a la que visitar, que no esté más lejos de tres horas en coche. Pasamos ese día allí y así los niños pueden hablar con sus abuelos en alguna cabina pública. Sé que Angelo no se rendirá y me buscará por lo menos durante un tiempo. Además no quiero ni pensar ende lo que sería capaz de hacer, él o sus enemigos, si supieran que de nuestro último encuentro pasional nació un precioso niño de rollizos mofletes y sangre siciliana.


  Miro por el espejo retrovisor la cara de Eric y me doy cuenta de lo mucho que tuvo que crecer en estos dos últimos años. No es nada fácil para unos niños tan pequeños, de la noche a la mañana, dejar de ver a su padre. Huir de su hogar. Al principio no me atrevía a decirles que papá había muerto, así que les mentía con el cuento del trabajo en el extranjero y que no había cobertura donde se encontraba. Con el paso del tiempo, una noche, me armé de valor para confesarles que su padre nunca más volvería porque tuvo un accidente, y murió. Fue la noche más larga de mi vida. Dormimos abrazados y tuve que prometerle a la pequeña que yo jamás me moriría, que siempre estaría junto a ellos, protegiéndolos. Hasta que no estuvo segura de mi promesa no cerró sus pequeños ojos almendrados para dormir. Todas las noches, después del cuento, les relato historias de lo mucho que su padre les quería, no quiero que lo olviden. Como yo, que no hay noche en la que no lamente todo lo que sucedió.


  Abro el maletero y saco las mochilas. A Eric y a Sara les encanta estar aquí. A veces me preguntan si volveremos alguna vez a España pero ahora su vida está en San José. Es sorprendente lo rápido que se adaptan los niños a cualquier situación. Fue de gran ayuda que el colegio de Eric, en Marbella, fuera bilingüe y Sara, siendo tan pequeña, se cogió al nuevo idioma enseguida. Con Cristian no hubo ningún problema, él es americano y en casa a veces le hablo en inglés. Yo también agradecí que mi madre me obligara a sacarme el título en mi época adolescente. Aunque aquí en San José el español es la segunda lengua.


  Les doy un sonoro beso en las mejillas y me despido de Eric y Sara que entran por el pasillo a sus respectivas clases.


  Cristian cuelga de mi brazo como un enorme oso de peluche y sus vivarachos ojazos permanecen abiertos como platos, ávidos por explorar este nuevo planeta. Ya veremos la que lía cuando lo deje en la clase. Hace poco que me han ascendido en la empresa de publicidad en la que trabajo y ya no dispongo de tanto tiempo; antes hacía la mayoría del trabajo desde casa pero ahora la empresa ha visto que tengo don de gentes y quieren explotarlo, para que sea yo, personalmente, la que se ocupe de las grandes firmas. La responsabilidad ahora es enorme, pero lo equilibra el suculento salario, y mantener yo sola a tres niños no es, ni barato ni fácil.


  La manita rolliza de Cristian se sacude para decirme bye bye sin ninguna pena. Dicen que el tercer hijo va rodado y es cierto, apenas me entero de niño, quizás también porque haya sacado la osadía y el descaro de su padre. A veces cuando termino muerta en el sofá de casa, tras una jornada intensiva, miro a mis tres hijos y me vibra el alma al ver la esencia de Angelo en el más pequeño y la bondad e ingenuidad en los mayores, herencia de Rafa. Me recuerdan tanto a ellos que a veces me levanto del sofá y huyo a mi guarida a desahogarme, echo el pestillo en el baño y lloro hasta que exprimo el dolor y no dejo una gota. Les echo tanto de menos. Rafa ya no pertenece a este mundo, y Angelo, es de otro mundo.


  Trabajo en una de las mejores empresas de publicidad, en Liquid Agency, en el 448 de South Market Street, a siete minutos del colegio de los niños, siempre y cuando no haya tráfico, claro.


  Intento pasar la mayoría del tiempo ocupada y he ingresado en la lista de las personas que morirán de estrés, pero aun así estoy agradecida por esta nueva vida.


  La mañana ha pasado volando en el trabajo, aunque he tenido que levantarme varias veces para estirar las piernas porque mi culo estaba entumecido. Un nuevo cliente me lleva de cabeza y aunque esté mal decirlo, soy una trabajadora apasionada y muy eficiente. Me encanta lo que hago, y como dijo Walt Disney una vez: si puedes soñarlo, puedes hacerlo.


  Es la hora de comer. He quedado con mi “marido” dentro de veinte minutos en la bocatería “Subway” que hay en esta misma calle. Es una persona maravillosa, parca en palabras pero nos entendemos perfectamente. Lo conocí cuando trabajaba para Rafa en Marbella, antes de estallar la burbuja inmobiliaria. En esa época todas las empresas daban trabajo a inmigrantes para cobrarles una suma excesiva por los papeles, por una oportunidad, pero el bueno de Rafa ayudó a muchas familias sin pedirles ni un solo euro. Tuvimos a ecuatorianos, bolivianos, ucranianos, y a Aaron Knight, un americano encantador, muy trabajador pero algo introvertido. Recuerdo que era uno de los mejores trabajadores de Rafa, el primero en llegar y el último en marcharse, jamás falló ni un solo día de trabajo. Cuando le llamé para pedirle el gran favor de que se casara conmigo para conseguir la nacionalidad americana no me hizo ni una sola pregunta y accedió. Todas las semanas nos llamamos y quedamos para vernos y hablar, salimos con los niños a cenar o viene a casa para que le prepare mi famosa comida española: tortilla de patatas, migas, almejas a la malagueña, menestra a la rondeña...


  Aún me queda medio año para obtener la nacionalidad pero gracias a él, conseguí la Green Card y con este visado permanente, paso a ser ciudadana de segunda, con lo cual no pueden tirarme del país aunque no tenga trabajo, y lo mejor de todo es que somos la familia Knight y nadie puede encontrarnos.


  Aaron tiene 43 años, es alto y rubio, de complexión fuerte, con una nariz prominente, de frente huidiza y una barbilla algo retraída, pero lo que siempre me llamó la atención de él son sus enormes y agrietadas manos, dignas de un guerrero vikingo. De descendencia irlandesa. Es huérfano. Su padre se pegó un tiro después de apuñalar a su madre cuando él tenía tan solo cinco años. El pequeño fue testigo con sus inocentes ojos azules. Su tía, la hermana de su madre, lo crió aquí, en San José. Su color es el rojo y su equipo de béisbol es Los Angeles Dodgers; le cambia la cara si le mencionas a Los Angeles Angels. Su película preferida es “Desde el Infierno” de Johnny Depp. Un libro: “El Misterio de Salem´s Lot” de Stephen King. Además de estos datos, tuve que memorizar su fecha de nacimiento y un centenar de cosas más por si llegaba el temido día en el que alguien de inmigración se presentaba, como en la película de Gérard Depardieu y Andie McDowell, “Matrimonio de conveniencia”. En nuestro caso, tuvimos suerte y nadie vino a preguntarnos nada. Por ahora.


  Le hago una señal con la mano nada más verlo aparecer por la puerta.


  —Hola, Aaron. ¿Qué tal? —le digo emocionada al verle mientras le doy dos besos en sus sonrosadas mejillas.


  —Muy bien. ¿Cómo está Eric del resfriado?


  —Ya está como nuevo. Le he metido zumos de naranja hasta en la comida.


  —Eso está bien. ¿Hoy empezaba Cristian en la guardería?


  —Sí. Hoy era su primer día pero me ha dado más pena a mí que a él.


  —Es un niño todoterreno. Como su madre.


  Le sonrío tímidamente, recordando la genética de su padre. Me pierdo en la carta de bocadillos.


  — ¿Qué te apetece comer, Aaron?


  —No tengo mucha hambre.


  — ¿Y eso? Te veo más delgado que la semana pasada.


  —Tengo mucho trabajo en el bar.


  Aaron regresó a San José justo antes de que el ladrillo se desplomara en España y con lo ahorrado durante años se montó un bar de copas en el centro de la ciudad, el “Britannia Arms”.


  —Si tienes mucho trabajo es que la cosa funciona bien, así que mirándolo desde ese punto de vista, eso es una buena noticia, ¿no?


  —Supongo.


  No es que tenga con él conversaciones transcendentales, ni mucho menos, pero su compañía me recuerda tiempos mejores. Estoy a gusto con él. Es de esas pocas personas con las que puedes comer sin apenas hablar, sin la necesidad forzosa de romper el tan poco valorado silencio.


  Mientras me pierdo saboreando la dulce cebolla con pollo Teriyaki de mi caliente y tostado bocadillo observo la macilenta cara de Aaron.


  —En serio, Aaron. ¿Estás bien?


  Con su voz ronca y un semblante inquietante me contesta:


  —Ya te he dicho que todo marcha perfectamente.


  Tras un poco más de conversación anodina y corroborando de nuevo que es más raro que un perro verde, me despido de él con un fuerte abrazo para volver a la oficina.


  Hoy es un día de bastante trabajo, tengo una reunión con el jefe para plantear la estrategia de abordaje a un cliente en potencia que quiere lanzar un producto innovador y me ha tocado a mí soltarle el rollo de siempre: de que somos una agencia “Brand Experience” y desarrollamos experiencias de marca holística que ayudan a impulsar el negocio hacia adelante. Mediante la experimentación, la curiosidad y el pensamiento grande... y tres cuartos de hora más de teoría y sonrisas tímidas pero seguras.


  Mi jefe, fuera de todo pronóstico, es un tío estupendo al que le gusta que le tuteen. Es bastante joven, creo que tiene 37 años y desde el primer día que entré a trabajar aquí, hará un año y ocho meses, hace que me sienta como parte del equipo. Para mi asombro y el del resto de féminas de la empresa, es bastante atractivo: metro ochenta, moreno de piel, ojos vivaces de un color que me recuerda a la arena de la playa, y unos labios que adornan una sonrisa perfecta. Se apunta a todos los maratones de la ciudad y alardea siempre que puede haber finalizado el maratón de Nueva York, que comienza en Staten Island y atraviesa el puente Verrazano antes de adentrarse en Brooklyn, Queens, Bronx, la Quinta Avenida y Central Park, cosa que corrobora su escultural cuerpo. Su nombre es Frank Ullman, aunque aquí en la oficina lo llamamos “súper” Frank. Algunas de nosotras hemos hecho apuestas especulando el significado del apodo pero por ahora ninguna sabemos cuántos centímetros abarca el “súper”.


  Por fin acaba mi jornada laboral, arranco mi Chrysler Voyager y voy en busca de mis retoños. Un día más para anotar como día ganado y finiquitado.


  Y así transcurre nuestra vida en San José. Una vida predecible, tranquila y segura.


  La ciudad se cubre con un suave manto de oscuridad y silencio, la tarde declina y el día toca a su fin, menos en mi casa que se produce un caos iluminado por luces de bajo consumo. Mientras preparo la maleta para pasar el día en Fresno y regresar el domingo por la mañana, los niños pelean por el mando de la televisión y el pequeño Cristian se dedica a sacar todo lo que voy metiendo en la maleta—la virgen santa, qué paciencia—. Con los párpados arrastrando por el suelo mantengo la entereza y cuento los minutos que faltan para que mis pequeños delincuentes caigan presos de la fatiga y, poder así, deleitarme escuchando el silencio y la paz.


   


  Los tres duermen, rendidos. Mi cuerpo está dejado caer en el sofá y mi cuello a duras penas aguanta el peso de mi cabeza, pero me obligo a disfrutar del poquito tiempo que tengo para mí. Ni se me ocurre intentar leer, y eso que tengo varios libros con muy buena pinta esperándome, porque sé que mi desvelo perdería en el primer asalto. Cambio de canal buscando algo interesante aunque también soy consciente de que si encuentro alguna buena película a lo sumo llegaré a los títulos de crédito y acabaré con la baba cayendo sobre el reposabrazos. Así que dejo las noticias, para saber qué sucede más allá del canal Disney.


  —Un cadáver fue hallado esta mañana flotando en las aguas del lago de Halls Valley. Se trata de una mujer que permanecía desaparecida desde la semana pasada. Fueron unos senderistas los que dieron la voz de alarma al ver algo extraño flotando en el lago. Según dijo en una primera valoración el forense, el cuerpo se encontraba en el agua desde hacía al menos 36 horas, la víctima estaba totalmente desnuda y con fuertes signos de violencia. Con esta ya son tres las mujeres desaparecidas que aparecen muertas en el último año. 


  Contraigo el entrecejo y una extraña sensación me atenaza y decido apagar la televisión. La imagen de Rafa flotando en cualquier lago o perdido en el mar se me incrusta en la cabeza y decido irme a dormir y despejar cualquier pensamiento de mi mente. Necesito que desaparezcan los fantasmas que me persiguen y atormentan todas las noches. Ya no me doy permiso para recordar. Cierro los ojos y me rindo al gélido y oscuro abismo.
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  Los primeros rayos de la mañana que se filtran por la ventana me calientan de la frialdad de la noche y las nubes se evaporan al igual que mis miedos. El suave graznido de los pájaros pone el mundo en movimiento. La ciudad despierta perezosamente.


  He cargado la enorme maleta fugitiva en nuestro coche. Mientras preparo los desayunos y el almuerzo para el camino disfruto de una gran taza de café y un par de tostadas con mantequilla y mermelada de fresas. Aunque el silencio es un bien escaso y apreciado en esta casa, es cierto que también es muy peligroso. Es el compañero ideal para el pensamiento y durante estos dos últimos años he intentado mantenerme ocupada y suficientemente estresada para no arriesgarme a caer en una trampa mortal de culpabilidad insidiosa por la muerte de Rafa.


  El primero en bajar es Eric que, con los ojos aun hinchados, se dirige directo a la mesa de la cocina a reclamar su zumo de naranja natural y sus tostadas. Me acerco a él y le doy un beso en la frente mientras mis dedos se pierden divertidos en su alborotado pelo que de buena mañana es un auténtico caos.


  —Buenos días campeón. ¿Has dormido bien?


  —Sí mamá, pero no me apetece ir a Fresno. ¿Nos podríamos quedar hoy en casa?


  —Hijo, por favor. Solo hacemos esto una vez al mes. Sabes que los abuelos se ponen muy contentos.


  — ¿Y por qué nunca vienen a vernos? —me pregunta con cierta indignación en el tono de voz.


  Me quedo unos segundos en silencio pero rápidamente la mentira me sale sola.


  —Porque a los abuelos no les gusta el avión. Les da pánico.


  Eric cruza los brazos y suelta un bufido.


  —Pues podríamos llamarlos desde tu teléfono.


  —Ya lo hemos hablado muchas veces. Nos vamos a pasar un día en familia y punto.


  —Ojala papá estuviera vivo, seguro que él me haría caso.


  Eric se levanta y se marcha al salón. Yo me quedo paralizada, sin poder decir nada y con la sensación de tener un globo en mi interior que se va hinchando poco a poco y está a punto de explotar.


  El paisaje se va perdiendo tras nosotros; permanezco con la mirada fija hacia adelante, sumida en mis pensamientos mientras tarareo junto a Sia su canción “Elastic Heart”, envolviéndome en una nostalgia electrónica. Los niños miran al exterior. Me pregunto qué estarán pensando, sobre todo Eric. ¿Es esto la vida? ¿Ir de un lugar a otro? Veo otros coches, que viajan en direcciones distintas, con sus pasajeros; percibo miradas igual de perdidas que la mía, con sus temores, con sus deseos, con sus inseguridades, huyendo, buscando, y quién sabe si encontrando.


  —Mamá, ¿queda mucho para llegar? —me vuelve a preguntar Sara, con esta ya son doce. Salen a una media de un “queda mucho” cada diez minutos.


  —No mi amor, en menos de media hora llegamos.


  — ¡Biennnn! —contesta entusiasmada cuando la pobre, dentro de otros diez minutos, volverá a hacerme la misma pregunta.


  Cristian se ha pasado prácticamente todo el viaje durmiendo, es entrar en algo que se mueva y es como si le dispararan un dardo tranquilizante, gracias a Dios, porque con las incesantes preguntas de Sara, donde el trayecto se te hace más largo, ya tienes el viaje suficientemente divertido. Y Eric, como estaba de morros, no ha hablado mucho, solo para pedirme un bocadillo y llenarme el coche con un poco más de migas, si eso era aún posible.


  Fresno. Preciosa ciudad. Una de las cosas que me encanta de los EEUU es lo limpio que está todo, no hay ni un solo papel en las calles, no como en otras partes del mundo donde como haga un poquito de aire, se te improvisa un moderno traje de bolsas de plástico y basura.


  A Eric se le ha dibujado un mohín contenido de felicidad en cuanto le he contado el plan del día y le he dicho que antes de irnos visitaríamos “The Cheescake Factory” y nos compraríamos unas cuantas tartas de queso para llevarnos a casa. A los tres se les han iluminado los ojos al saber que visitaríamos el Parque Roeding donde está el jardín zoológico “Chaffee” y los parques de atracciones “Playland” y “Storyland”.


  Después de ponernos hasta arriba de comida basura y antes de marcharnos al zoo, nos vamos a llamar a los abuelos desde una cabina de una gasolinera que hay de camino. Como si fuéramos la familia de Bonnie & Clyde.


  —Dígame.


  Escuchar la calidez en la voz de mi madre hace que me sienta como si me encontrara a miles de años luz de mi mundo.


  —Mamá, soy yo.


  Se hace un silencio en el que puedo visualizar en mi , el ceño fruncido de mi madre para no permitir que sus lágrimas se derramen sin control. Escucho el fino carraspeo que emite para sofocar el dolor de nuestra ausencia.


  — ¡Ay Laura, hija mía!, que ganas tenía de hablar contigo, ¿y los niños? —me pregunta mientras su voz se va quebrando.


  —Eric y Sara están genial. Ahora te los pasaré. Y vosotros, ¿cómo estáis?, ¿y papá cómo va? —le pregunto con el dolor de no poder confesarle aún a mi propia madre que tiene otro nieto llamado Cristian, que es el hijo del asesino de Rafa, el padre de sus otros dos nietos. Es muy difícil de entender y por ahora no estoy preparada para hacerlo. Además sigo con el miedo enraizado en las tripas por si Angelo se llegara a enterar algún día. La inocencia de Eric y Sara ha jugado un papel tan importante que mantienen el secreto de la existencia de su nuevo hermanito, para darles a los abuelos, algún día, la sorpresa cara a cara. Y la verdad que tanto secreto, al final, cansa y comienzan a pesar demasiado las mentiras.


  —Nosotros estamos bien hija, tu padre envejeciendo muy deprisa pero como siempre. ¿Cuándo vais a volver?


  —Todavía es pronto mamá. ¿Cómo van las cosas por ahí? —mis lágrimas se mantienen firmes, llevan un par de años siendo adiestradas.


  — ¿Pronto? Las cosas están tranquilas. Desde que el hombre ese se marchó no ha vuelto por Marbella, algunos dicen que está en Palermo, otros, que está en América.


  Cada vez que mi madre me habla de Angelo, es incapaz de nombrarlo por su propio nombre, seguramente no entiende, ni jamás lo haga, cómo fui capaz de enamorarme de una persona tan peligrosa. Pero cada mes, en todas nuestras conversaciones le pregunto, necesito saber si sigue allí o por el contrario se ha rendido y ha regresado a Palermo.


  La última vez me contó que se rumoreaba que estaba en América, y aunque esto es tan inmenso como un mundo aparte, me estremezco, siento que está cerca, buscándome, y me da la sensación de que tarde o temprano me encontrará.


  Mi corazón empieza a acelerarse cuando llega la pregunta:


  — ¿Han encontrado su cuerpo?


  —No. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Además, dos días después de que habláramos por última vez, el mes pasado, me llamó la policía para decirme que cerraban el caso. No tienen nada. —Mi madre suspira y su voz se agrieta temblorosa articulando con dificultad—; lo siento hija. Lo siento mucho.


  Intento controlar las lágrimas que asoman en el borde del párpado, porque luego es un engorro tener que explicarles a los niños que su mamá se derrumba de “felicidad” cada vez que habla con los abuelos.


  Exhalo profundamente. Parece increíble y algo estúpido, pero la herida nunca termina de cicatrizar si no tienes un cuerpo al que llorar. El proceso del duelo nunca llega a cerrarse del todo. La aceptación de la irreversibilidad del hecho es mucho más difícil. La ola de dolor viene y va. 


  — ¿Ya está? ¿No piensan buscar más?


  —Hija mía. Han pasado dos años y medio. Si no lo han encontrado ya no lo encontrarán. Laura, se acabó. ¿Por qué no volvéis?


  —Mamá, todavía no puedo. Además los niños están muy bien aquí.


  —Pero estáis solos. Tu familia está aquí. Os echamos de menos, hija.


  —Lo sé mamá, nosotros también os echamos de menos. Pero confía en mí. Un poco más de tiempo. Unos cuantos años más y volveremos.


  Mi madre de nuevo resopla.


  —Tú sabrás lo que es mejor para vosotros, pero sigo pensando que deberíais volver. Vuestro sitio es junto a la familia.


  —Mamá te pido por favor que cada vez que te llame no me sueltes el mismo rollo. Tienes que entender que por ahora no puede ser. Las cosas son más complicadas de lo que te piensas—le digo mientras miro los enormes ojos de Cristian. Si supiera que tiene un nieto que lleva sangre mafiosa otro gallo cantaría.


  —Lo siento. Solo es que me da mucha pena saber que estáis perdidos de la mano de Dios.


  —De verdad, estamos bien. No te preocupes. Bueno mamá, te paso a los pequeños que tienen muchas ganas de hablar contigo.


  Mientras Eric habla risueño y le cuenta a su abuela los muchos amigos que tiene en la escuela, las proezas que hace con el skate, sus estupendas notas en matemáticas y cálculo,…yo intento estar atenta para que nadie suelte más información de la que debiera o para que el pobre Cristian, colgado en mis brazos, esté lo suficientemente distraído para que no se ponga a berrear y puedan oírlo. Me estoy volviendo una paranoica, a veces me siento como si fuera “Nikita. Dura de matar”.


  Después de que Sara y su spanglish pusieran al día a la abuela, me despido de mis padres, hasta el próximo mes, con un dolor profundo y oprimiendo mis ojos con la mano para no permitir que ninguna lágrima indiscreta consiga escapar.


  Los niños están disfrutando como enanos, lo que son; Cristian alucina al ver las jirafas y Sara me coge fuerte de la mano para que la proteja de los tigres. A Eric le fascina la majestuosidad de los elefantes y yo me contagio por la alegría de los pequeños.


  Después de pasar la tarde entera viendo animales y de que se subieran a todas las atracciones unas mil veces, nos vamos al hotel que se encuentra a un cuarto de hora de camino. Bajo la luz vespertina, Cristian cae derrotado en el coche en la primera curva. Eric y Sara se recrean fascinados por el día que han pasado. Yo ahora mismo me metería en un balneario y no saldría de allí en meses, estoy muerta, pero verles disfrutar de esa manera me llena el corazón de paz. Necesito darles eso, necesito estar a su lado proporcionándoles recuerdos maravillosos, dándoles una vida feliz y, en la medida de lo posible, suplir el hueco de un padre que les ha sido arrebatado. Y no hay un minuto en el que mis sentidos no sean mordidos por la culpa para recordarme una y otra vez, que toda la responsabilidad es mía y solo mía.
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  El fin de semana fue genial. Los niños se lo pasaron increíblemente bien y hasta Eric, el que menos ganas tenía, se podría decir que fue el que más disfrutó.


  Hoy es lunes. Todas las piezas están colocadas en su lugar. Los niños están en el colegio, hoy no hemos llegado demasiado tarde, solo un poco. El pequeñajo ha entrado en su clase dominando la situación, me ha comentado su profesora que es el amo, está claro que la genética es decisiva. Con la tranquilidad de que todo va según mis planes, me relajo y me preparo para una jornada de trabajo intensa. Tenemos unos nuevos clientes muy exigentes y tengo una reunión muy importante con mi jefe, “súper” Frank.


  Después de mi exitosa presentación, el jefe me ha dicho que quería hablar conmigo en su despacho. Todo había ido perfecto, pero siempre te da ese vuelco el corazón cada vez que tu “jefe” quiere hablar contigo, es casi la misma sensación que cuando tu mecánico saca el mondadientes de su boca y, mirándote fijamente a los ojos, te suelta: no me gusta nada el ruido que hace el motor.


  Toco suavemente a la puerta y asomo la cabeza por el hueco:


  — ¿Se puede?


  —Pasa, Laura.


  Su despacho es bastante amplio y luminoso. Con paredes de pinturas frescas y colores atrevidos. Además de su mesa, hay otra más grande de forma circular donde a veces tenemos reuniones para abordar nuevos retos. Decorado al estilo “trendy”, una mezcla de vintage, industrial y con el chic urbano. Muy de su estilo.


  —Siéntate Laura—me invita a que tome asiento en una de las dos sillas vacías que hay frente a su mesa.


  —Verás Laura, estoy muy contento con el trabajo que estás haciendo en esta empresa. Sé que ahora mismo te estás encargando de la cuenta más importante. Pero me han llamado desde nuestra sede en Nueva York porque quieren conocerte. Quieren proponerte algo. Así que prepara las maletas.


  Mi cara lo debe de decir todo, mis labios se separan y una sonrisa empieza a dibujarse en mis ojos que, poco a poco, se van achinando.


  — ¿Qué?


  —Pues lo que oyes. Que nos vamos a Nueva York.


  Me dan ganas de gritar de emoción. Como una jugadora que está en segunda división y, de repente, un ojeador la elige para que se vaya con la élite. Y no es para menos, estamos hablando de las grandes marcas: Nike, Coca-Cola, Apple, Microsoft, Old Spice, Adidas, Huawei, Google, ESPN, Fed Ex, BMW,… ¡Dios mío!


  —Estoy alucinando—le digo mientras me llevo las manos a la cara con una expresión de perplejidad.


  —Nuestro vuelo sale este miércoles a las siete de la mañana. Mandaré un taxi para que te recoja y nos veremos en el aeropuerto. ¿De acuerdo?


  —Perfecto—le contesto sin dar aún crédito a lo que estoy escuchando.


  —Pues ya está, eso era todo. Ya te puedes marchar— me chista entre risas mientras sacude su mano con su aire guasón.


   


  Reacciono enseguida y me levanto de la silla mientras Frank me mira con una empatía contagiosa, disimulando la alegría que sé que siente, es un tío genial y desde que vine apostó por mi sin dudarlo.


  —Frank, gracias—le digo mientras salgo de su despacho con una sonrisa de oreja a oreja.


  Y nada más cerrar la puerta, la foto familiar de mis pequeños se me pega en la frente y mi sonrisa desaparece para que mis ojos se puedan abrir como platos: ¿Y qué hago yo con mis hijos?


  Tras un par de llamadas de socorro a las únicas personas que podrían ayudarme, he conseguido que el bueno de Aaron Knight, “mi maridito”, se quede con los niños hasta el jueves. ¡Bendito sea! ¿Qué haría yo sin él?


  ***


  Hago la maleta ante los ojos tristones de Sara y esquivando como puedo su chantaje emocional:


  —Mi amor, volveré pronto. Voy a trabajar.


  — ¿Y por qué no podemos acompañarte? —me pregunta como un alma en pena.


  —Tesoro, porque es trabajo. Además el tío Aaron se quedará con vosotros. —Sara emite un chasquido de fastidio.


  —Pero mamá, es muy aburrido, no habla casi nada.


  —No es necesario que hable, ya habláis vosotros por él.


  —Pero mamá…Eric me va a estar haciendo todo el rato la puñeta.


  —Sara, cariño—le digo con una amplia sonrisa—cuando te quieras dar cuenta, mamá ya habrá vuelto. Además estaréis casi todo el día en la escuela. Verás como el tiempo pasa muy deprisa. El jueves estaré ya aquí y el fin de semana iremos donde queráis. ¿Vale?


  He metido en la maleta un par de trajes elegantes y ajustados. Porque he de decir que sigo manteniendo la talla 36 y ¿por qué no lucirla?, y además con mucho mérito porque Estados Unidos es el país de la comida basura por excelencia y me temía lo peor. Estaba convencida de que me rendiría a la ansiedad, pero menos mal que me equivoqué y sigo siendo la “españolita delgadita” que vino buscando en América una segunda oportunidad. Mi pelo ha crecido y me traspasa los hombros, me lo tiño negro como el carbón, y hace que mis ojos verdes destaquen aún más, como los de un búho en mitad de la noche.


  Mientras preparo la cena espero impaciente que llegue Aaron.


  — ¡Mamá, han llamado a la puerta!—grita Eric desde el salón mientras juega con su Nintendo Wii U.


  —Ya voy yo, porque está claro que después de tu jornada laboral debes de estar demasiado cansado para abrir la puerta, hijo—le contesto mientras volteo rápidamente la sartén ayudada por una tapa para darle la vuelta a la tortilla de patatas.


  —Mamá, si paro me matan en la partida.


  —Pues si paro yo, no cenamos.


  Voy corriendo a la puerta, esquivando los juguetes que Sara y Cristian han desperdigado por el salón, sorteándolos como en un campo de minas. Le lanzo una mirada airada a Eric que sigue matando zombis en su máquina. Cuando me asomo por uno de los cristales laterales de la puerta veo a Aaron. Abro.


  —Aaron, ¡qué alegría verte! Pasa, pasa.


  Le doy dos besos y le cojo la pequeña maleta, cerrando la puerta tras de sí, con una sonrisa maliciosa, sabiendo que el pobre de Aaron querrá salir huyendo de aquí en unas pocas horas.


  Apenas he dormido, las tres criaturas se han pasado en mi cama toda la noche. Aaron ha elegido el sofá. Chico listo. No ha hecho falta que mi despertador sonara, he visto pasar una hora tras otra, ansiosa y nerviosa, debido al viaje a Nueva York. Sin hacer ruido, les he dado a cada uno un beso en la frente y en sus cálidas mejillas, hundiéndome en los carrillos de Cristian, saboreando el dulce olor de Sara y envolviéndome en la ternura de Eric. Les quiero tanto, mis pequeños ángeles. Les tapo suavemente con la sábana y me marcho con un intenso dolor, que las generaciones pasadas han transmitido a mi ADN, por alejarme de mis crías.


  Aaron está despierto en el sofá, con un divertido pijama de Bob Esponja, cosa que me provoca cierta ternura, mientras ve las noticias en la televisión con apenas sonido.


  —Buenos días, Aaron.


  —Buenos días, Laura.


  —Me marcho ya. Si necesitas cualquier cosa me llamas. Lo que sea.


  —Tranquila. Todo irá bien.


  Resoplo intentando sacar de mi cuerpo todo sentimiento de culpa por marcharme de casa.


  —Si pasara cualquier cosa me llamas, sea la hora que sea—repito.


  —Tranquila de verdad. Está todo controlado—me dice con una sonrisa meliflua.


  —Tendré el móvil encendido aunque esté en la reunión.


  Aaron entorna los ojos dándome a entender que estoy empezando a ser un poco paranoica. Inspiro profundamente, recordando que esa misma noche le había dejado una interminable lista mientras cenábamos, con los horarios y cuidados necesarios, para proteger a mi prole. Le había dado una “Master Class”, de una hora de duración, de cómo cuidar de unos niños de diez, cinco y casi dos años de edad.


  —Bueno pues nada, me marcho. ¡Suerte!


  Sentada en el taxi, que huele a falafel, dejo atrás mi casa, a mis pequeños. Es duro. Desde que vinimos, jamás me había separado de ellos, pero sé que esto es bueno para todos. Así que intento consolarme, dándome el permiso para disfrutar de estas mini vacaciones, convenciéndome de que nada malo sucederá.


  El paisaje se esfuma como borrones de colores. Vamos tan rápido que me da la impresión de que el taxista quiere entrar en el libro Guinness.


  — ¿Podría ir un poco más despacio? —le sugiero tímidamente mientras me agarro al asiento.


  —No se preocupe. Este coche es un Toyota Camry y aguanta bien los golpes.


  — ¡Qué suerte la mía!


  Tras rezar durante casi media hora para que el taxista pakistaní no nos matara en un accidente de tráfico, llegamos al aeropuerto.


  Frank me espera en la terminal. Lleva un traje gris oscuro precioso con una camisa blanca. Está muy atractivo, no necesita ningún esfuerzo. Su cabello brilla lo justo debido a la maestría con la que se ha acomodado la gomina en su pelo azabache. Me doy cuenta que algunas mujeres lo miran y con razón. Es de lo mejorcito que hay en el aeropuerto a estas horas.


  —Buenos días, Laura. Estás preciosa—me dice en un tono meloso.


  —Buenos días, Frank. Muchas gracias. —No es necesario que le devuelva el cumplido porque es más que evidente que está guapísimo, y él lo sabe.


  Sobrevolamos San José. Perdidos en una de las minúsculas casas están mis pequeños. Se me hace tan raro estar tan lejos de ellos. Cierro los ojos e intento dormir algo, aún nos quedan seis horas y media de viaje y necesito descansar para llegar lúcida y despejada para lo que me vayan a proponer. Porque la verdad es que no tengo ni idea; el enigmático Frank no suelta prenda.


  Una luz me ciega, me atrae como el canto de una sirena. Una sombra a lo lejos me invita a seguirle. Un aroma que reconozco invade mi esperanza. Me acerco y la silueta va cobrando la forma de Angelo.


  — ¿Dónde has estado? Te he buscado por medio mundo. No vuelvas a dejarme.


  La mano de Angelo me acaricia la mejilla y estremezco al sentir el roce de cada caricia sobre mi piel. Mis labios le juran que jamás nos separaremos y sellan el pacto con un beso pasional. Angelo, Angelo…


  —Laura, Laura…


  Abro los ojos. Mi cabeza está apoyada en el hombro de Frank y siento como un hilillo de baba surca por mi labio y mi barbilla. ¡Dios, qué vergüenza!


  Una de las azafatas ha traído un par de bandejas con la comida. Frank intentaba despertarme mientras yo babeaba en su hombro.


  —Estabas soñando. Me he tomado la molestia de elegir la comida. ¡Ah! Y ya me contarás quién es ese tal Angelo— me dice al tiempo que me baja la mesa para colocarme la bandeja con la comida.


  —No es nadie. Estaría soñando. —Le digo tranquila, sin mudar el gesto, sin mostrar la perturbación que hierve dentro de mi cabeza.


   


  Coloco mi bandeja delante de mí, observando la pinta de la comida, que aunque vamos en primera clase, deja mucho que desear.


  —A veces los sueños revelan los deseos que la consciencia no se atreve a aceptar—me dice en un tono cariñosamente mordaz, empecinado en sacar información.


  Aprovechando que una de las azafatas pasa por el pasillo intento hacerme la loca mientras le devuelvo una sonrisa pendenciera.


  —Perdone. ¿Me puede traer una Coca-Cola?


  —En seguida, señorita—la azafata sonríe con la típica sonrisa de serie, con un rictus en la comisura de sus labios, y se marcha.


  Frank me observa esperando algún tipo de aclaración pero de seguro que no la va a encontrar.


  —Pues se te veía muy a gusto en el sueño.


  —En fin, entonces ¿no tienes ni la más remota idea de por qué quieren conocerme los grandes jefazos de Nueva York? —intento esquivar el asunto cambiando bruscamente de tema.


  —Entiendo—me dice mientras me guiña un ojo—. Espero que te guste lo que te he pedido—se rinde.


  —Seguro que sí—le sonrío, mostrándome más relajada.


  Mientras comemos, hablamos. Aunque nos vemos en el trabajo a diario, nunca habíamos intimado. Y tampoco lo pretendía, la verdad. Estoy en una fase de reconstrucción de mi vida y, tras los sucesos traumáticos pasados, no me permito ni quiero profundizar con ningún hombre. Las necesidades físicas las sacio yo misma, conmigo misma. Pero admito que Frank es especial, es de esos pocos tíos que, si te lo permites, puedes llegar a enamorarte de él perdidamente. Inteligente, guapo, trabajador, deportista y soltero, solterísimo. Mientras nos perdemos en conversaciones y anécdotas divertidas sobre su vida, veo una fotografía en el periódico que tengo metido en el respaldo de delante. El titular me pone la piel de gallina: “Encuentran el cadáver de otra mujer en San José”. Mientras Frank sigue hablando sobre las extrañas manías de su secretaria, la mujer de los quince gatos, yo le interrumpo mientras cojo el periódico y leo en voz alta el titular de la noticia:


  —“Encuentran el cadáver de otra mujer en San José”. ¿Has visto esto? El otro día vi las noticias, hallaron el cuerpo de una chica en el Lago de Halls Valley, eso está a menos de media hora de mi casa.


  —Yo también vi las noticias. Dicen que se trata de un asesino en serie.


  —Es horrible. En cualquier momento te puedes topar con un asesino sin saberlo—le digo mientras en mi cabeza recuerdo lo que el destino tenía planeado para mí. Que me enamorara locamente de un asesino.


  —Lo cogerán tarde o temprano. Tranquila.


  —Esperemos que sí—respondo, sin mucha convicción.


  Miro por la ventanilla las nubes blancas y esponjosas que dejan traspasar los rayos anaranjados y perfectos del sol, y una rabia e impotencia me azotan sabiendo que hay personas sin escrúpulos que destruyen la vida tan hermosa que nos ha sido regalada. Por desgracia, reflexiono, me invade una angustia reciente al pensar que eso incluye a Angelo. Me digo que él no es un asesino en serie, y es cierto. Pero sé que no ha dudado en matar cuando, de acuerdo con su código, se ha visto obligado a hacerlo. Y eso, se mire como se mire, es ser un asesino.
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  ¡Nueva York! Adoro esta ciudad. Ruidosa e inconformista. Retando al hombre a retarse a sí mismo. Después de volvernos a jugar la vida en el taxi, cosa que le ha hecho mucha gracia a Frank, llegamos al hotel. Nos alojamos en el Helmsley Park Lane, un precioso hotel de cuatro estrellas con unas prodigiosas vistas a Central Park. Desde luego que no han escatimado en hacerme sentir cómoda. Frank me ha recomendado que descansáramos un poco y nos diéramos una ducha, que la reunión la tendríamos a última hora de la tarde y después cenaríamos con los altos directivos. Pero lo primero que hago al entrar en mi habitación es llamar a Aaron para hablar con mis niños.


  —Hola Laura.


  — ¿Qué tal, Aaron? ¿Cómo vas?


  —Muy bien.


  — ¿Y los pequeños?


  —Portándose fenomenal. Eric está haciendo los deberes. Sara pintando y Cristian merendando. No para de comer ese niño.


  Se me ilumina la cara al escucharle. Esbozo una sonrisa al imaginar la estampa como si estuviera allí mismo. No llevo ni 24 horas fuera de casa y les echo ya tanto de menos.


  —Es cierto. Pero no le des comida cada vez que te pida porque es como un Gremlin y se irá transformando a medida que llegue la noche.


  — ¿Y tú? ¿Va todo bien?


  —Genial. Hemos llegado hace un momento al hotel. Es precioso. Está junto a Central Park.


  —Qué lujo, ¿no?


  —Ya ves.


  —Te lo mereces, Laura.


  —Muchas gracias, Aaron. ¿Me pasas con Eric?


  —Ahora se pone.


  Mientras espero escuchar la voz de Eric, observo por el gran ventanal la bestia de verdes y negras espesuras que reta a los plomizos edificios. Ha cambiado tanto mi vida. Viuda y fugitiva tan joven. Amada y amante. Segura y herida. Encubridora de un homicidio… — ¡Mamá!


  —Mi amor, ¿cómo estáis?


  —Muy bien. Haciendo un trabajo de clase. ¿Volverás mañana?


  —Sí. A la hora de cenar estoy en casa. ¿Qué tal se están portando tus hermanos?


  —Como siempre.


  — ¿Cómo siempre?, eso no sé si tomármelo bien o mal.


  —Tranqui mamá. Ya sabes que los niños nos portamos mejor con otras personas para dejaros mal a las madres— esbozo una gran sonrisa ante el comentario que esconde una gran verdad.


  — Eso es cierto, y Aaron, ¿qué tal?


  —Bien—Eric baja el tono para que Aaron no pueda escucharle—. Es muy raro mamá. No habla mucho y no para de darle comida a Cristian.


  —Eric, tened paciencia con él, no está acostumbrado a cuidar a tres niños y controla a tu hermano, que al final le va a dar un cólico. Bueno cariño, dale un beso enorme a Sara y al pequeño monstruo de las galletas. Os quiero.


  —Y nosotros, mamá.


  Saco la ropa de la maleta después de abrir los grifos de la bañera. Está claro que les echo mucho de menos pero ¡Dios, qué tranquilidad!


  La habitación es espectacular, color canela, enmoquetada en tonos tierra. A los americanos les encanta la moqueta. En casa tengo a Sara con los pelos de punta, por la electricidad estática, todo el santo día. La cama es gigante y, frente al ventanal, hay un gran sofá que, junto con los cuadros, te transporta a la época Isabelina.


  Empiezo a desnudarme en el baño, dejando caer toda la ropa al suelo. Entro en la enorme bañera lentamente. El aroma de las sales de baño me penetra. Cierro los ojos y el agua acaricia mis pechos cada vez que respiro. La yema de mis dedos roza mi cuello y mi hombro. La dulzura de una sonrisa se mece en mi rostro vívido y mis pensamientos se dejan caer en el abismo del recuerdo. De igual manera que no hay día que no aparezca en ellos Rafa, donde el filtro del tiempo manipula los recuerdos a su antojo, Angelo también lo hace. Deambulando entre las sombras. Reclamando mi presencia. Recuerdos…descalza en su frío mármol veteado, desnuda mientras su mirada me vestía de lujuria. Angelo. Pecado prohibido. Serpiente de mirada felina con garras de acero que araña mi alma y que aún no te olvida.


  Me acaricio. Mi diestra mano simula la suya. Mi aliento se pierde con la neblina. Jadeos sordos y deseos profundos. Sus labios carnosos recorren mis muslos, sus manos fuertes me anulan. Me penetra y siento tanto que me rompo. Con la delicadeza con la que introduces una espada en su vaina. Recuerdo el satén de sus delicadas sábanas negras, el contraste del frío con su ardiente piel amelocotonada. La maestría con la que mis piernas lo atrapaban y lo forzaban así a penetrar en las profundidades de mi cuerpo. Me acelero, lo busco en mi mente, su sabor se apodera de mi boca y me dejo llevar hasta un éxtasis eterno. El vaivén del agua se desliza en mis pechos como tímidas olas que mueren en la orilla. Mis labios se cierran guardando el secreto.


  Como en la película de “Pretty Woman”, Frank me espera en el bar del hotel. Las paredes son todas de madera, de un rojo púrpura semioscuro, con la moqueta de un matiz más claro. Precioso de cualquier modo. Frank permanece de espaldas, tomándose una copa en la barra. El repiqueteo de mis zapatos al compás del metrónomo hace que se gire antes de que llegue a alcanzarle.


  — ¡Uffff! Estás preciosa, si me permites el atrevimiento— su cara muestra una admiración sincera mientras se regodea en sus palabras y sus ojos dibujan mi silueta de arriba abajo, denotando intriga sexual. Lo que hace que me ruborice un poco.


  Llevo un increíble vestido de Prada, de color negro con encaje en el escote y marcando la cintura.


  —Muchísimas gracias. Tú tampoco estás nada mal—le regalo una sonrisa mientras me siento en un taburete que hay a su lado. 


  Lleva un traje a medida que le queda genial, digno de la sastrería italiana, con un corte Slim, de color azul metalizado, que favorece su escultural cuerpo después de tanto machaque en maratones y gimnasios. — ¿Qué quieres tomar?


  —Tomaré lo mismo que tú.


  — ¿Estás nerviosa?


  — ¿Debo estarlo?


  Frank hace un gesto al camarero con su copa para que me pongan otra igual.


  —No lo sé. Aquí en Nueva York—alza su copa a la altura de su cara—todo es posible—hay avidez en su mirada.


  Me limito a dedicarle una sonrisa con coqueta timidez. No sé si es cosa mía, pero desde que nos vimos en el aeropuerto percibo un cambio de actitud, lo siento mucho más cercano. ¿Intenta seducirme? O tal vez sea mi imaginación al ser la primera vez que viajamos juntos.


  Observo al barman mientras prepara mi cóctel, y borro de un plumazo las ideas absurdas que me rondan la cabeza. Movimientos coordinados, ágiles y elegantes. El barman coloca mi copa sobre un posavasos negro.


  — ¿Lo has probado alguna vez? —Me pregunta Frank.


  —La verdad es que no. ¿Qué es? —Hundo mi labio superior en el líquido anaranjado intentando descubrir sus secretos por el aroma que desprende.


  —Es un Old-Fashioned. Whisky rye, aunque también los preparan con bourbon o blended. Azúcar, angostura y soda.


  Carraspeo ligeramente al sentir el fuego abrasador del whisky. Delicioso.


  —Se dice que es el trago que todo hombre debería saber preparar.


  Suelto una carcajada hueca, nasal.


  — ¿El trago que todo hombre debería saber preparar? ¿Tú sabes? —le pregunto mientras me asomo a través de mis pestañas en un tono jactancioso.


  —La duda ofende. Y perdona, pero debo repetirte que estás impresionante—acurruca su sonrisa mientras se muerde el labio inferior.


  Creo que no debería ir por ahí. Está claro que “súper” Frank está “súper” cariñoso. Será mejor que deje de seguirle el juego y, mejor aún, que deje de chupar la cereza de mi cóctel.


  No sé en qué momento ha sucedido pero un cosquilleo me sube por la pantorrilla y un escalofrío me recorre la superficie de la piel como si una pluma se deslizara lentamente por todo mi cuerpo.


  —Creo que deberíamos irnos ya. No queremos que los jefazos se enfaden—le digo, mientras apuro mi copa de un trago.


  Se termina su copa de la misma manera, me mira dibujando un mohín en sus carnosos labios, y logra que la única lectura que mi cerebro registre sea: ¡uf!, aún queda mucha noche por delante, nena.


  Nos espera un elegante coche negro en la entrada del hotel. Frank se adelanta al chófer, abriéndome la puerta. Vuelvo a repetirme a mí misma que este comportamiento es totalmente nuevo para mí. Y no me disgusta para nada.


  Fascinante y enigmática es cómo definiría la ciudad de Nueva York. Aunque es imposible resumir en una oda de un par de palabras todo lo que es. Pero me parece increíble, las vueltas que da la vida. Hace casi tres años estaba debatiéndome entre la vida y la muerte por recibir un tiro en la cabeza. Tengo un bagaje digno de una espía de la CIA, con secuestro, asesinatos, mentiras, secretos,…y sin olvidar, ni en tan solo un minuto, que con menos de 32 años soy viuda de un hombre que se jugó su vida por intentar recuperar un amor acabado.


  Miro cómo Frank se pierde en la arquitectura y se deja llevar por el encanto de las calles neoyorquinas.


  — ¿Está muy lejos? —le pregunto mientras los nervios me pellizcan, sabiendo que queda poco para ser observada y analizada por los peces más gordos.


  —En cinco minutos llegamos. La Central está en Madison Avenue. ¿Nerviosa?


  Me muerdo el labio inferior y decido ser sincera porque mi lenguaje corporal habla por sí solo.


  —Un poco.


  Frank alarga su mano y la coloca suavemente sobre la mía, que descansa sobre mi pierna.


  —Tranquila, todo irá bien.


  Los nervios se disipan el tiempo que me está tocando. Siento una sensación extraña y antes vetada. Miro su mano y luego le miro a él. Rápidamente la aparta, y su mirada vuelve a perderse en el frío gris de los edificios. De nuevo mis nervios por la entrevista se adueñan de mi estómago, pero dejan un hueco para el sentimiento que Frank ha empezado a despertar en mí. Me pregunto si ya es hora de que mi corazón se alimente.


  ¿Me he perdonado?


  Hemos llegado. Frank ha vuelto a ser más rápido que el chófer en abrirme la puerta. El rascacielos me sobrecoge y, como una cría, intento divisar la totalidad del edificio que se pierde entre las nubes. Justo al lado está la Catedral de San Patricio. Es como estar en mitad de una película, y me asombro de cómo impone su estilo neogótico entre las moles modernistas y postmodernistas que la intentan sofocar. No te puedes cansar jamás de esta ciudad, porque toda ella es, en su desmesurado conjunto, una obra de arte que se alimenta a sí misma de forma incansable.


  Mientras subimos por el ascensor voy estirando las arrugas de mi vestido y estructurando mi columna vertebral.


  —Estate tranquila, de verdad, que todo va a ir bien—me dice Frank en voz baja.


  —Vale—endulzo el tono.


  Las puertas del ascensor se abren y… ¡guau!, qué pasada de oficinas. Ocupan la planta entera. Es como un gran loft futurista: los colores primarios recorren las escasas paredes y el suelo entarimado recubre toda la superficie. La luz entra con la misma fluidez con la que flotan las ideas. Sigo a Frank que saluda con la mano a un chico con el pelo ralo y desmañado, pero muy atractivo, que habla por teléfono. Hay algunos despachos acristalados, de modo que el interior sigue estando a la vista, como enormes peceras. Nos acercamos al final de las oficinas. Una mujer morena, de rasgos orientales, sonríe a Frank desde detrás de una mesa.


  —Puntual como siempre. —Le dice la joven mientras coge el teléfono.


  —El tiempo de los demás es igual de valioso que el mío—repone Frank mientras le guiña un ojo a la secretaría y a mí me regala un gesto cómplice, intentando transmitir tranquilidad.


  —Terminan una visita y enseguida están con vosotros. Poneos cómodos—nos dice la secretaria enarbolando una enorme sonrisa mientras señala unos sillones que hay justo al lado, cerca de un enorme ventanal desde donde se puede ver parte de la ciudad.


  La historia de esta empresa es bastante sorprendente. Fundada en 1982 en Portland, Oregon, por David Muller y Phil Heller. Cuentan que empezaron en un sótano desvencijado, con una máquina de escribir prestada, un teléfono y una mesa. Eran cuatro en el equipo. Ahora tienen ocho oficinas repartidas a lo largo del Trópico de Cáncer y siguen siendo independientes. Su lema: “Escucha, observa y permítete soñar”. Odian la publicidad que parece publicidad y, como en nuestras oficinas de San José, disfrutan explorando. En una de las paredes se puede leer: “Los idiotas buscan desesperadamente encontrar la respuesta. Los que creen que saben, dejan de aprender. Si confías sistemáticamente en tu sabiduría no eres idiota, estás muerto”.


  Aquí nació un hito en la historia de la publicidad, el slogan que convirtió el deporte en lo que piensas que es ahora: ‘Just do it’, para Nike. Viene de las últimas palabras de Gary Gilmore, un condenado a muerte que en sus últimos momentos dijo tranquilamente: ‘let´s do it’ (vamos a hacerlo).


  La puerta del despacho se abre y salen dos hombres perfectamente trajeados mientras ríen a mandíbula batiente. Uno de ellos me resulta bastante familiar. Sobrepasa el metro ochenta y es muy atractivo pero no acabo de ubicarlo. Tras ellos aparecen David Muller y Phil Heller. Los cuatro hombres se despiden con los correspondientes apretones de manos y alguna que otra palmada en la espalda. Frank aprovecha para susurrarme al oído:


  —Ese es Tom Brady. Uno de los mejores quarterback. Ha firmado para la campaña de publicidad de Under Armour.


  —Increíble.


  —Aquí se juega en la Super Bowl, pequeña—añade Frank mientras en su rostro aparece un mohín petulante.


  —Ya veo ya.


  David Muller tiene el pelo negro pero entreverado de canas, algo que le da un aire interesante. Lleva una camisa de franela, pantalones vaqueros y unas zapatillas Nike. Phill Heller, en cambio, lleva un traje oscuro con una corbata roja con un nudo Windsor impecable y unos zapatos negros tan relucientes que si me acerco lo suficiente puedo llegar a verme reflejada. A la vista se podría decir que David no es un esclavo de la moda y Phill es el icono de la elegancia.


  El despacho es una pasada. Espacioso y de líneas rectas y ordenadas. Nada más entrar, a la derecha, hay una mesa rectangular enorme con elegantes sillas. En el centro, una especie de salón con tres sofás que rodean una mesa de cristal de poca altura con varias revistas de Gentleman, Vanity Fair, Time, GQ,... Y en el otro lado dos mesas donde seguramente trabajen, codo con codo, David y Phill.


  Tras las presentaciones nos sentamos en la gran mesa rectangular de madera maciza. Los enormes ventanales nos regalan una estampa idílica. Frank está sentado a mi derecha y, justo enfrente, tengo a dos de los mejores pioneros en la publicidad. Para corroborarlo, detrás de ellos, en una enorme vitrina de cristal, asoma el morro dorado del León de Cannes. Reconozco también la figura de la paloma y el sol de los Premios FIAP, y así, una barbaridad de estatuillas y trofeos.


  — ¿Qué tal el viaje? —me pregunta David.


  —Muy bien, gracias—le respondo con evidente admiración.


  —Sabíamos de su gran talento y eficacia pero desconocíamos su gran belleza—continúa David.


  El aumento de ritmo en el flujo sanguíneo provoca que mi cara se ponga más roja que un tomate.


  —Muchas gracias.


  — ¿El hotel es de su agrado? —añade Phill.


  —Desde luego que sí. Además tiene unas vistas increíbles del Central Park. Les doy las gracias por todas las molestias que se han tomado.


  —Qué menos. Es muy importante para nosotros que se sienta como en casa—David me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Agradezco este prólogo para que así mis nervios se vayan disipando y pierdan intensidad.


  — ¿Imagino que querrá saber por qué la hemos hecho venir hasta aquí? —me pregunta Phill.


  Me limito a asentir en silencio mientras en mi rostro se compone una mueca de gratitud y expectación mesurada.


  —Estamos buscando una persona como usted. Creativa, honesta, fresca, que escucha lo que le dice el mercado, viendo más allá de los objetivos inmediatos y de las ganancias de una campaña, comprendiendo el producto como un todo— continúa Phill con una voz melódica y agradable.


  Mi rostro se congestiona de felicidad al escuchar sus palabras y por el rabillo del ojo puedo ver cierto orgullo en Frank.


  —Le ofrecemos un puesto de Directora creativa con un equipo de cinco personas para que lleve una de nuestras cuentas más importantes. ¿Qué me dice?


  ¡Dios!, me quedo estupefacta y noto que ni siquiera tengo caliente el asiento en el que descansan mis posaderas. Siento la emoción como una apisonadora que se dirige directa hacía mí, sin signos de echar el freno. David Muller, uno de mis ídolos en la publicidad, me está diciendo que me estaba buscando, ¡no me lo puedo creer! Como Alicia en el país de las maravillas cuando se toma la galleta y se va haciendo cada vez más grande. Me cuesta reaccionar, pero al final consigo articular algo parecido a una respuesta:


  —Me dejan sin palabras, la verdad. Estoy abrumada.


  —Su trabajo es impecable—añade Phil Heller mientras se acaricia su perilla en forma de T invertida que estiliza su rostro orondo.


  —Sabemos que tiene familia. Por supuesto la agencia se encargaría de buscarle una casa y un buen colegio para los niños aquí en Nueva York. En cuanto a su salario, estaríamos dispuestos a triplicarlo—continúa Muller.


  Tras cerca de una hora de conversaciones y todavía bajo los efectos de lo que se me antojaba un sueño, conseguí darles a entender que necesitaba un poco más de tiempo para decidir si aceptaba la nueva vida que me estaban ofreciendo.


  De nuevo en el coche, de camino al restaurante, me sentía mucho más relajada y ligera, como si mi estómago tuviera una mezcla de oxígeno y helio.


  —Te dije que todo saldría bien—me dice Frank con un deje histriónico. Me intenta dar la sensación de que si por él fuera, yo de San José no me movía.


  — Aún no me lo puedo creer. Necesito tiempo para poder digerirlo.


  —Tranquila. Ahora disfruta de la cena. Ya tendrás tiempo para pensar.


  — ¿Dónde vamos?


  —Aquí cerca, a cuatro calles. A un restaurante llamado Le Bernardin. A tus futuros nuevos jefes les gusta mucho el marisco.


  Le sonrío irónicamente mientras me sumerjo en mis pensamientos con la mirada perdida en el caos de la ciudad. Donde antes, a escasas horas, veía una ciudad sublime, ahora veo una ciudad en hecatombe. ¿Cómo voy a trasladar a mis pequeños aquí? Solo de imaginarme a Sara, con su pequeña bicicleta rosa, entre el mundanal tráfico, a Eric, jugando a futbol, prisionero en la terraza de un enorme rascacielos, y a Cristian… bueno al más pequeño, en realidad, me lo imagino en cualquier sitio, hasta en la jungla. Pero solo con visualizar esa estampa se me hace un nudo en el estómago, provocándome una acidez voraz. La idea me parece ahora descabellada. La principal causa por la que elegí San José para vivir, fue que es una de las ciudades más seguras y ahora, de repente, ¿quieren que me traslade al salvaje oeste? Está claro que el puesto que me ofrecen es la lotería de las loterías pero, ¿a qué precio? En San José estamos genial, podemos salir por el barrio con las bicicletas, hacer barbacoas con los vecinos. Además, está el colegio de los niños, los amigos, pocos, pero algunos. ¡Uf!, bueno, ahora lo único que puedo hacer es disfrutar de la cena, sorprenderme y hacerme la sueca por el flirteo de Frank y esperar con ansia a que sea jueves para volver a casa.


  El restaurante ‘Le Bernardin’ es elegante, sobrio y con toques clásicos, revestido de madera y suelo alfombrado en un tono azul. Está decorado tan solo por el llamativo colorido de los arreglos florales y por un enorme cuadro panorámico del mar, con unas olas agitadas, llenas de vida. Logra transmitir una grata sensación de glamour y tranquilidad en pleno centro neoyorquino.


  El maître nos acompaña a nuestra mesa, al final del comedor. Es redonda y bastante grande. Nuestros acompañantes aún no han venido. Frank me acomoda la silla para que me siente. De nuevo me vuelve a sorprender tanta galantería. El restaurante está casi lleno y eso que aún no son ni las nueve de la noche de un miércoles.


  — ¿Has estado aquí alguna vez? —me pregunta Frank.


  —No. Vine a Nueva York hace muchísimos años, pero te aseguro que mi economía no estaba para venir por estos lares.


  —Está considerado uno de los mejores restaurantes de marisco del mundo. Mira, en la mesa de enfrente—me hace un gesto con la cabeza— justo la que está en la otra esquina, tienes a Oprah Winfrey. Aquí es fácil ver siempre gente famosa.


  Disimuladamente miro y, efectivamente, está la presentadora más célebre del planeta. ¡Qué emoción! Y en ese momento, me acuerdo de mi amiga Vega, con lo que le gustaban las celebrities, no habría dudado ni por un momento en levantarse y acercarse a pedirle un autógrafo y hacerse una foto con ella. ¿Qué estará haciendo? Desde que me marché de Marbella, o mejor dicho, desde que hui de Marbella, ya no volví a hablar con ella, ni con Elena, otra de mis mejores amigas, pero pensé que por el bien de ambas, lo mejor era que no supieran de mi paradero. Las echo muchísimo de menos. A veces, cuando hablo con mi madre, le pregunto cómo les va y se limita a decirme que allí las cosas siguen igual, que nada ha cambiado. Sin embargo, mi vida ha dado un giro de una forma tan exagerada que parece que nos hayamos metido, los niños y yo, en un agujero de gusano y estemos en otra dimensión.


  — ¿Estás contenta? —me pregunta Frank mientras me da unos toquecitos en la rodilla.


  —Por una parte, sí. Es una oportunidad única, pero trasladarme a vivir a Nueva York con los niños, no lo tengo tan claro.


  —Es un cambio bastante grande, desde luego.


  — ¿Tú qué opinas?


  —Yo no tengo hijos. Así que lo aceptaría sin pestañear. Como bien dices, es una oportunidad única. Ya depende de ti y de lo que quieras para tu familia.


  —Lo tengo que pensar detenidamente.


  —Si por una de esas no aceptaras, tienes que reconocer que en San José no estás nada mal. Tienes un jefe atractivo, ingenioso, simpático, sexy,…disponible…


  Se dibuja una sonrisa espontánea en mi rostro mientras asiento con la cabeza.


  —De eso no me puedo quejar.


  La cena está resultando un éxito. Buena comida regada con alcohol en maravillosa compañía. David y Phil transmiten una simpatía que anula por completo la frontera entre jefes y empleados. Son dos hombres sencillos que saben lo que quieren de la vida y disfrutan yendo a por ello. De la comida no puedo opinar, ya que me han ofrecido un despliegue de sensaciones tan placenteras que no tengo palabras para definirlas. Ahora entiendo por qué está considerado uno de los mejores restaurantes del mundo. Menos mal que soy una invitada, porque la cuenta tiene que ser la hipoteca de una casa en los Hamptons. Tartar de lubina, ostras, láminas de salmón con foie gras y baguette, sashimi de almeja, pulpo a la plancha con emulsión de ajo negro y aceituna, confit de bonito con huevo de codorniz, ‘surf and turf’ con tuétano a la parrilla, erizo de mar y beicon crujiente, langosta,…y todo este manjar de dioses acompañado con vino de uva Riesling, champán francés y Sauvignon Blanc para rematar el festín. 


  Con Frank estoy algo confundida, no ha parado en toda la noche de insinuarse. Mientras reíamos con anécdotas de Phil, sentí varias veces el calor de su mano mientras me rozaba. Estaba atento todo el tiempo porque mi copa estuviera siempre llena y cumpliera con el papel que le correspondía, que no era otro que relajarme y desinhibirme con una pequeña marejada en mi cabeza.


  Con los postres, mi imaginación hacía de las suyas: drogada por el alcohol y el azúcar de mi Hazelnut-Marshmallow, me preguntaba a qué debían de saber los carnosos labios de Frank. Comenzaba a alabear todas las posibilidades.


  Mientras degustaba mi postre, Phil y David remataron la cena con una discusión infantil sobre béisbol:


  —Te digo que solo Miguel Cabrera se puede comparar con Hank Aaron. Han tenido prácticamente los mismos jonrones y en empujadas el criollo acumula 1.317 contra los 1.305 de Hank. —le decía Phil a David.


  —Pero el récord lo sigue teniendo Barry Bonds con 762 home-runs, sin contar que ha sido siete veces MPV y en catorce ocasiones All-Star. —añadía David.


  —Miguel Cabrera está a 7 jonrones de Hank—insistía Phil haciendo aspavientos con los brazos.


  Phil y David debatían sobre cifras con una tranquilidad pasmosa, yo estaba fascinaba con la cantidad de números que tenían memorizados, ya luego vino que si los Yankees de Nueva York del 98 eran, o no, mejores que los Orioles de Baltimore del 70. Y de nuevo un centenar de datos más.


  Frank aprovechó ese paréntesis para intimar un poco más conmigo. Y yo lo agradecí enormemente.


  — ¿Estás disfrutando? —me pregunta mesurando el tono de voz mientras pellizca su carnoso labio inferior en un gesto claramente provocativo.


  Enarco una ceja y asiento con una sonrisa coqueta mientras mi mirada se pierde en sus ojos. La situación solo puede definirse con una palabra: caliente.


  —Llámame pesado, pero esta noche estás deslumbrante.


  En la letanía aún puedo escuchar las desavenencias en el mundo del deporte de David y Phil, pero en ese momento es como si Frank y yo estuviéramos solos en el restaurante y las voces solo fueran música de ambiente.


  —Necesitaba una noche como esta—le confieso.


  —Pues la noche no ha hecho más que empezar.


  —Me estás dando mucho miedo Frank—le digo tras empapar mis papilas gustativas con el Sauvignon Blanc.


  —Pues no temas, porque el miedo hace imposible los sueños.


  — ¿Cuáles son tus sueños? —le pregunto.


  —Olvídate de los míos y hagamos realidad los tuyos. Porque uno de los míos ya se está cumpliendo.


  — ¿Era cenar en Le Bernardin?


  Frank se acaricia la barbilla mientras escudriña mis ojos.


  —Sabes que si abrimos esa puerta, habrá que entrar.


  —No sé de qué puerta me estás hablando—le contesto mientras chupo la cucharilla de mi postre con los restos del delicioso chocolate.


  La mirada de Frank es encarcelada por mis labios y, por el efecto espejo, humedece los suyos. Empiezo a sentir una sensación excitante por todo mi cuerpo, y la piel morena y tersa de su cuello y de sus manos se me antoja un placer irresistible.


  —Frank, ¿cómo te va con los japoneses? —le pregunta David, interrumpiendo la magia en la que estábamos sumergidos.


  Frank reacciona rápido, suelta un suspiro y le contesta:


  —Otsukaresama desu.


  David y Phil sueltan una carcajada. Yo por el contrario tardo en reaccionar. No tenía ni idea de que Frank supiera japonés. Y mientras los hombres comienzan de nuevo a hablar de trabajo, por mi imaginación se desliza entre las sabanas de mi mente un Frank desnudo susurrándome guarradas en japonés.


  Necesito ir al baño.


  Me disculpo para ir al aseo. Atravieso todo el comedor siendo consciente de que Frank me sigue con la mirada.


  El baño está vacío. Me examino en el enorme espejo, presa de unos nervios poseídos por hormonas, e intento despegar una sonrisa picaresca que tengo pegada en la cara.


  Mi vestido negro sigue donde debe de estar aunque dudo que así sea hasta el final. El color rojo provocado por el alcohol destaca en mis mejillas arreboladas dándome un aire adolescente de niña traviesa.


  Tras verificar que todo está en su sitio, salgo del baño. Cuando atravieso el corto pasillo para entrar de nuevo en el comedor, siento que la sangre se me cae hasta los talones. Y allí, en el centro, está él.


  Angelo.
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  Mi espalda toca la pared, una mano me aprieta el corazón que late tan deprisa que tengo que contenerlo para que no me atraviese la piel. La otra mano me tapa la boca. Por un momento el mundo se queda aparte, esfumándose hasta el sonido. ¡Dios mío! ¿Qué hace aquí? Estoy frenética, las venas de mi cuello me asfixian por la intensidad con la que la sangre recorre todo mi cuerpo, como coches de carreras en un circuito de Fórmula 1. No sé qué hacer. Necesito dejarme llevar por el pánico pero no me lo puedo permitir, no por ahora. Tengo que pensar con claridad. Con la mayor discreción doy un par de pasos hacia delante y me asomo de nuevo. Verlo ahí sentado es como atravesar el túnel del tiempo. Todos esos días, con sus triples noches para intentar olvidarlo, no han servido de nada.


  Mis labios jadean y mis deseos me desgarran intentando salir del pozo oscuro para gritar su nombre. Siento un impulso imperioso de abrazarlo, de besarlo. Ahí está, impecablemente ataviado con un increíble traje oscuro y una camisa blanca, con su pelo, sus manos, sus ojos, sus labios…con su belleza embelesadora que comienza a coleccionar miradas, con lo que la naturaleza le regaló generosamente.


  Continúo ensartándolo con una mirada abrasiva y mis ojos se convierten en un cristal brillante. Se sienta en una de las mesas después de estrechar la mano de los tres hombres. Estoy tan nerviosa que casi se me olvida que tengo que recorrer todo el comedor para llegar hasta mi mesa. Tengo que pasar justo por su lado. Vuelvo a apoyar mi cuerpo en la pared esperando que suceda un milagro. Los recuerdos se contorsionan invadiendo cada centímetro de mi cuerpo. Una mujer se acerca para ir al aseo, pasa justo por mi lado, yo intento disimular todo lo que puedo pero mi interpretación es patética. Vuelvo a asomarme. Una celada sonrisa aparece en mi asustado rostro. Sigue siendo el hombre más perfecto que jamás he visto.


  Angelo habla distendidamente con los tres hombres de la mesa. Cabría la posibilidad de que pasara rápido y puede que no me viera, pero no, es una locura, solo con que alzara un poco la vista se toparía de frente conmigo. Entonces, ¿qué hago? No puedo estar en este pasillo toda la noche.


  Se me ocurre una idea algo estúpida. Voy al baño y busco a la mujer que he visto entrar hace escasos minutos.


  —Disculpe.


  — ¿Nos conocemos?


  —No, verá. ¿Sería tan amable de hacerme un favor?


  La mujer tiene un par de años más que yo, así que rezo porque su empatía se alíe a mi estúpido plan.


  —Ahí fuera hay alguien al que no puedo ver. He venido con unos hombres que están en la mesa que hay al final del comedor. ¿Sería tan amable de acercarse a ellos y decirle al más joven que Laura, o sea yo, he sufrido un contratiempo y estoy en el baño? ¿Le puede decir que venga? Pero que no comente nada. Por favor.


  La mujer me mira extrañada, aunque intuye que el favor que le pido es de vida o muerte por el tamaño de mis pupilas. —Sí claro. ¿El más joven?


  —Sí. Es un chico moreno, muy atractivo. Está en la última mesa del comedor. A la derecha.


  Me asomo discretamente y observo cómo la mujer recorre el amplio comedor. Pasa junto a Angelo, pero él permanece enfrascado en la conversación con los otros tres hombres, que parecen italianos y, muy a mí pesar, de malas pulgas y con ganas de patear culos: mafiosos. Está claro que no ha dejado los negocios sucios. La mujer llega a mi mesa, se acerca a Frank y le dice algo al oído. En ese momento Frank se levanta y viene hacia el pasillo.


  — ¿Qué pasa?, ¿estás bien? —me pregunta con un gesto de preocupación.


  —No. Estoy mareada.


  — ¿Te ha sentado algo mal?, ¿demasiado alcohol?


  —Puede ser. Ya no estoy acostumbrada.


  — ¿Vamos a la mesa y te sientas?


  Le cojo del brazo.


  —Me duele muchísimo el estómago, si ando un poco más no sé lo que podría pasar, tengo mucha angustia. ¿Por qué no te despides por mí y les dices que estoy indispuesta, que algo me ha sentado mal y que nos marchamos al hotel?


  Frank me mira intentando descubrir el porqué de mi sospechosa actitud, aunque mi respuesta ha sido lo suficientemente locuaz para convencerlo. Puede ser también que haya percibido la angustia interna que siento, parecida a la boca de un volcán a punto de estallar.


  —Está bien. Ahora vengo—me dice en un tono indulgente.


  Frank atraviesa el comedor. Pasa cerca de Angelo, a pocos metros. Le mira, veo cómo su cabeza se gira. Angelo sigue planeando algún pacto con el diablo. A lo lejos, veo que Frank habla con David y Phil. Coge mi abrigo y viene hacia mí. De camino, vuelve a mirar a Angelo.


  —Ya está. ¿Nos vamos? —me dice mientras, cortésmente, me coloca mi abrigo.


  —Muchas gracias. ¿Les ha molestado?


  —No te preocupes. Entienden que estés cansada. El viaje, los nervios, demasiada comida,…


  Asiento con una sonrisa de alivio.


  Salimos del restaurante. Aprieto el paso. Mi corazón va recobrando la velocidad normal. Frank se detiene en la entrada del restaurante.


  — ¿Qué haces?, ¿por qué te paras?


  —David ha llamado a su chófer. Nos llevará al hotel. No creo que tarde mucho.


  —Pero podemos ir paseando si quieres.


  — ¿No te encontrabas tan mal?


  —Sí, pero quizá paseando me encuentre mejor.


  —No seas tonta. Esperemos al chófer, no tardará.


  —Está bien—susurro un quejido.


  Me vuelvo a poner nerviosa, no igual que antes, pero sí lo suficiente como para notar los latidos en el pecho. Miro de reojo hacia la puerta del restaurante deseando que Angelo no salga, bregando porque el tiempo pase rápido.


  —Puede que te hayan sentado mal las ostras—una mueca de escepticismo se dibuja en su rostro.


  —Puede ser—contesto por inercia porque tengo todos mis sentidos pendientes de la puerta aunque por el rabillo del ojo puedo ver la sonrisa untuosa que se le dibuja a Frank en el rostro. Sabe que algo extraño está ocurriendo.


  —Ya está ahí el coche. Te dije que no tardaría.


  ¡Gracias a Dios! 


  Un coche negro, lujoso y elegante se detiene frente a nosotros. Frank abre la puerta para que entre. Lo rodea y entra por la otra puerta. Mis ojos están clavados en la entrada de “Le Bernardin” y en ese preciso momento, cuando el chofer se incorpora en el carril para marcharnos, la puerta del restaurante se abre. Angelo sale y nuestras miradas se encuentran en el centro mientras me apuntilla con sus ojos verde esmeralda. Su rostro revela la mayor de las sorpresas. Por unos segundos dejo de sentir el ritmo de mi corazón, mis pulmones dejan de respirar y todo se paraliza. Angelo acelera sus pasos hacia la carretera pero nos alejamos tan rápido que nos perdemos en la frondosa jungla de taxis y coches casi de inmediato. El corazón me aporrea las costillas, dándome la sensación de que, de un momento a otro, va a atravesarme el esternón. Mis pulmones inspiran aire con tanta intensidad que me resulta imposible disimular. Cuando me giro hacia Frank, veo que sus ojos están puestos en mí, sin perder detalle. Ha visto lo que yo he visto, aún sin poder comprenderlo.


  — ¿Estás bien?


  —Sí—inclino la mirada y contesto en tono pesaroso.


  — ¿Es Angelo?


  — ¿Qué? —me quedo apoplética.


  El nombre de Angelo en boca de Frank me resulta inverosímil. La situación se me vuelve a escapar de las manos.


  — ¿De dónde has sacado eso?


  —En el avión. Cuando te dormiste sobre mi hombro y repetías su nombre. ¿Recuerdas?


  —No. No es nadie—intento transmitir entereza. Como un capitán que sabe que su barco hace aguas pero se mantiene en la cabina, incapaz de abandonar su puesto.


  —Pues por la cara que ha puesto él… parecía que te conocía. Es más, se ha quedado impactado. Como si hubiera visto…


  —Déjalo, por favor—le interrumpo y vuelvo a intentar recuperar el control de mis sentimientos que se despliegan como militares en un campo de batalla.


  —Está bien.


  Hacemos el trayecto de vuelta al hotel en un incómodo silencio, pero solo entre nosotros. En mi cabeza los fantasmas del pasado vienen a darme la vara.


  ¿Qué hace en Nueva York? ¿Me está buscando o ya se ha olvidado de mí? Han pasado dos años y medio. Es tanto tiempo. Pero incomprensiblemente siento como si fuera ayer la última vez que me sumí en sus labios y fui esclava de sus deseos. Aun puedo oler su piel, sentir el roce de sus manos por toda mi espalda. Sus dientes mordiendo mi cuello, sus garras atrapando mis muslos. Me volvía loca, y ahora, después de tanto tiempo, sigue perturbándome. Sabe que estoy en Nueva York. Si sigo aquí no tardará mucho tiempo en encontrarme.


  Hemos llegado al hotel. Salgo del coche con celeridad y entro sin mirar atrás. En el ascensor me relajo. Estamos Frank y yo solos. Mi mirada está perdida en el suelo. El silencio que nos envuelve es demasiado ruidoso y molesto. No dejo de pensar en la imagen de Angelo, sus ojos, el fuego que ardía en ellos. Alzo la vista y ahora son los ojos de Frank los que quieren encarcelar mi cuerpo.


  —Si necesitas hablar, puedes contar conmigo. Ahora mismo no soy tu jefe. Soy tu amigo.


  —Muchas gracias Frank. Pero todo está bien—esbozo una sonrisa a medias. Pero una niebla emocional de tristeza me devora desde la cabeza hasta los pies. Necesito estar sola y dejarme derrumbar, caer a plomo desde arriba y sentir el suelo a mis pies.


  Llegamos a nuestra planta. Nuestras habitaciones son contiguas. Me acompaña a la puerta. La situación es tensa, primero porque no encuentro la maldita tarjeta de la habitación mientras me clava la mirada y luego porque percibo el deseo desbordante de Frank, poco disimulado, por entrar. Con ese brillo en los ojos de un caballero que quiere salvar a la indefensa damisela del peligroso dragón de ojos esmerilados.


  Finalmente abro la puerta.


  —Buenas noches Frank—le digo soslayando su mirada.


  — ¿Quieres que pase?


  —No es una buena idea.


  —Siendo publicista es una frase que he oído demasiadas veces, y luego esas malas ideas han resultado ser ideas fantásticas. ¿Estás segura?


  Si no hubiera visto a Angelo, indudablemente me habría dejado llevar, pero ahora mismo tengo un collage en mi mente con imágenes del hombre más importante en mi vida. Y no es otro que él. Angelo.


  —Buenas noches, Frank.


  —Buenas noches, Laura—masculla entre dientes y se marcha resignado.


  No paro de dar vueltas en la cama, me invade una sensación de desasosiego. Me lamento por no haberme traído alguna pastilla para dormir. Son las dos de la madrugada y no paro de pensar que Angelo y yo estamos en la misma ciudad. Me acerco al ventanal para contemplar la ciudad, que me acompaña insomne, como un gran árbol de Navidad, que se enciende en la noche. Me parecen increíbles los caprichos de las casualidades. Dicen que estas no existen, y lo creo. Había más posibilidades de que me cayera un rayo siete veces, que encontrármelo en el mismo restaurante. Hay un dicho que versa: “Cuando el discípulo está preparado, el maestro aparece”. ¿Significa esto que debería estar con él? Que por mucho que intente alejarme, ¿el destino quiere que estemos juntos? Parezco tonta. ¿Quién dice que él todavía piense en mí? Siendo quien es, y con la vida que lleva, lo más seguro es que tenga, una no, miles de mujeres a sus pies. Yo para él debí de ser un simple capricho. Un capricho con consecuencias dramáticas. Vuelvo a tumbarme en la cama. Intento dejar de elucubrar. Me siento tan sola. Imagino a Frank, a escasos metros de mí. ¿Me habría acostado con él si no hubiera visto a Angelo? Leí una vez una historia: Un español mochilero viajó a Kenia para convivir un tiempo con la tribu Masái. Una noche se fue con uno de los guerreros de la tribu para dar un paseo mientras hablaban, y el español le preguntó:


  —Si ahora, en mitad de la noche, nos intenta atacar un león, ¿qué haremos?


  El hombre de la tribu lo miró con la mirada tranquila y le contestó:


  —Llevo una lanza y un cuchillo. Tranquilo, estás conmigo.


  El español frunció el cejo, no del todo convencido. Y le volvió a preguntar:


  — ¿Y qué pasaría si fuera yo solo?


  A lo que el guerrero le contestó.


  —Si fueras solo, serías hombre muerto.


  A la mañana siguiente el español regresaba a su tierra, pero antes de irse el guerrero de la tribu Masái le regaló una pulsera y le dijo:


  —Recuerda: si estás solo, estás muerto.


  Ese artículo me dio mucho qué pensar. Por un lado no estoy sola porque tengo a mis hijos e intento estar siempre ocupada para no pensar pero, si soy sincera conmigo misma, sí, estoy sola, ¿eso significa que estoy muerta?


  Intento dormir, sacar a patadas todos los sentimientos que me aturden. Todos los pensamientos de mierda que hacen que mi tristeza se hinche como una panza hambrienta. Cierro los ojos pero ahí está. De pie, mirándome desde la puerta del restaurante, con su mirada enigmática.


  ¡Sal de mi cabeza!


  A partir de las cinco menos cuarto de la madrugada dejé de mirar el reloj. No tardé mucho más en caer presa del sueño.


  Son las siete y media de la mañana. Tengo un dolor de cabeza brutal. Me doy una ducha rápida. Me visto y maquillo como puedo el cansancio que arrastro. La televisión está encendida, me molesta tanto silencio, no estoy acostumbrada. Desde el cuarto de baño puedo oír a la reportera decir las últimas noticias:


  —Detrás de mí, en el Alum Rock Park de San José, junto al arroyo Upper Penitencia Creek, la policía ha encontrado un nuevo cadáver…


  Salgo del baño al escucharlo. Me termino de peinar mientras observo perpleja la televisión. La reportera está junto al parque al que tantas veces he ido con mis hijos. A Eric le encanta pasear entre los frondosos sicomoros para ir en busca de ardillas y halcones de cola roja. Se me atenaza el corazón al ver la escena de tan atroz crimen.


  


  —Se trata de una mujer joven, por ahora no identificada. Los primeros indicios revelan signos de violencia en el cuerpo. Un policía, que ha pedido permanecer en el anonimato, comentó que hay fuertes sospechas de que un asesino en serie esté actuando en la zona. Con este nuevo hallazgo, son cuatro las jóvenes que han sido asesinadas en el último mes en los tranquilos alrededores de San José.


   


  Me sobresalto al escuchar unos golpes en mi puerta. Doy un par de pasos y la abro.


  —Buenos días, Laura. ¿Cómo has dormido? —me pregunta un descansado y atractivo Frank.


  —Bueno, he tenido mejores noches… ¿Has visto las noticias?


  — ¿Lo del asesino en serie de San José?


  —Sí.


  —Lo cogerán tarde o temprano. Esos animales depredadores, al final, cometen algún fallo. ¿Bajamos a desayunar? —prosigue en tono solemne.


  —Sí. Dame unos minutos.


  Durante el desayuno, la atmósfera es oprimente y abrumadora. Apenas hablamos, y lo poco que nos decimos es sobre trabajo y en un tono exento de animosidad. Frank está molesto y por mucho que intente esconderlo es algo evidente. Imagino que no está acostumbrado a que le den calabazas.


  El plan de hoy es visitar, de nuevo, las oficinas y presentarme al equipo que, si acepto el puesto, dirigiré. David y Phil han estado muy atentos conmigo y preocupados por mi salud, he tenido que decirles que el marisco no me sentó muy bien.


  Estoy fascinada por el método de trabajo que tienen en la empresa, la libertad con la que trabajan. Las personas que podrían formar parte de mi equipo son jóvenes, con una creatividad increíble. Los clientes para los que trabajaría son el néctar más jugoso del mercado, con los que cualquier campaña es posible. Me doy cuenta de que me encuentro en la cima y que, sola, lo he conseguido. Por un momento recordé, fugazmente, la época en la que vivía en Marbella, sintiéndome una mujer inútil a la que la casa se le venía encima, una mujer joven que había tirado la toalla, a la que, día tras día, la hacían sentir una ‘mantenida’ que no servía para nada. Pero todo aquello terminó y, ahora, me demostraba a mí misma que, luchando, podía conseguir lo que me propusiera. 


  El azul brumoso recubre en largas pinceladas el cielo, y la luz ocre del sol se va perdiendo en el horizonte. No hay ni una sola bolsa de aire y el avión flota sobre las nubes intocables que parecen enormes cimeras de humo. En primera clase vamos unos siete pasajeros contándonos a nosotros dos. Mi “jefe” está sentado a mi lado, junto al pasillo, entreteniéndose con su MAC ultra fino.


  De nuevo mi conversación con Frank es escueta y basada en nimiedades, eso sí, con su particular estilo alicaído pero atractivo. Después de dos horas de viaje y con el runrún en mi cabeza, al final decido preguntarle por su repentino cambio de humor.


  — ¿Te pasa algo conmigo, Frank?


  Frank cierra su portátil. Tarda unos segundos en contestar, meditando bien la respuesta:


  —Pues la verdad es que sí—me contesta con un reproche benévolo.


  Me quedo mirándolo para que continúe pero se queda callado.


  — ¿Serias tan amable de compartirlo conmigo?


  —Te voy a hablar con total franqueza—me dice mientras me mira fijamente.


  Empiezo a pensar que igual no ha sido buena idea preguntar, no estoy segura de si me va a gustar lo que tiene que decirme.


  —Te escucho.


  —Preferiría que no te marcharas a Nueva York. Eres una de mis mejores apuestas en la agencia y me jodería mucho perderte.


  ¡Uf! Por un momento me imaginaba, en un arrebato surrealista, que me sacaba un anillo de matrimonio y me pedía los votos... Pero ahora entiendo el enfado. No quiere que una de sus empleadas, de la que no tiene queja y con la que ha conseguido grandes cuentas, se marche a Nueva York.


  —Pero Frank, yo aún no he dicho que sí. Todavía no lo tengo claro. Tengo que meditarlo tranquilamente. Tengo tres niños y no es tan fácil.


  —Además, también me gustas—añade con una apabullante sinceridad y sin ningún sonrojo.


  ¡Cabrón! Me ha cogido al descuido.


  —No sé qué decir.


  —No hace falta que digas nada—Frank vuelve a abrir su Mac ultra fino y continúa respondiendo mails de trabajo como si nada.


  Hace menos de 24 horas había estallado el Big-Bang cuando mis ojos se toparon con los de Angelo, y ahora aparecía otro frente abierto. Esto iba mejorando por momentos.


  —Me dejas muy sorprendida.


  —Me extraña, no creo que seas una mujer fácil de sorprender.


  —Pues aunque no te lo creas, no hay nada que más me sorprenda que el género humano.


  Frank suelta una particular carcajada, lo que hace que me relaje un poco.


  —Me gustaría que, independientemente de lo que decidas con respecto a Nueva York, cenes conmigo una noche.


  —No sé si es una buena idea.


  — ¿Lo vas a convertir en una respuesta para todo? Esto no es un anuncio publicitario. No hay malas ideas sino desafortunadas consecuencias. Solo te pido una cena. 


  Sobrevolando los Estados Unidos, con más de 318 millones de personas bajo mis pies, le contesto, rematándolo con una sonrisa:


  — ¿Por qué no?


  Mientras Frank vuelve a sus tareas, yo me pierdo en la celeste luz apurada del cielo.


  El taxi me deja en la puerta de casa. No sin antes demostrar, una vez más, que los taxistas aquí en América no temen a la muerte. El vecindario descansa en silencio, solo iluminado por la cruda luz de las farolas. El olor familiar al entrar me llena de una profunda tranquilidad. El hogar del guerrero. ¡Qué ganas tenía de llegar, aunque pareciera que muchas más de huir!, lo cierto es que como en casa, en ningún sitio.


  Aaron está tumbado en el sofá. Está dejado caer, como un fardo lanzado desde un camión, es lo que tiene cuidar a tres niños. Es enternecedor. Intento no hacer ruido y dejo mi pequeña maleta a un lado. La televisión sigue encendida con muy poco volumen. Me acerco lentamente y la apago. El suelo está repleto de juguetes, los serpenteo como puedo, miedo me da asomarme a la cocina. Subo por las escaleras y entro en mi habitación. Cristian duerme como un bendito en su cuna, me da la sensación de que ha pegado un tirón, pero me acuerdo que he estado fuera de casa un día y no un par de meses. Eric y Sara están en mi cama, Sara aún lleva restos de algo parecido a chocolate en las comisuras de sus finos labios. Eric protege a su pequeña hermana de los fantasmas de la noche sujetando su pequeña manita. Hago una fotografía mental y la guardo en mi memoria para cuando sean adolescentes y empiecen una nueva vida.


  Me desmaquillo rápidamente y me pongo el pijama, me muero de ganas de acostarme en mi mullida cama con olor a caramelo y chocolate. Me arrellano a un lado, intentando no despertar a mis pequeños y me dejo llevar por el cansancio con una leve sonrisa en los labios.


  ***


  La oscuridad y el silencio dominan la casa. Aaron sube descalzo por las escaleras de madera, un suave crujido delata su presencia. Desde el umbral de la puerta observa a Laura con su piel cérea y su respiración entrecortada. Desea tocarla y un lúgubre sentimiento de excitación al verla dormida, a su merced, se instaura en sus huesos. Con ella es diferente. Se mezclan, en su perturbada mente, las imágenes de sufrimiento de ellas, a las que con saña y brutalidad ha violado y matado. Pero sabe que, Laura, es diferente. Ella no es una puta. Ella es pura.


  ***


  Mi despertador biológico me levanta antes que el analógico. La rutina se asienta de nuevo y agradezco enormemente poder predecir el día. Cuando los pequeños se han despertado he recibido un desayuno de besos y abrazos. Después han venido corriendo las prisas porque, una vez más, llegábamos tarde al colegio. Aaron es un cielo. Nos ha preparado unos deliciosos almuerzos y, tras darle las gracias unas mil veces por haber cuidado de mis hijos, se ha marchado con urgencia a su bar. He dejado a mis tres fierecillas en el colegio y me he ido al trabajo con una sensación extraña en el estómago. La situación con Frank, ahora que sé que le gusto, me resulta incómoda. En cuanto al encuentro fugaz con Angelo, me siento más tranquila. Yo ahora estoy en San José y él en Nueva York, vuelven a separarnos miles de kilómetros. Aunque los fantasmas del pasado me recuerdan que no hay manera de deshacerse de ellos.


  ***


  Aaron está detrás de la barra de su bar secando unos vasos con un trapo. Para ser un viernes a medio día no hay mucha clientela pero sabe que, a medida que pase la tarde, estará abarrotado de gente con ganas de emborracharse. Entre semana le viene a ayudar Reginna, una mujer voluminosa que traspasa la cuarentena con orgullo, de frente angosta y mandíbula ancha, contrarresta con creces el carácter introvertido de su jefe. Se tinta el pelo de colores imposibles, cosa que a Aaron le saca de quicio, pero sabe que Reginna es buena en su trabajo y no le da ningún problema. Así que intenta evitar mirar su pelo azul verdoso y su estilo chabacano. También le ayuda, los fines de semana, Jayden, un portorriqueño de veinte años que trabaja sin descanso para pagarse los estudios. 


  Aaron sigue en la tarea de secar la vajilla pero instintivamente deja el vaso y se marcha al cuarto de baño. Lleva todo el día pensando en Laura. Cierra el pestillo y se mira en el espejo con una mirada hueca. Mete la mano en el bolsillo de su pantalón negro de pinza y saca una prenda femenina, de color rosa palo con fino encaje en los bordes. Son unas bragas de Laura. Una línea perpendicular se dibuja en sus finos labios. Se las lleva a sus fosas nasales e inspira tan profundamente que cierra los ojos y su cabeza se inclina un poco hacia atrás. Disfruta del olor, siente la presencia de Laura en ese mismo lugar. La erección no tarda en aparecer. Pero en ese momento escucha un golpe en la puerta y la voz de una mujer.


  — ¿Está ocupado?


  Aaron se mete de nuevo las bragas en su pantalón y abre la puerta. Tras ella, una voluptuosa mujer espera con urgencia.


  —Lo siento, pensaba que estaba vacío. El de las chicas está averiado.


  —Sí. Pasa. Yo ya he terminado.


  El pasillo es estrecho y Aaron tiene que arrimarse a la pared para dejarla pasar sin llegar a rozarla. Aun siente la excitación en su cuerpo por el olor de las bragas de Laura que ahora se mezcla con el almizcle a vainilla de la colonia de la desconocida. Sabe que tiene poco tiempo para llegar a la despensa y encerrarse con llave. Una vez allí, aparta una estantería oxidada con mucho tiento de no tirarla y sin hacer ruido quita un trapo que cuelga de la pared. Hay un pequeño agujero desde donde se refleja algo de luz. Aaron se acerca y observa cuidadosamente. Se relame al observar a la atractiva mujer que está en el baño. El agujero es muy pequeño pero lo necesario para poder ver un plano entero frontal de la mujer. Llega justo a tiempo. No pierde detalle y, como un animal escondido, sigue el recorrido de las bragas de la mujer, de sus genitales, de sus piernas desnudas, de su cara, de sus labios, de sus senos turgentes que se desbordan por la camisa blanca y holgada. Desde que descubrió ese agujero, hace ya una semana, se le ocurrió la genial idea de poner un papel pegado con celo, y la palabra averiado, en la puerta del baño femenino, para obligar a las clientas a entrar en el de los hombres y poder disfrutar del excitante espectáculo. Pero sabe que no puede durar mucho más tiempo estropeado o empezarán las quejas de las clientas. Por ello, está planteándose cambiar los baños para disponer de esa habitación y no perder tal privilegio.


  Han pasado ya unas semanas desde que violó y asesinó a aquella chica. Necesita más. Esta noche, cuando cierre el bar, se irá de cacería. Ese pensamiento le confiere una mirada depravada y sus labios vuelven a dibujar una sonrisa sádica.


  ***


  Kaitlin estaba harta de las peleas con su madre alcohólica. Con tan solo 17 años había madurado a golpe de palos y a eso se le sumaba la responsabilidad de cuidar de su hermana de tres años. Su madre la culpaba de todos sus males, incluso de que su marido la abandonara por una camarera senegalesa. Era el saco de arena que golpeaba para camuflar todas sus frustraciones. No era justo, era una buena chica, se ocupaba de la casa y de su desestructurada familia. Esa noche dormía tranquilamente cuando su madre la despertó, eran casi las cuatro de la madrugada, acababa de llegar y llevaba una cogorza que tumbaría a cualquiera. Comenzaron de nuevo los gritos, sentía que no podía más. Dio un fuerte portazo y se marchó. Necesitaba fumarse un cigarrillo y su cuerpo le pedía correr, huir de allí. No obstante sabía que tenía que volver porque su pequeña hermana la necesitaba. Las calles estaban desiertas. El silencio que flotaba en el aire la relajaba mientras caminaba sin una dirección definida. Sus lágrimas iban secándose con el límpido aire mientras los penachos de humo de su cigarrillo se iban perdiendo tras ella. A lo lejos vio las luces de un coche, iba despacio, por un momento sintió una punzada en el pecho, era muy tarde y no había nadie en las calles, su barrio era muy tranquilo y estaba lleno de parques y descampados. Su paso se aceleró por instinto, bajó la mirada, pensando que así pasaría inadvertida. El coche pasó de largo, Kaitlin soltó un suspiro y se dijo que no había sido para tanto. Siguió dándole grandes bocanadas a su cigarrillo y recuperando un ritmo más tranquilo. Volvió a recordar la angustia que le producía su propia madre. Entonces sintió de nuevo el sonido de un motor, se giró y vio el mismo coche que había dado la vuelta. Su ritmo cardiaco se multiplicó de golpe. Se le crisparon los músculos del cuerpo en cuestión de segundos pero se sentía ridícula si echaba a correr sin ningún motivo. Fue un grave error no hacerlo.


  ***


  Kaitlin yacía inconsciente en el frío suelo de adoquines blancos y negros del cuarto de baño de Aaron. Era la primera vez que su víctima era tan joven. Su piel tersa y blanca presentaba sombras moradas y la sangre fresca se mezclaba con manchas de sangre coagulada y seca que se repartían de forma desigual por todo el cuerpo. Permanecía desnuda y atada, aunque innecesariamente, porque las fuerzas la habían abandonado a su suerte. Sus súplicas y ruegos de clemencia no sirvieron para nada. Finalmente se apagó como una vela mientras su cuerpo seguía caliente.


  Aaron subió las escaleras de su garaje. Cerró la puerta con llave. Le escocía la piel de las manos que desprendían un corrosivo olor a productos de desinfección. Su sangre fría le había permitido seguir paso a paso todo el ritual para no cometer ningún error. La limpieza del cuerpo era metódica y digna de cualquier médico forense. Mañana se desharía del cuerpo cuando saliera del trabajo. Estaba cansado y quería dormir.


  ***


  La tímida luz que entra por una de las ventanas augura un sábado soleado y lleno de promesas. Acabo de despertarme y me permito el lujo de regodearme entre las sábanas. He dormido de un tirón aun teniendo a Eric y a Sara, uno a cada lado, dándome patadas y codazos. Los tres pequeños siguen durmiendo y ya son las nueve de la mañana, pero desde luego que no seré yo la que los despierte. Salgo de la cama con movimientos dignos de Keanu Reeves en Matrix para no hacer nada de ruido. Bajo las escaleras con el mismo cuidado y voy a la cocina a prepararme el desayuno. Bendita paz.


  Para agradecer los servicios de canguro de Aaron he pensado en preparar una barbacoa en la parte de atrás de casa y pasar un típico sábado americano con enormes hamburguesas, perritos y patatas fritas.


  ***


  Aaron vive en el 3670 de Summit Ridge Court desde hace años. Una zona residencial tranquila, donde los vecinos ya están familiarizados con su extraño carácter. Está a cinco minutos en coche de la casa de Laura. Vive en un cómodo unifamiliar de dos pisos, no muy grande, pero más que suficiente para él. En la planta de arriba tiene dos habitaciones y dos baños, decorado todo en su justa medida, huyendo de los excesos. Algo muy práctico a la hora de limpiar. En el piso de abajo hay una cocina, un salón-comedor y un baño. Decorado también con la misma sencillez. Y debajo de la escalera, una puerta te conduce al sótano. En él suceden las mayores atrocidades que un ser humano puede cometer, a escasos metros de las familias que llevan vidas predecibles y, para él, tan aburridas y absurdas. Es un lugar oscuro pero muy bien habilitado para tal fin. Aaron estuvo informándose en numerosas páginas de internet cómo insonorizarlo. Fue en YouTube donde encontró un video: “Conceptos básicos de aislamiento acústico e insonorización, atrévete a hacerlo tú mismo”. En el mismo sótano, ennegrecido por el moho, tiene una habitación pequeña donde hay una cama andrajosa y, a su lado, sin ninguna separación, una bañera de pie de metal bruñido donde lava a sus víctimas, unas veces inconscientes y otras ya muertas. A su lado, una mesa de madera carcomida, con varios utensilios de tortura, perfectamente colocados como el material de un cirujano en una mesa de operaciones.


  La luz que entra por la ventana comienza a ser demasiado brillante y Aaron se despierta. Son pasadas las diez de la mañana. Los sábados abre el bar Reginna y Aaron se limita a acercarse un par de horas antes del mediodía. Está cansado, aunque satisfecho: anoche fue una jornada muy provechosa. Se levanta de la cama y se va al baño para darse una ducha rápida. Mientras se mira en el espejo ve un pequeño arañazo cerca de su ojo derecho.


  — ¡Maldita zorra! —farfulla mientras se acaricia la pequeña herida.


  Aaron abre el agua caliente de la ducha y comienza a quitarse la ropa. Su torso está cubierto de cicatrices, laceraciones provocadas por cuchillas. Apenas hay espacio entre ellas, se podrían contar docenas.


  Mientras el agua le recorre el cuerpo comienza a recordar, estremecido, a la joven que violó y torturó esa misma noche y que aún está en su sótano. Recuerda sus pechos altos y redondos, sus labios carnosos, sus muslos turgentes, el olor a sexo que impregnaba la habitación y la fuerza con la que su víctima luchó por su vida.


  Ya en la cocina, enciende la cafetera y de un plato coge un donut glaseado del día anterior pero que aún está blando. En dos bocados se lo termina mientras se dirige hacia el sótano. Antes de que llegue a abrir la cerradura, suena su teléfono móvil. Es Laura.


  —Buenos días Aaron. ¿Cómo estás?


  —Muy bien. ¿Y vosotros? —le pregunta mientras se chupa el resto de azúcar glas de los dedos.


  —También bien. Había pensado en hacer una barbacoa en casa. Nos gustaría que vinieras aunque seguramente ya estarás saturado de nosotros.


  Aaron se queda unos segundos en silencio. Abre el cerrojo del sótano y baja mientras medita la propuesta.


  —Es para agradecerte lo bueno que eres, de verdad que me hiciste un gran favor—apostilla Laura.


  Aaron enciende el interruptor de la luz. La joven víctima yace desnuda dentro de la bañera, tiene la piel de un tono lívido azulado, con los ojos abiertos y sin ninguna expresión en el rostro. Como si fuera la maniquí de unos grandes almacenes que espera desnuda, en la trastienda, a que la vistan.


  —No es necesario, pero iré encantado.


  Aaron se acerca a la bañera, para contemplar su obra. Le acaricia el cabello castaño que cae delicadamente hacia un lado y le parece increíblemente excitante escuchar, al otro lado del teléfono, la voz sensual y cálida de Laura.


  —Estupendo Aaron. Vente cuando quieras. Te estaremos esperando.


  El pantalón de Aaron comienza a apretarle en la zona de la entrepierna. Se despide de Laura y cuelga el teléfono. Antes de abandonar el cuerpo esta noche, decide disfrutarlo, por última vez, aunque tenga luego que volver a lavarla.


  ***


  Estoy recogiendo las habitaciones. Los niños juegan abajo. Me imagino por un momento cómo sería mi vida si fuéramos multimillonarios. Entonces el tiempo se ralentizaría y mi vida la disfrutaría con un tranquilo reloj y no con un acelerado cronómetro. De lo que estoy segura es que jamás volvería a hacer una cama más. Recuerdo el mundo que rodeaba a Angelo, lujo extremo, pero con el inconveniente de que, en cualquier momento, te pueden pegar un tiro en la cabeza. Da que pensar.


  — ¡Eric!, ¡Eric! —bramo enfadada.


  Eric no contesta, para variar. Le da igual ocho que ochenta. Estoy harta de encontrarme su ropa por todos los lados menos en su sitio. Ni siquiera es capaz de cerrar los armarios. Es agotador ir detrás de ellos todo el santo día. Cojo un enorme cesto y me agacho para recoger la ropa que está en el suelo mientras chasqueo los labios, frustrada. Bajo las escaleras y escucho la televisión a toda pastilla con dibujos animados y a Eric hablando, pero no sé con quién. Sara y Cristian se cruzan por mi camino, están jugando a papás y a mamás. En el salón, Eric está sentado en el sillón, con mi teléfono móvil pegado a su oreja y mi agenda entre las manos.


  —Adiós abuela.


  Eric levanta la vista y se cruza con mi enojada mirada que lo atraviesa tan fulminantemente que el teléfono se le resbala y cae sobre sus rodillas.


  — ¿Con quién estabas hablando, Eric? —le pregunto con los músculos agarrotados. Solo falta el repiqueteo de tambor.


  —Me apetecía hablar con la abuela.


  El mundo que creía seguro cae como si se desplomara sobre mí, un edificio. No encuentro ningún motivo convincente para reñir a mi hijo por querer hablar con su abuela, aunque mi mente trabaja a toda velocidad.


   


  —Eric, te he dicho mil veces que no podemos llamar a la abuela con mi móvil. Además, ¿de dónde has sacado mi agenda? —le digo arrancándole el teléfono de las manos.


  — ¿Por qué? Me apetecía hablar con ella. No me quería esperar casi un mes para hacerlo. No sé cuál es el problema. —Protesta mientras me mira con insolente curiosidad.


  Mis manos se agarran con fuerza al cesto de la ropa sucia. Miro a Eric sin poder darle una explicación. Me siento asediada.


  — ¿Cuánto tiempo has estado hablando con ella?


  Eric me mira sorprendido. ¿Qué importancia tenía el tiempo?


  —No sé. No lo he contado—me contesta frunciendo el ceño con un tono quejumbroso, imagino que cansado de tanto misterio.


  — ¿Un minuto, dos, cinco? —insisto.


  —No lo sé. ¿Cinco? —Eric me regala un bufido de desdén.


  Intento poco a poco relajarme. Empiezo a pensar que me he convertido en una neurótica. Pero no puedo contener la paranoia del que se sabe perseguido. Aunque seguramente Angelo ya se habrá olvidado de mí y ni mucho menos estará pinchado el teléfono de mi madre. Para intentar mantener la calma me digo que he visto demasiadas películas de James Bond, albergando quizás ciertas esperanzas de que así sea.


  —No vuelvas a hacerlo, ¿de acuerdo? —le digo con la mirada acerada.


  —De acuerdo.


  ***


  El despacho es inmenso y las vistas a la ciudad de Nueva York son espectaculares. Los grandes ventanales cubren prácticamente toda la sala. El cielo está bajo y encapotado por nubes plomizas que se amontonan amenazantes sobre la ciudad, engullendo a la mayoría de los rascacielos. Un estruendo atronador de relámpagos parte el cielo en dos.


  Angelo está junto a la ventana, observando cómo se limpia la ciudad y desaparece esa bruma de contaminación que lo envuelve todo.


  Su teléfono móvil comienza a sonar sobre una enorme mesa de madera de sequoia roja. Se acerca a cogerlo con paso sereno. Una voz masculina se escucha al otro lado del teléfono.


  —La tenemos. Está en San José. California.


  ***


  La cabeza de Margaret está a punto de estallar. Está tumbada en un descolorido sofá marrón. Recuerda toda la noche trasegando mucho alcohol pero se promete, una vez más, que no volverá a beber. Le duele la vagina, le vienen imágenes de la cabina de un camión y la cara cualquiera de un hombre sudoroso de su misma edad, o quizás algo más mayor, cincuenta y tantos, que no paraba de invitarla a chupitos una y otra vez. La televisión está encendida y la pequeña Eve, de tan solo tres años, disfruta mirando a Dora la Exploradora mientras abraza un conejo de trapo que alguna vez fue blanco, al que le falta una oreja.


  — ¡Kaitlin!, ¡Kaitlin!, ¡Kaitlin!


  A Margaret le molesta hasta su propia voz, parece que tuviera un gato hidráulico en la cabeza y fuera a separarle el cráneo por la mitad.


  —Eve, ¿dónde está tu hermana?


  La pequeña eleva sus delgados hombros sin dejar de mirar la pantalla de televisión.


  Margaret se levanta del sofá a duras penas, aún queda en su cuerpo el poso del alcohol. Se dirige a la habitación de Kaitlin. Allí no hay nadie. Se marcha a la cocina y bebe un vaso de agua mientras busca en un cajón una pastilla para el dolor de cabeza. Entonces observa que la cocina no está recogida, pero piensa que ya lo hará Kaitlin cuando llegue, ella ahora solo quiere dormir y pasar la resaca cuanto antes.


  ***


  — ¡Eric! Están llamando al timbre. ¿No lo oyes? Abre. Debe de ser Aaron—grito desde la cocina pero sigo sin escuchar contestación. Me limpio las palmas de las manos, con las que estaba modelando las hamburguesas caseras, y voy hacia la puerta. Veo por uno de los ventanales que los tres niños están jugando en el jardín de atrás.


  Abro la puerta. Aaron espera sonriente, imagino que al escuchar mis chillidos. Lleva una botella de vino y una caja de bombones. Le doy dos besos en sus angulosas mejillas y le invito a pasar.


  —Ven a la cocina. Estoy preparando mis famosas hamburguesas.


  Aaron me sigue, echando un vistazo al asedio de juguetes que ha sufrido mi salón. No hay forma humana de tener la casa recogida.


  —Veo que has traído vino. Mientras termino de preparar la comida podrías servirnos unas copitas.


  —Claro.


  —Por cierto, ¿qué te ha pasado en la cara?, tienes un arañazo muy feo.


  —No es nada. Me di con la rama de un árbol—me dice mientras se acaricia la fina costra.


  Aaron abre la botella y sirve el vino. Yo voy preparando una enorme ensalada.


  — ¿Qué tal el viaje a Nueva York?


  —Pues precisamente de eso quería hablar contigo. Verás—cojo la copa y le doy un sorbo al vino—, necesito tu ayuda. No sé qué hacer.


  Mi cocina es amplia. Hay una gran isla en el centro y en un lateral un par de bancos para sentarse. Aaron se acerca a uno de ellos y se acomoda mientras me observa troceando unos tomates sobre una madera.


  —Me han ofrecido un puesto muy importante en Nueva York.


  Aaron no dice nada pero al escuchar mis palabras se le muda el rostro. Sigue con la mirada fija en los tomates.


  —Es una oportunidad única—continúo, esperando a que reaccione. La noticia le ha venido de sorpresa pero imaginaba una reacción más empática por su parte. Creí que se alegraría, pero su rostro se muestra anodino, sin un ápice de sentimiento.


  — ¿Vas a aceptar? —me pregunta sin mirarme a los ojos.


  —Pues no lo sé, la verdad. Por eso necesitaba tu ayuda. Ahora mismo los niños y yo estamos muy felices aquí, en San José, pero también soy consciente de que, oportunidades como esta, solo llegan una vez en la vida.


  Aaron se termina el contenido de su copa de un solo golpe. Vuelve a llenarse más de medio vaso.


  —Si te marchas y alguien de inmigración se presenta, puede traernos problemas. Recuerda que estamos casados— sus palabras se tiñen en un tono de reproche y con una voz en exceso melodramática.


  —Es bastante improbable que, después de tanto tiempo, esto suceda. Y en el caso de que ocurriera podríamos decir que me ofrecieron esta oportunidad y tuve que aceptarla y que nos vemos los fines de semana y en las vacaciones. Hay muchos matrimonios que viven separados por el trabajo. Y seguramente esos matrimonios son los que mejor se llevan— añado esta última frase para arrancarle una sonrisa, pero parece que no surte efecto.


  Aaron no dice nada, mantiene los labios apretados con una fina curvatura hacia abajo y la mirada sesgada. Veo cómo sus ojos recorren mi cocina. Me da la sensación de que busca alguna razón de peso para que no me mude a Nueva York, pero parece que no la encuentra. Entiendo su postura. Sé que nos tiene mucho aprecio y, desde el principio, se comportó como un verdadero amigo y jamás me ha fallado. Sé que si decido abandonar San José, tanto él como yo, nos echaremos de menos.


  Empieza a anochecer. Aaron se marchó a su bar después de comer. No volví a sacar el tema de Nueva York porque lo notaba molesto. Durante la comida había olvidado el episodio de Eric llamando a mi madre con mi móvil y ahora que caía la noche, sentía una presencia ineludible y abrumadora.


  ***


  Hasta las seis de la tarde no llamó a la policía. Margaret y su hija Kaitlin tenían peleas a diario pero era la primera vez que Kaitlin tardaba tanto en llegar. Por primera vez sintió una punzada en el pecho. Aunque era una pésima madre, tuvo una terrible corazonada. En menos de una hora se presentó en su domicilio el agente encargado en el caso, Matt Growney. No habían pasado las 24 horas mínimas, pero puesto que se trataba de una menor y había un asesino en serie suelto, no querían correr el riesgo de perder más tiempo.


  ***


  Aaron había cerrado el bar. Se marchó a casa a recoger el cadáver. Por las calles no había ni un alma. Tenía claro dónde iba a abandonar el cuerpo. Disfrutaba de ese juego con la policía. Dejando a sus víctimas donde las pudieran encontrar. Así pues, enfiló la interestatal 680 N en su Buick negro con el cuerpo sin vida de Kaitlin en su maletero.


  El parque de Ed Levin es uno de los más grandes de Milpitas, en el condado de Santa Clara. A Aaron la imagen de los cuerpos cerca de lagos o parques le parece de lo más cinematográfico. Cuando ve las noticias, las imágenes le resultan idílicas. El lago de Spring Valley Pond es un lugar perfecto.


  Se cerciora de que no hay nadie en la zona. Se coloca la capucha de su sudadera, a continuación los guantes de látex y se dirige al maletero con rapidez. Sabe que cuenta con pocos minutos. Este ritual le excita aunque no tanto cómo cuando acecha a sus víctimas.


  Aaron saca con delicadeza el cuerpo de Kaitlin del maletero, como si no quisiera darle ningún golpe en la cabeza. La mira con ternura, parece dormida, aunque su cuerpo presenta un color verdeazulado y el típico rigor mortis. La coloca en la orilla, con las manos cruzadas sobre sus pechos. Bajo el dosel de los altos y espesos árboles, la mira por última vez y se marcha.


  ***


  La pista de aterrizaje estaba encharcada por el aguacero estival que había caído sin tregua sobre la ciudad de Nueva York. El Jet privado G-650 brillaba inmaculado. El escudo familiar de la familia Provenzano, una de las familias mafiosas más importantes del crimen organizado, intimidaba, no solo por la mirada del león sino también por la figura del halcón negro.


  Unos zapatos italianos Scarpe di Bianco chapoteaban el agua mientras caminaban a toda prisa hacia el avión.


  Ni la noche oscura, ni los rayos que crujían el horizonte podían hacer desaparecer esa sonrisa en la cara de Angelo, que reflejaba tanto ansia colmada, como un alivio infinito.


  Después de dos años y medio. La había encontrado.
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  La lluvia no arrecia, es un domingo gris. Tengo claro que este día lo vamos a pasar en casa o, como mucho, encerrados en algún centro comercial, cosa que odio.


  Era casi la hora de comer cuando sonó el timbre. Yo estaba sentada en el sofá, intentando leer un libro mientras los niños jugaban y peleaban, a partes iguales. La lluvia caía con fuerza golpeando la casa como perdigones de plomo y formando una cortina densa de agua. Abrí la puerta sin mirar siquiera por el cristal que la enmarcaba. Frank apareció totalmente calado, con unas enormes bolsas de comida china en las manos y una expresión en el rostro a lo Joe E. Brown.


  — ¿Pero qué haces aquí? —le pregunto completamente sorprendida aunque sin disimular la alegría de verle de esa guisa.


  —Estaba en casa aburrido y he pensado que, quizás, a ti y a los niños os podía apetecer comida china. Pero si crees que es mala idea puedo dar media vuelta y marcharme con los rollitos de primavera a otra parte.


  —Anda pasa, no seas tonto. Vas empapado.


  No era la primera vez que Frank había venido a mi casa, aunque siempre por temas de trabajo. Conoce a los niños y despierta en ellos cierta simpatía. Es de esos hombres que cuando están rodeados de niños no se sabe quién de todos es el adulto.


  —Pues si te digo la verdad, Frank, me salvas, porque aún no había empezado a hacer la comida y no tenía ni pizca de ganas.


  Después de atravesar el salón y saludar cariñosamente a los pequeños me sigue hasta la cocina.


  —No sabía si ibais a estar en casa pero con este día imaginé que no habríais salido. Parece un diluvio bíblico.


  —Pues no tiene pinta de parar. Espero que no dure toda la semana. Por cierto, acércate al baño y coge una toalla para secarte un poco o cogerás un resfriado—le digo mientras caigo en la cuenta de que voy en pijama, sin ropa interior. Y con esta camiseta se me transparenta todo. Solo me falte decir “pechos fuera”, como Afrodita, la amiguita de Mazinger Z.


  Aprovechando que Frank está secándose, atravieso el salón rápidamente en un par de zancadas, subo las escaleras y, con la velocidad mental de una mujer en apuros de vestuario, resuelvo qué ponerme antes de llegar a mi habitación. Vestida con una camisa blanca entallada y unos vaqueros ceñidos me doy una pasada de colorete, algo de granate en los labios, unas sombras en los ojos y máscara en las pestañas. Bajo rápidamente y vuelvo a atravesar el salón veloz como una gacela. Cuando llego a la cocina, Frank aún no está, sigue en el baño o eso espero. Imagino esa imagen rocambolesca de las películas americanas donde el personaje se la pilla con la cremallera del pantalón o le entran unas terribles ganas de hacer sus necesidades, pero se queda sin papel. Una sonrisa de un granate intenso me atraviesa los labios mientras saco unos platos del armario y reparto la deliciosa comida china. Estoy contenta.


  — ¿Cuánto he tardado? —me dice mientras me mira de arriba a abajo.


  —Es una leyenda urbana eso de que las mujeres necesitamos dos horas para estar listas—le premio con una amplia sonrisa.


  —Ya veo ya. Estás preciosa. ¿Te ayudo en algo?


  —No, no hace falta. Tú siéntate.


  Frank se sienta en una de las banquetas que rodean la isla, frente a mí. Le doy la espalda mientras cojo los vasos de uno de los armarios y siento la presencia de sus ojos en mi culo. Algo inevitable y predecible. Me giro rápidamente para colocar los vasos sobre la encimera y, efectivamente, esquiva mi trasero demasiado tarde.


  —Ha sido una sorpresa—afilo una sonrisilla.


  —Espero que grata.


  Asiento mientras saco los cubiertos del cajón.


  —Pero veo que eres impaciente. No has podido esperar a una cena.


  —Un “hoy” vale por dos mañanas—me contesta mientras sus ojos se bañan en una piscina de concupiscencia.


  Hoy estaba tan aburrida y el día me pesaba tanto que su visita ha sido mi salvación. De lo contrario habría acabado con un monumental dolor de cabeza jugando al Monopoly, peleándome con Cristian para que no pisara el tablero y lanzara las casitas y los hoteles por todo el comedor y con unas incontenibles ganas de salir corriendo sin mirar atrás.


  ***


  Angelo espera dentro del coche. La fuerza con la que el agua golpea el techo es brutal, siente la misma intensidad en su pecho. Como si enormes bolas de granizo le traspasaran. Llevaba más de una hora delante de la casa. Había esperado tanto tiempo que no podía creérselo. A escasos metros estaba la única mujer de la que se había enamorado: Laura.


  ***


  El “Britannia Arms” estaba atestado de gente que se refugiaba de la lluvia. Aaron sentía el deseo apremiante de ver a Laura. A su lado se sentía normal, como si encajara en la sociedad. Aunque sabía que era una falsa realidad, la existencia de un documento donde Laura figuraba como su esposa, le hacía sentir que ella le pertenecía.


  Era tarde, Aaron quería cerrar pronto y marcharse a casa a descansar, pero no conseguía quitarse a Laura de su cabeza. Desde que la conoció en Marbella, hace más de cinco años, sabía que era especial, no era como las demás zorras. No entendía qué había visto en Rafa. En más de un centenar de veces había pensado en deshacerse de él, meterlo en una zanja y cubrirlo con hormigón. En una ocasión, cuando Rafa cogió una de sus famosas borracheras, Aaron se ofreció a llevarlo a casa. Rafa estaba inconsciente en su furgoneta. Aaron cogió un enorme martillo que llevaba en su caja de herramientas y se lo acercó a la altura de la cabeza mientras apretaba la empuñadura con fuerza, clavando sus uñas en la madera, pero algo de sensatez no se lo permitió. Había violado y matado a una prostituta el día anterior. Sabía que con la muerte del capullo de Rafa el cerco se cerraría demasiado. No podía correr tanto riesgo.


  Quedaban un par de rezagados estudiantes bebiendo y jugando en la mesa de billar. Aaron miraba impaciente el reloj de su muñeca, como si le esperaran en casa para cenar su mujer y sus hijos después de un duro día de trabajo.


  Escuchó una sirena de policía que cruzaba a toda velocidad y lo primero que le vino a la cabeza fue la imagen desnuda de Kaitlin esperando a ser descubierta.


  ***


   


  Matt Growney tenía 39 años. Su expediente era absolutamente intachable. Su fama en el cuerpo era merecida. Llevaba ocho años en el Departamento de Homicidios de San José, y en todo ese tiempo jamás había tenido que llevar un caso tan escabroso como las desapariciones de las mujeres que, para la consternación de todo San José, aparecían violadas y asesinadas. Nunca se había tenido que enfrentar a un asesino en serie.


  Estaba separado desde hacía un par de meses y no tenía hijos. La repentina ruptura con su mujer le hizo escudarse en el trabajo aun a sabiendas de que fue precisamente ese el motivo por el cual su mujer le reprochaba sentirse tan sola.


  Estaba tranquilamente en su casa cuando le llamó un compañero para contarle la mala noticia: habían encontrado el cadáver de la última desaparecida, Kaitlin.


  ***


  Las luces de las sirenas de policía pasaron veloces, aullando y lanzando destellos, mezclándose con los truenos que, segundos después, disparaban un flash en el cielo. Me sentía muy a gusto con Frank. El tiempo había pasado volando. Después de comer nos habíamos tomado un café en la cocina mientras los niños pululaban libres por la casa. Había anochecido y seguíamos charlando sin darnos ni cuenta. Empezaba a plantearme algo con Frank, ¿por qué no? Había pasado ya demasiado tiempo de todo. Merecía indultarme a mí misma.


  —Quédate a cenar—le propuse a Frank con una caída de ojos.


  Frank no era tonto, además de tener una carrera y varios idiomas, entendía perfectamente el lenguaje corporal de una mujer.


  — ¿Estás segura?


  En el mundo de los adultos esta pregunta y respuesta tan básicas se podrían traducir en: “Hay posibilidades de que follemos ¿qué te parece?” Y la respuesta por su parte sería: “¿Estás loca? Por supuesto, pero luego no te eches atrás”.


  ***


  La lluvia se convertía en cómplice de Aaron, borrando cualquier huella del cuerpo de Kaitlin. Matt Growney aparcó su coche junto a uno de la policía. Bajó deprisa para mojarse lo mínimo posible, pero el paraguas estaba atascado en el maletero, y mientras luchaba para sacarlo se empapaba como si estuviera bajo las cataratas del Niágara. Comenzó a tirar con fuerza de la empuñadura con la misma rabia con la que firmó el acuerdo de divorcio. Aun no se podía creer que su mujer le había abandonado.


  Matt tenía un aire misterioso, algo que atraía a las mujeres. De pelo castaño y ojos almendrados, trabajaba su cuerpo con interminables horas de footing, y un par de veces por semana, acudía a un gimnasio donde un amigo suyo lo entrenaba en el boxeo.


  El cuerpo de Kaitlin recibía la luz intensa y cerúlea de los focos que la alumbraban. La policía científica seguía con su trabajo, protegidos bajo paraguas y chubasqueros, recogiendo cualquier indicio que pudieran hallar en estas condiciones tan inhóspitas. Habían cercado la zona con cinta policial, y tras ella la oscuridad devoraba todo a su paso. Matt se acercó y reconoció rápidamente, por las fotos que le había dado Margaret, que se trataba de Kaitlin.


  —Es ella. Mierda. El mismo ¿verdad? —preguntó Matt a uno de los investigadores científicos que apuntaba datos en una libreta protegido por el maletero abierto de uno de los coches.


  —Creemos que sí. Ha sido violada varias veces y golpeada. Presenta un fuerte traumatismo craneoencefálico. A simple vista parece que fue la causa de la muerte. De todas maneras tenemos que esperar a la autopsia para estar seguros. En cuanto la tengamos se la haremos llegar.


  Matt se acercó de nuevo a la chica fallecida; apretaba los labios con aire escéptico sin dejar de mirarla, había pasado de ser una cría a ser un objeto inerte. Se encendió un cigarrillo con ansia y le dio una profunda calada, dejando escapar el humo de su boca como la chimenea de un tren de vapor. Matt llevaba un año sin fumar pero, tras el divorcio, volvió al vicio con más intensidad. Seguía costándole aceptar que hubiera gente tan desaprensiva y depravada suelta por el mundo. Ni siquiera el agua de la lluvia consiguió diluir la rabia en sus ojos. Pero se prometió, sin dejar de mirar el impávido rostro de Kaitlin que, tarde o temprano, cazaría a ese grandísimo hijo de puta.


  ***


  Aaron se marchó del bar, dejando de nuevo a cargo a Reginna. Tenía el coche aparcado en el aparcamiento de atrás. Llovía a cantaros, formando enormes balsas a ambos lados de la calzada. No había vuelto a escuchar ninguna sirena de policía, pero sabía que la protagonista de mañana, en todas las televisiones nacionales y periódicos, sería la joven que había tenido el gusto de gozar y asesinar. Se sentía muy orgulloso y excitado. Pero Laura seguía martilleando su cabeza. 


  Los rayos golpeaban el cielo sin conmiseración alguna, iluminándolo con haces cegadores, queriendo arañar la tierra con siluetas ramificadas. Aaron sentía la necesidad de ver a Laura. Miró su reloj y vio que aún era pronto. De camino a casa, pararía para hacerle una visita. Sus labios apretados y finos dibujaban una sonrisa como la de una marioneta.


  ***


  Angelo abrió la puerta del coche. Llevaba un flamante traje gris y por primera vez en su rostro se reflejaba inseguridad y miedo. Miró a un lado y otro de la calle, estaba desierta. Solo una farola, golpeada por la lluvia, iluminaba la casa de Laura. Las luces del interior estaban encendidas. Cruzó la carretera con paso firme, pisando el pequeño riachuelo que se había formado en la carretera, sin importarle en absoluto que se mojaran sus zapatos de 2.400 dólares.


  ***


  Los niños estaban durmiendo. La televisión apagada. La melodía cool de Chet Baker creaba una atmosfera perfecta para el romanticismo. La velada, desde luego, prometía. Habíamos cambiado las cervezas de la cocina por un albariño en el salón y la luz, blanca y fría de unas bombillas, por la luz cálida y tenue de unas velas. 


  Sentirme atraída por Frank ya no me parecía una idea tan disparatada, sobre todo cuando mi cuerpo se dejaba llevar y le lanzaba mensajes como dardos. Estábamos sentados en el amplio sofá marrón, me había quitado los zapatos y cruzado las piernas de lado, marcando la curvatura de mi cadera y mi cintura. Las notas del saxofón se deslizaban por mi cuerpo y mis ojos, achispados, le decían lo que mis palabras callaban. Mientras ponía más vino en las copas, su mirada tórrida seguía el recorrido de lo que sus manos anhelaban descubrir. Estaba excitada, había dejado de lado todos mis prejuicios y a ello habían contribuido las cervezas y el vino.


  —Tengo que serte sincero. Desde el primer día que viniste a la empresa sentí una fuerte atracción por ti.


  Le doy un gran sorbo a mi vino y me lo termino, que atraviesa helado mi ardiente garganta.


  —Tú también me pareciste muy mono, la verdad—y remarco la frase con una sonrisa invitadora.


  Frank suelta una ronca risotada mientras coloca su copa y la mía sobre la mesa, dispuesto a tomarse el postre. Se acerca a mí lentamente, de manera que su aroma es cada vez más profundo y embriagador. Mis labios se hidratan instintivamente con la punta de la lengua, detalle que Frank no pierde mientras sus ojos dan dentelladas voraces a mi cuerpo.


  Está a punto de besarme, entorno mis ojos, deseando averiguar por fin a que saben sus carnosos labios. Nos besamos, despacio, y el sabor dulce del vino se mezcla con el de la fruta fresca de verano, con el salitre del mar, con el chocolate amargo y el arroz con canela. Sus manos desnudan mi cuerpo. Me desabrocha, uno a uno, los botones de mi camisa, deja al descubierto mi sujetador de encaje negro. Me acaricia el cuello y mis pezones se yerguen preparados a que su lengua los consuele. Saca mis pechos por encima del sujetador y los lame con el calor de su lengua. Ahueca la mano para sentir el peso de mi pecho que acaricia con deseo voraz. Doy una profunda bocanada de aire, ensanchando mis pulmones, y expulso el aire con una gran expiración a través de mis labios entreabiertos. Estoy cachonda, hasta tal punto, que siento cómo empapo mis bragas. Me dejo caer en el sofá. Frank me mira con complacencia, desliza mis vaqueros mientras observa mi cuerpo. De pie, junto a mí, se desabrocha su camisa; aparece, tras la cortina de la tela, un torso perfecto, firme y dorado.


  Me deshago en evidencias. Mi cuerpo lo espera expectante y la escasa ropa interior que llevo no encuentra el momento de acabar en el suelo.


  ***


  Su mirada arde. Tras los cristales de una de las ventanas puede ver todo el salón. Ni siquiera la cortina de agua que cae torrencialmente le impide ser testigo de la escena. Después de tanto tiempo, después de tanta espera, jamás imaginaba que la encontraría en los brazos de otro hombre. La rabia le recorre el estómago devastando cualquier sentimiento de serenidad. Sus ojos enfurecidos observan cómo las manos de aquel desconocido acarician el cuerpo de la única mujer que ama, de la única mujer que ha removido su mundo. Lo único que quiere es entrar y acabar con aquel hombre de un tiro en la cabeza, coger a Laura entre sus brazos y llevársela. Siente que es suya. En esos dos años y medio, Angelo había tenido relaciones sexuales con prostitutas de lujo y con alguna que otra caza fortunas, pero se limitaba a saciar una necesidad fisiológica. Incluso con cada una de ellas, imaginaba el rostro, el cuerpo, el olor, de ella, de Laura.


  No lo soportaba más. Tenía un plan y lo llevaría a cabo. Cruzó la calle en dirección al coche mientras apretaba los dientes como los puños, con rabia. Encendió el motor y pisó el pedal del acelerador haciendo que el motor rugiera en su nombre, como un león en mitad de la sabana. Viró peligrosamente por una de las calles y el coche patinó por el exceso de agua pero rápidamente lo enderezó con total dominio y, sin cambiar el gesto de rabia que dominaba su rostro, desapareció por una de las calles.


  ***


  — ¡Maldito capullo!— gritó Aaron, cuando vio un coche deportivo que recorría las calles a toda velocidad y le obligó a girar azarosamente hacia un lado para poder sortearlo porque había entrado en la curva ocupando parte de su carril.


  El limpiaparabrisas no daba abasto. Aaron estaba contento. Empezaba a convencerse de que Laura sentía algo por él. Por fin se había decidido y el miedo al rechazo había desaparecido. Pronto formarían una familia feliz, la familia que él nunca había tenido.


  ***


  La mano de Frank se adentró en la fina seda de mis bragas mientras me acariciaba, luego comenzó a deslizar la cinta elástica lentamente por mi cuerpo. Se había quitado los pantalones y los calzoncillos. Yo no quería mirar descaradamente pero mis ojos hicieron caso omiso y se dirigieron directamente a sus genitales. El cruce de dedos mental había funcionado y, gracias a dios, estaba muy bien dotado. Mis hormonas se habían despertado tras la hibernación, las podía sentir recorriendo con estruendo todo mi cuerpo. Se colocó sobre mí, de lado, para que su mano pudiera terminar de desnudarme mientras me besaba el cuello con avidez. Recorría su espalda con mis uñas con tanta maestría que sentía cómo se erizaba su vello. Sus dientes mordían mi labio inferior y sus ojos destilaban deseo a raudales, no menos que los míos. Comenzó a penetrarme tan lentamente que pude sentir el diámetro y la dureza de cada centímetro que me atravesaba, deslizándose con una calidez sofocante. Por un momento, pensé en él, en Angelo. Deseaba a Frank, vaya que si lo deseaba, y más cuando me encontraba en el dique seco durante tanto tiempo, pero con Angelo era distinto, sabía que nadie me haría sentir como él. Aun así, estaba disfrutando y gozando, dejándome llevar. Su mirada vigorosa me traspasaba con el mismo deseo con el que entraba dentro de mí, sin dejar de hacerlo me apretaba la cadera mordiendo su labio inferior demostrando así, el deseo desbordante que sentía por poseerme. Nuestros cuerpos no podían estar más unidos. Mis uñas respondían con fuerza, marcando en rojo el recorrido por su piel. Mis piernas ejercían un poder animal apresándolo y precipitándolo a una penetración más y más profunda. Después de tanto tiempo, el temblor y la sacudida del orgasmo regresaban a mi cuerpo.


  ***


  Irónicamente, Aaron aparcó el coche en el mismo sitio donde hacía unos minutos lo había hecho Angelo. Antes de apagar el motor se cercioró de que todavía hubiera luz en el salón de la casa de Laura. No había dejado de llover ni un poco y los limpiaparabrisas seguían lanzando el agua a los laterales del coche mientras se apreciaba el rostro de felicidad de Aaron, como si se hubiera convertido en Papá Noel y fuera a darle una sorpresa a Laura y a los niños, aunque deseaba que los pequeños ya se hubieran acostado, como Papá Noel.


  Aaron atravesó la calle con largas zancadas, con una sonrisa propia del adolescente que va a recoger por primera vez a su novia. Sentía ese palpitar en el corazón, único, propio del enamoramiento. Cuando estaba a escasos metros de la puerta, miró por el ventanal, le pareció que había movimiento en el sofá. Decidió asomarse para confirmar que Laura estaba sola, sola para él, esperándole. Se acercó un poco más y la línea de sus labios comenzó a torcerse hacia abajo y su ceño, dolorosamente, se frunció mientras las aletas de su nariz de abrían y cerraban respirando con roncos jadeos, desembocando en él un sentimiento de ira y frustración como nunca antes había sentido. Ni siquiera la lluvia pudo limpiar la acidez en su mirada.


  Como un espectro siguió espiando tras el ventanal mientras el agua resbalaba por su cazadora y la luz mortecina de la farola iluminaba su rostro aciago. Observó cómo Laura ofrecía su cuerpo a aquel mal nacido, fue entonces, cuando sintió el peso de un mundo que se le venía encima.


  ***


  Matt acababa de llegar a su casa, llevaba el anorak empapado. Aun se le hacía raro que la casa estuviera vacía pero sabía que, tarde o temprano, se acostumbraría. Siempre que llovía, su exmujer le rogaba que se quitara los zapatos antes de entrar en casa, pero siempre se le olvidaba. Ahora, en cambio, se acordaba de descalzarse y no dejar ninguna huella en el parqué. Fue a la cocina y se cogió una cerveza de la nevera. Entró en su despacho y encendió un flexo de la mesa. Ante él se iluminó el enorme corcho que tapaba la pared. Las fotografías de las víctimas del asesino en serie que asolaba San José le miraban fijamente a los ojos. La última, Kaitlin, era la que más le había calado, era tan solo una niña.


  Durante toda su carrera intentaba, en balde, que los casos no le afectaran, pero era algo imposible, su empatía era indestructible y, quizá por ello, se había convertido en uno de los mejores en su trabajo. Para Matt, un caso estaba cerrado si estaba resuelto. En multitud de ocasiones tuvo que escuchar, de los labios de su exmujer, que hubiera preferido que tuviera una amante. El último caso que terminó por separarles, era el del homicidio de un niño de 5 años que fue atropellado y abandonado en la cuneta como si se tratara de un ciervo. Le juró a la madre del pequeño que atraparía al asesino. Había pasado un año y no tenía nada, como si el cabrón que hizo aquello se hubiera volatilizado. El caso lo cerraron, pero Frank seguía trabajando, sin descanso, convirtiéndolo en algo personal. Estefanía, su exmujer, no lo soportó más.


  ***


  Aaron estaba en su cuarto de baño. Se secaba el pelo con una toalla. Su rostro seguía demudado. Comenzó a desabrocharse la camisa. En su cabeza se proyectaban las imágenes como si fueran diapositivas. Veía el cuerpo desnudo de Laura, ultrajado por aquel hijo de puta. Se quitó la camisa y la tiró al suelo. Otra imagen traspasaba su cerebro: la cara de Laura mientras se la follaban, abriendo sus piernas para que la penetraran como una vulgar prostituta. Abrió un pequeño armario que había junto al espejo. Cogió una pequeña cuchilla. Y sin pensárselo dos veces, comenzó a cortarse el vientre con una línea perpendicular perfecta, como cuando un cirujano inicia el corte con un bisturí para una operación a corazón abierto. Rajaba la carne, como si fuera papel, mientras emanaba sangre de un color rojo brillante. Sus ojos adquirieron el mismo brillo y en sus labios se dibujó un rictus mientras imaginaba, las mil y una formas en las que haría sufrir a Laura, antes de matarla.
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  Estaba nerviosa, acababa de llegar al aparcamiento de detrás de la oficina. Llevaba puesto un traje de chaqueta con una falda tubo muy favorecedora con la que mi trasero había sido punto de mira de Frank en numerosas ocasiones. Por alguna razón fue el modelito que elegí, sabiendo, inconsciente o conscientemente, que era el preferido de mi jefe.


  Cuando atravesé el largo pasillo para llegar a mi despacho sentí un escalofrío en el vientre al ver que la puerta del despacho de Frank se abría. Tuve que contener la sonrisita tonta como pude.


  —Buenos días Laura. ¿Qué tal el fin de semana? —me dice mientras me dedica una amplia sonrisa desde el vano de la puerta.


  —Buenos días Frank. Muy bien, gracias. Mejor de lo que esperaba.


  Un mohín engreído aparece en su rostro y sus ojos ebrios dejan ver restos de la lujuria de esa misma noche.


  —Cuando puedas quiero hablar contigo en mi despacho.


  Cierro la puerta tras de mí. Frank está sentado en su mesa y su atractivo se ha multiplicado por tres. Me hace un gesto con su dedo para que me acerque y así lo hago. Me siento en una de las sillas, frente a su mesa.


  — ¿Quería verme señor? —esbozo un rictus burlón.


  Frank suelta un bufido por la nariz, resultado de mi bromita juguetona.


  — ¿Me vas a tratar de “usted” ahora?


  — ¿“Usted” es mi jefe, no?


  — ¿Así que quieres jugar a eso?


  —No sé de qué me está hablando. Señor.


  Me llevo uno de mis dedos a la boca y perfilo lentamente el labio inferior mientras sus ojos gritan basta. Yo misma me sorprendo de lo cachonda que estoy. ¿Qué me está pasando? Muy sencillo, me digo. Se ha acabado mi castigo.


  Frank se coloca delante de mí, de pie, con la mirada febril y los labios apretados. Me levanto. Me agarra de la cintura con ambas manos. Sus dedos me presionan la cadera. Me mira fijamente a los ojos pero no me besa, yo tampoco lo hago. Siento su respiración tan cerca que la hago mía. Su aroma me penetra y sé que no será lo único en hacerlo. Llevo unas finas y delicadas bragas de seda que al momento noto mojadas. Ladea su cabeza, buscando mi boca, añorándola. Hace unas horas era suya y ahora la implora, hambriento. Mis labios y mi lengua lo reciben con codicia. Recorre mis labios con su lengua. Nos besamos despacio, sintiendo la carnosidad, la textura caliente y el aliento a deseo que nos invade a ambos. Nuestros cuerpos se rozan. La fina tela de la falda no me protege de la dureza que esconde su pantalón. Desliza sus manos por mi espalda. Desciende hacia mi trasero y lo aprieta con sus fuertes dedos.


  Por un momento me inquieto; cualquier compañero del trabajo o incluso su secretaria nos podrían interrumpir en cualquier segundo. Mientras me besa el cuello y recorre mi anatomía con sus aventureras manos le digo, entre susurros y al oído:


  —Jefe, aquí no es una buena idea.


  Frank no deja de besarme el cuello, incluso noto pequeños mordiscos en la oreja y un soplido que me eriza aún más el vello. Me balbucea:


  —Nada que esté relacionado contigo lo veo como una mala idea. Y que me sigas llamando jefe me está volviendo loco.


  Por mi cabeza aparecen imágenes de películas en la que los protagonistas lanzan todas las cosas de la mesa por los aires y se ponen a follar sobre ella sin cortarse un pelo, pero, tras el calentón, vuelvo a pensar que debemos parar, muy a mi pesar.


  —En serio Frank. Alguien puede abrir la puerta en cualquier momento.


  Por un instante Frank deja de besarme y me mira fijamente a los ojos de un modo fehaciente.


  —Tienes razón. Pero me pones como nadie. Que lo sepas.


  —Sí. Tú a mí también, pero nos tenemos que comportar. Por lo menos aquí.


  Frank suspira mientras me mira de arriba abajo decorando las palabras:


  —No sé si voy a poder soportarlo.


  Frank se acerca a su silla y se sienta.


  —Lo mucho se vuelve poco con solo desear un poco más. Quevedo—le digo mientras me dirijo hacia la puerta.


  Salgo del despacho y decido que ya es hora de ponerse a trabajar. La sonrisa se instaura en mi rostro y la ilusión vuelve a mi vida. Una vocecilla en mi interior me dice que todavía es pronto. Pero intento pasar de ella. ¡Ya basta!, se acabó ser yo misma la que boicotea mi propia vida. No puedo estar culpándome de todo o acabaré como una loca desquiciada. Otra voz en mi interior, la de la supervivencia, también me dice que a tomar por culo. Que ya me toca. Se acabó el luto, se terminó el dejar entrar en mi vida fantasmas e historias imposibles y de película. Tengo que vivir la vida, esta vida.


  Salir del desierto que fermenta el dolor y la angustia de una realidad demasiado cruda. Me han dado una entrada y tengo que disfrutar del viaje, ya que nuestro paso por este mundo tiene fecha de caducidad, tengo que apear a la culpabilidad de mi lado y dejar que ahora mi compañero de viaje sea la ilusión, la oportunidad. Me lo merezco y ¿por qué? Porque soy buena persona, porque no deseo el mal a nadie, porque ya es hora y porque sí, espero que mañana no me dé el bajón y me pase el día llorando por los rincones. En cualquier caso: bienvenida ilusión. ¡Te estaba esperando!


  ***


  En cada paso se reprocha lo mala madre que ha sido. No es creyente, pero jura a Dios que si el cadáver que hay en el depósito no es el de su hija Kaitlin, hará un esfuerzo por ser mejor madre. Le abordan estúpidas imágenes de su cocina, con los platos sucios en el fregadero, y lo único que desea es poder ayudar a su hija Kaitlin a fregar y recogerla. Intenta recordar los momentos en los que la ha visto sonreír, pero apenas existen esos recuerdos. Había pasado de ser una niña a una mujer y todo eso se lo había perdido. La había obligado a crecer demasiado deprisa. Sus manos empezaron a sudar. Era adicta a los tranquilizantes pero no había pastilla en el mundo que la consiguiera serenar en esos momentos. El pasillo era frío e interminablemente largo. A su lado le acompañaba el agente Matt Growney. Margaret había apreciado el carácter del policía el primer día que apareció en su casa. Era distinto a los demás, sentía su cercanía. Ahora, cuando estaban a escasos metros de la puerta, Margaret notó cómo Matt le colocaba la mano sobre su hombro. Era la primera vez que sentía que un hombre la respetaba. 


  — ¿Está preparada? —le preguntó Matt en un tono compasivo.


  Nunca se puede estar preparada para algo así pero Margaret asintió, quería abrir esa puerta y encontrar a una auténtica desconocida. Deseaba con toda su alma mirar al policía y poder decir: no, no es ella.


  Pero la realidad era bien distinta.


  Matt abrió la puerta. La habitación era grande. El corazón de Margaret latía desde su garganta y en su cabeza resonaba la negación con una fuerza estridente. Avanzaron. Los hombros de Margaret se encogían a cada paso, haciéndose cada vez más pequeña, encorvándola por el peso de la culpa. En el centro había un hombre con una bata blanca, junto a una mesa metálica y, sobre ella, un cuerpo tapado con una sábana.


  —Adelante—dijo Matt al hombre, para que destapara parte del cuerpo.


  Margaret notó un estremecimiento que aniquilaba cualquier vestigio de esperanza.


  —Sí, es ella. Mi Kaitlin. Mi niña —Margaret emitió un quejido gutural y se desmayó.


  ***


  Chad McCarthy era uno de los mejores detectives de Nueva York. Había destapado casos políticos locales y estatales, fraudes, sobornos, tráfico de influencias, blanqueo, infidelidades de matrimonios famosos, y todo tipo de flaquezas humanas.


  Se resistía a la jubilación. Su trabajo le apasionaba. Tenía una empresa que empleaba a 50 detectives a lo largo de toda la costa este, pero en ocasiones, para matar el gusanillo, él mismo se ocupaba de un caso difícil o particularmente delicado.


  Ahora estaba en uno de esos casos. El trabajo en el que estaba metido era de nuevo una infidelidad. No le gustaba ocuparse de ese tipo de encargos. No solo porque sabía que la mayoría de las veces el resultado era una familia rota, sino porque, en una ocasión, tuvo que salvar a una mujer de ser estrangulada por su marido, su cliente, cuando Chad le confirmó que lo engañaba con su monitor personal. Sabía que el ejercicio de su profesión traía consecuencias y, a veces, eran demasiado peligrosas.


  El motel se llamaba Oasis. Era como todos. Estaba en Brooklyn. Mientras esperaba que la mujer saliera buscó fotos en internet para ver cómo eran las habitaciones. Nada nuevo: moqueta oscura, paredes marrones, edredones imposibles de conjuntar. Cortinas de rayas verticales. Una mesa y dos sillas. Poco más. Deprimente. Chad consideraba que no había nada peor que follar en un motel. Era patético. Dejó de prestar atención a las imágenes en su móvil y siguió mirando la fachada. Sabía que, mientras él esperaba sentado en el coche de alquiler, dentro, en esa horrible habitación, el hombre y la mujer estarían follando sin importarles el dolor que estaban haciendo a sus parejas. Entendió por primera vez las ganas que su último cliente había tenido por acabar con su esposa. La vida era eso. Amar y sufrir. Chad tenía demasiado tiempo para pensar. Empezó a recordar la primera vez que vio a Bertha, su mujer. Fue en la universidad de Columbia hace más de cuarenta años. Chad llegaba tarde el primer día. Conducía su bicicleta a toda velocidad por Amsterdam Avenue. Giró para entrar al campus y zas. Bertha cayó al suelo. Dicen que el amor cuando llega lo sientes en lo más profundo de tus entrañas. Sientes esa punzada en el pecho y esa voz interior que te dice: es ella. Con ella es con quien quiero pasar el resto de mi vida. Vendrán discusiones, malentendidos, momentos tristes y alegres, sí, momentos muy alegres y felices, donde piensas que nada puede ir mejor, momentos… Chad sintió todo aquello cuando conoció a Bertha. Sentía que era afortunado, el más afortunado, porque el mundo tenía sentido.


  Los ojos de Chad estaban vidriosos. Llevaba un par de días sin apetito y las bolsas bajo sus ojos empezaban a adquirir un tono grisáceo. Jamás imaginó que un día tendría que estar siguiendo a su propia mujer.


  Chad miró su reflejo en el espejo retrovisor intentando entender qué es lo que le había pasado. En qué momento su cabello se había vuelto totalmente platino y cuándo fue la primera vez que se dio cuenta de que la coronilla estaba mudando a una calvicie inevitable. Entendió que había cosas que se le escapaban. Su matrimonio se le escapaba.


  De repente su teléfono móvil comenzó a sonar.


  — ¿Quién es?


  —Soy Angelo Provenzano. Tengo un caso urgente para ti. ¿Podemos vernos esta noche?


  Chad se quedó unos segundos en silencio. Conocía a Angelo a través de su padre, el gran capo de la mafia, con el que trabajó a comienzos de los 70. Desde hacía algunos años le había prestado sus servicios a Angelo en algún caso y la adrenalina le acompañaba desde el principio hasta el final. Su misión había consistido generalmente en espiar a la propia mafia, y eso le había traído alguna que otra complicación a su hernia de hiato, pero ingresos muy generosos en su cuenta corriente. Aunque Chad ya hace tiempo que no lo hacía por eso. Se consideraba un alma inquieta, un fugitivo del aburrimiento. Alargó el silencio un poco más. Por un momento se vio estrangulando a su mujer. Necesitaba salir de ahí. Pensar.


  —De acuerdo.


  —Perfecto. Mi avión privado te estará esperando donde siempre.


  — ¿Destino?


  —San José.


  ***


  Aaron tenía una expresión vacua en los ojos. Sentía la necesidad de distraer su mente. El bar estaba casi vacío. Reginna había llegado temprano para hacer una limpieza profunda. Aaron no tenía que decirle sus tareas, ella se organizaba perfectamente, haciéndole las cosas más fáciles. Él nunca se había percatado pero Reginna se sentía atraída por él. Le despertaba cierta ternura lo rarito y callado que era. No era como los demás. No avasallaba a las clientas guapas. Estaba al margen de todo eso, como si fuera inmune a los placeres ordinarios que busca la gente en cuanto dispone de tiempo y de dinero para ello.


  Reginna no estaba gorda pero tampoco delgada. De aspecto andrógino. A la hora de vestir se decantaba por el estilo grunge de los 90: camisas anchas a cuadros, sudaderas, vaqueros rasgados y bomber extra grande. Para ella los 90 sonaban a “Smells like teen Spirit” de Nirvana. No tenía hijos y tampoco se le había despertado el instinto de querer tenerlos. Eso sí, tenía un gato persa precioso que no le daba mucho trabajo pero sí mucha compañía.


  Aaron hacía inventario en el almacén. No paraba de pensar en Laura. Las imágenes se amontonaban en su mente. No podía deshacerse de ellas. No entendía la razón pero, cuando su cabeza se llenaba de Laura, continuaba avanzando hacia atrás en el tiempo y recordaba cosas que él, suponía le habían hecho ser quien era.


  —Aaron es un chico especial. Hemos estado hablando con el psicólogo del centro y sufre el síndrome de Aspergerg —le comunicó el Director del Instituto a su tía, Ciara Walsh.


  Tras el asesinato de su hermana por el padre de Aaron, Ciara se tuvo que hacer cargo del pequeño. En un principio la idea le aterraba y, a medida que pasaba el tiempo, se confirmaron sus temores. A Ciara no le gustaban los niños, los odiaba. Eran una carga optativa que elegían la mayoría de las mujeres. A ella se la habían impuesto. Como castigo, no había día que no le reprochara al pequeño Aaron lo hijo de puta que había sido su padre al matar a su única hermana.


  — ¿Eso qué significa? —preguntó Ciara torciendo el gesto.


  —Es un conjunto de problemas mentales y de la conducta. No llega a ser autismo pero se encuadra dentro del mismo. Muestra dificultades en la interacción social y en la comunicación. Puede llegar a ser muy habilidoso e incluso inteligente en algunos aspectos, pero necesitará una atención especial, y que usted sea paciente y comprensiva.


  Ciara miraba al director del Instituto fingiendo atención mientras intentaba averiguar de qué modo todo eso le supondría a ella algún tipo de problema. Le daba igual Aaron, le importaba una mierda si ese trastorno, que ni siquiera sabía volver a repetir, tenía cura o no. Sobre la mesa había una fotografía del director junto a su familia: se le veía abrazado a una mujer atractiva algo obesa y, delante de ellos, la deseada parejita, compuesta por un niño gordo y una niña, con un par de años menos, que llevaba el mismo camino que su hermano para que la llamaran “la bola”.


  —Bueno, en resumidas cuentas—interrumpió Ciara al director— ¿qué van a hacer?


  Al director le sorprendía el poco interés que mostraba la mujer, el desdén con el que hablaba. En el Centro conocían el traumático pasado de Aaron y, por un momento, entendió el comportamiento del muchacho viniendo de una familia tan desestructurada y rota. Le dieron unas enormes ganas de abofetearla, como le pasaba muchas veces que tenía reuniones con algunos padres, a los que sus hijos les importaban un comino. Después de aquella reunión nunca más supo de Ciara. Aaron abandonó el centro unos meses después con el apodo “Aaron mute” (Aaron el mudo). No terminó la secundaria.


  Su adolescencia la liquidó trabajando de friegaplatos, aunque su mente era increíblemente inquieta y se nutría de numerosos libros sobre múltiples temas que devoraba hasta altas horas de la noche. Con el poco dinero que ganaba tuvo que pagar un alquiler a su tía Ciara. Una mensualidad, que veía excesiva, por permitirle vivir en el garaje húmedo y frío de una minúscula casa a las afueras de San José. Desde esa mierda de cuchitril podía escuchar perfectamente el sonido de los resortes del catre viejo de su tía mientras se tiraba a los numerosos rollos que traía a casa. Subía a hurtadillas las escaleras y los espiaba, disfrutaba al ver cómo gozaban a la zorra de su tía, aun disfrutaba más si el que se la follaba la humillaba y utilizaba la fuerza, eso le volvía loco. Era lo más parecido a tener una relación sexual que había experimentado nunca. Pero ya con 19 años, ahorró algo de dinero, cogió prestado el Chrysler Sedan del 72 de su tía y se fue directamente a la “Zona Roja”, el mayor enclave para la prostitución callejera de San José, la intersección 3 con la 11, frente al parque Rodó y hacia el oeste por la 11 en el paraje Rocho, en busca de una prostituta, un escaparate a derecha e izquierda de docenas de mujeres que exhibían sus encantos como reclamo para los clientes, con la que satisfacer sus necesidades. Todas sus necesidades.


  A los 21 años Aaron ya pensaba que había sentido todo lo que tenía que sentir. Necesitaba más. Una noche decidió que quería saber hasta dónde sería capaz de llegar. Le daba placer infringir dolor. No sabía por qué y tampoco le importaba saberlo.


  Aún recuerda el rostro de la joven prostituta, de cara angelical, pero una puta al fin y al cabo. La había recogido en la “Zona Roja”. Se la había llevado a un bosque cercano. Era una noche lluviosa, para él perfecta. Apenas había prostitutas en la calle y mucho menos clientes. Estaba sola, protegiéndose de la lluvia bajo unos árboles. Llevaba un minúsculo vestido rojo ceñido, tan corto que Aaron no sabía con certeza si se trataba de un vestido o de una camiseta. Tenía cuerpo de modelo, delgada, de largas y esbeltas piernas. Muchas veces se preguntaba por qué estas mujeres se dedicaban a vender su cuerpo cuando podrían trabajar perfectamente siendo maniquíes, y su explicación era que a esas mujeres lo que les gustaba realmente era que hombres como él se las follaran e hicieran con ellas lo que quisieran.


  Ylenia. Le gustaba saber su nombre para luego poder imaginar la vida que podía haber llevado y él le había arrebatado. Saber su nombre era algo más personal. Le confería más poder. Primero la maniató con bridas. Ella se resistía, pero Aaron la golpeó con fuerza un par de veces y antes de que se diera cuenta ya estaba inmovilizada. Los truenos atravesaban el cielo negro. La lluvia golpeaba el techo del coche como si se tratara de enormes bolas de granizo. Desde dentro era muy difícil ver más allá de un par de metros de distancia. De todas maneras estaban rodeados de árboles, perdidos en medio del bosque. Ylenia era consciente de que las probabilidades de sufrir una paliza eran enormes y las de morir aún eran mayores. A Aaron le excitaba tanto la situación que tenía que hacer un esfuerzo inmenso de concentración para no eyacular en el primer minuto. Quería disfrutarla. La golpeó repetidamente, sin apiadarse de ella ni un solo instante, sintiendo como los nudillos desgarraban su piel. Le propinó un golpe en la cara con tanta fuerza que se oyó un crujido parecido a una rama seca al ser partida. No era necesario, porque la chica apenas podía moverse, pero le gustaba castigarla, ver cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, ver el sufrimiento pintado en su rostro. Sentirse su dueño. Los alaridos de Ylenia retumbaban por el bosque pero la oscuridad los engullía sin contemplaciones. La cara de muñeca se transformó rápidamente en una máscara de horror y las arrugas alrededor de los ojos se acentuaban con cada puñetazo. Aaron gozaba. Llegó a pensar por un momento que no sería capaz, pero estaba equivocado, muy equivocado. Se excitaba de forma que nunca había sentido, sabiendo que iba a acabar con aquella pobre chica en el momento que él quisiera. Tenía ese poder.


  Tras una hora y media atroz de ultrajes y de sadismo, la dejó descansar en paz.


  Estuvo otra hora más contemplando el cuerpo inerte, sin vida, de la joven, que lo miraba sin ningún brillo en los ojos, con la cara tumefacta. Tirada en la parte de atrás, con el vestido subido por encima del pecho. En el maletero llevaba una pala y tenía toda la noche por delante para cavar el agujero más profundo donde Ylenia pudiera disfrutar de la paz de los muertos. Una paz que nadie había conseguido alterar.


  ***


  Matt entró en el bar y se sentó en la barra. Después de haber llevado a Margaret a su casa, después de ver el dolor de una madre al perder a su hija adolescente, necesitaba un trago. O quizás dos.


  —Un whisky, por favor.


  Reginna se acercó a la estantería donde acababa de limpiar el polvo y cogió una botella de Jack Daniels. Debajo había una hilera de vasos perfectamente colocados. Cogió uno, le puso un hielo. Se acercó a la barra, frente a Matt, y comenzó a verter el líquido dentro del vaso, esperando alguna señal que le diera a entender que parara, pero aquel hombre estaba demasiado absorto en sus cosas. Reginna dejó la botella en su lugar y siguió limpiando la barra.


  Ni siquiera el pelo multicolor de la camarera le llamó la atención. Cogió el vaso y, sin pensárselo dos veces, le dio un sorbo profundo sintiendo la angostura del whisky. La garganta le ardía. Pero más le quemaba el estómago. Dejó el vaso sobre la barra y se dio cuenta de que se había bebido la mitad. Otro sorbo igual y se lo acabaría entero.


  Matt necesitaba pensar. En la comisaría no podía, demasiado ruidosa, demasiadas interrupciones. El grupo de homicidios llevaba días prácticamente sin descanso. Las horas continuaban pasando sin que apareciese ninguna pista. Matt necesitaba aislarse de su equipo. Le gustaba entrar en los bares. Sentarse en la barra. Y pensar sin pensar.


  Aaron salió del almacén. No lo soportaba más. No conseguía quitarse a Laura de la cabeza. Necesitaba aire fresco. Se acercó a la barra, junto a Reginna. Cogió las llaves de su coche, que estaban en un cajón, y se encaminó hacia la salida.


  —Reginna me voy un momento. Ahora vuelvo—le dijo Aaron, pero antes de salir por la puerta se detuvo. En las noticias de la televisión, que había colgada en la pared de una esquina, comenzó a escucharse el sumario de las noticias.


  —Ha sido identificado el cuerpo de la víctima hallado en el lago de Spring Valley Pond en el Parque de Ed Levin. Se trata de una adolescente llamada Kaitlin Roberts. Tenía tan solo 17 años…por ahora la policía no puede darnos más información…


  Matt giró solo su cuello, su cuerpo permanecía de frente a la barra. Sus manos agarraban el vaso con fuerza, clavando sus dedos en el frío cristal. La televisión sensacionalista ya se estaba frotando las manos, cubriendo los horarios de mayor audiencia con lo que más les gustaba: carnaza humana.


  Justo detrás de Matt estaba Aaron, que miraba la noticia, de pie, junto al policía. Se deleitaba con su obra. Pero no como acostumbraba, ahora la imagen de Laura eclipsaba sus pensamientos. Matt, al estar de espalda, no pudo apreciar la fina y delicada sonrisa aviesa que se dibujó en el rostro de Aaron. Reginna, que estaba frente a él, sí pudo apreciarla. El problema es que no la asociaba. Reginna solo podía pensar que hoy, su jefe, estaba muy atractivo.


  ***


  “El Mago”. Así apodaban al asesino en serie que atemorizaba San José. No había testigos. No había huellas. No había pistas. Estaban en un callejón sin salida.


  Jacob Smith era un capullo integral con el típico carácter fanfarrón. Todo en él era ampuloso. En la comisaría todos habían tenido algún pensamiento metiéndole un disparo a bocajarro entre ceja y ceja o por lo menos dándole una paliza con la porra. Era realmente una persona tediosa y prepotente. Y aun así, era bueno en su trabajo. Matt lo había elegido para que formara parte de su equipo pero en numerosas ocasiones se había arrepentido. Con 45 años tenía el mismo número de enemigos dentro que fuera de la cárcel. La genética le había bendecido con un cuerpo de metro ochenta, atlético y fuerte; a cambio, lo contrarrestaba su personalidad arrogante. Estaba casado con una mujer maravillosa, cosa que no entendían sus compañeros. La pobre sufría las constantes infidelidades de su marido en silencio, por lo que se granjeó el apodo de “La Bendita”.


  Harry Brandom era todo lo contrario. Bajito, entrado en carnes y de nariz aguileña. De aire bohemio. Falto de coordinación pero con un gran instinto de sabueso. Tenía un avispado cerebro. No había detalle que se le escapara. Con una vida mental ordenada pero con unas costumbres alimenticias que dejaban mucho que desear. Matt pensaba que si te tocaba como compañero en una investigación, dabas por hecho que no descansaría hasta esclarecer el caso, ahora bien, como tuviera que cubrirte las espaldas en una redada antidroga, ya te podías dar por jodido. Harry tenía siempre a mano la caja blanca, rosa y naranja de Dunkin´Donuts, para garantizar la dosis de grasas saturadas y azúcares que lo mantenían a tope durante todo el día. Acababa de cumplir los 40 y su médico ya le había advertido que lo mataría antes un Donut que una bala.


  Matt llegó unos minutos tarde. Eran las once de la mañana. Aun sentía el ardor en el estómago tras la copa de whisky. No acostumbraba a beber antes del mediodía, pero el caso de “El Mago” le estaba quitando muchas horas de sueño.


  —Buenos días.


  Jacob no dijo nada, solo hizo el molesto gesto de saludar como en el ejército, algo que Matt detestaba pero bueno, era lo que había. Harry alzó la cabeza y terminó de meterse un enorme trozo de Donut en la boca. Matt pensó que el pobre tenía los días contados. Solo deseó no estar presente cuando tuviera el primer infarto.


  — ¿Tenemos el resultado de la autopsia de Kaitlin? — preguntó Matt esperanzado porque hubiera alguna pista. Algo.


  —Sí. Pero de nuevo, nada. Está limpia—contestó Jacob, ahuecando la voz.


  La sala de reuniones no era muy grande. Había una pizarra blanca que cubría casi por completo una pared. Las víctimas estaban organizadas por orden de aparición junto a la fotografía del lugar donde habían sido encontradas y la imagen de sus cuerpos sin vida. No era un espectáculo alentador. En los retratos facilitados a la policía por los familiares todas aparecían sonriendo menos Kaitlin. Ella aparecía triste, con la mirada apagada. Dando la sensación de que ya estaba muerta. A Matt le sobrecogía. Tan joven y ya se había rendido ante la vida. Le parecía injusto. En momentos así la vida se le antojaba una mierda. Quería cambiar las cosas, pero sabía que él no era nadie, era un granito de arena en un universo infinito. Nada. Pero otras veces, por muy poco que lograra, estaba dispuesto a cambiarlo, y en esos momentos comprendía que su trabajo tenía para él un sentido profundo, aunque no supiera explicarlo, de ahí su escrupulosa ética profesional. Estaba dispuesto a dejar en esta vida su “efecto mariposa”.


  —Según la autopsia, la última víctima llevaba muerta entre 35 y 40 horas. La causa de la muerte: un trauma craneoencefálico contundente. Fue violada varias veces, presenta desgarro vaginal y anal. Además fue golpeada con saña; hay hematomas por todo el cuerpo. Le faltan algunas piezas dentales que fueron arrancadas de cuajo debido a la paliza a la que fue sometida. En el lugar que fue hallada no ha aparecido ningún diente. También presentaba luxaciones en el cuello por intento de estrangulamiento…—Jacob seguía resumiendo el informe de la autopsia. Matt le escuchaba atentamente mientras visualizaba cada palabra, intentando hacerse una imagen clara de lo sucedido, por duro que fuera.


  —Está claro que nos enfrentamos al mismo psicópata. Kaitlin tuvo una discusión con su madre la madrugada del sábado. Se marchó de casa pero su madre no se dio cuenta hasta que se despertó. Hay un margen de horas donde pudo haber sido secuestrada—añadió Harry.


  —En su modus operandi las secuestra de noche o de madrugada. No se arriesga a hacerlo de día. En el caso de Kaitlin, ella salió de casa entre las tres y media y las cuatro de la madrugada, según su madre. —Matt hace una pausa mientras mira el mapa de San José que hay pegado en la gran pizarra blanca. — ¿Quién está deambulando por una zona residencial a esas horas? Yo creo que el asesino se marchaba a su casa y, por casualidad, se encontró con Kaitlin. Era fácil. Estaba sola. No había nadie. Simplemente, esa chica tuvo mala suerte. Nuestro asesino es de la zona. Y Kaitlin se topó en su camino.


  — ¿Y las otras? —preguntó Jacob.


  —Las otras es un poco más de lo mismo. La primera víctima es Lorraine Wall. 37 años. Casada y con dos hijos pequeños. Su marido avisó a la policía el sábado por la mañana al ver que no aparecía ni cogía el teléfono. Salió con sus amigas a tomar unas copas para celebrar un ascenso en su trabajo. Fue vista por última vez saliendo del Diver Bar. De nuevo de madrugada. El coche de la víctima seguía aparcado en una calle cercana. Su cuerpo apareció tres días después en el Lago Cunningham, a 13 kilómetros de donde había desaparecido. Igual que Kaitlin, había sufrido una brutal paliza y fue violada con desgarro en vagina y ano. En este caso la causa de la muerte fue por estrangulamiento. Presentaba fuertes lesiones carótidas y fracturas en el aparato laríngeo. Ningún testigo. Ni siquiera hemos conseguido alguna imagen sospechosa con las cámaras de tráfico. Está claro que es alguien que reside en San José y se la conoce perfectamente.


  —Hemos estado mirando las últimas llamadas realizadas con sus móviles y no hay ninguna coincidencia—añade Harry mientras mira en su Moleskine.


  —No las conoce. Las elige al azar. No tiene ningún patrón establecido. Lo único que busca es que sean mujeres jóvenes y que estén solas—apunta Matt.


  —La segunda víctima es Lilliam Granger. 29 años. Se marcha a pasear a su perro pero no regresa. Aparece a los dos días en el río Guadalupe, bajo el puente de la interestatal 880. Era más de medianoche de un sábado—continúa Harry.


   


  —Es por eso que no tengo perros. Menudas horas para sacar al chucho—apostilla Jacob.


  Matt suspira y hace caso omiso a los mordaces comentarios supuestamente graciosos de su colega. Observa la fotografía de Lilliam. Era guapa. Muy guapa. Con el pelo ondulado de color caoba y unos grandes ojos llenos de un azul celeste. Estudiante de derecho. Trabajaba en un pequeño bufete de abogados ayudando a los que más lo necesitaban. A Matt se le llevan los demonios. No entiende por qué siempre acaban pasto de los gusanos los que menos se lo merecen y, en cambio, tipos como Jacob, lo más probable es que mueran de viejos o aburridos por sus propias gilipolleces.


  —El único sospechoso era su ex novio pero se comprobó su coartada y está limpio—dice Harry mientras se atusa su rebelde flequillo.


  Matt intuía, cuando encontraron a esta segunda víctima, que se trataba del mismo asesino. Sabía que se les venía encima un asesino en serie. Y no se equivocaba.


  —La tercera víctima. Michelle Peters. 32 años. Llevaba una semana desaparecida. La encuentran unos senderistas flotando en el Lago de Halls Valley. Prostituta. Su compañera de piso da la alarma porque no aparece. Dice que la última vez que la vio fue el viernes por la noche saliendo del piso para marcharse a la “Zona Roja” a trabajar. Igual que la primera y la segunda, aparece desnuda. Con importantes signos de violencia y de nuevo brutalmente violada. La cuarta víctima—Matt señala su fotografía—Abigail Stevenson. 25 años. Camarera. Termina su turno en el bar de copas Trials Pub donde trabaja y se marcha a casa. Nadie la vuelve a ver. Nunca llegó a su destino. Aparece un par de días después en el Parque de Alum Rock, junto al arroyo Upper Penitencia Creek. Y acaba igual que las demás.


  — ¿Por qué se arriesga tanto colocándolas en lugares donde lo pueden ver? —pregunta Jacob.


  Matt observa la pizarra. Las fotografías, los lugares, los cuerpos…


  —No le preocupa. Es consciente de que tarde o temprano van a aparecer los cuerpos. Se siente seguro. Sabe lo que hace. Lo más probable es que sea soltero. Que viva solo. Lleva a las víctimas a su casa para poder hacer con ellas lo que quiera. Es allí donde las lava para no dejar ninguna huella. Tiene independencia económica. Está integrado en la sociedad. Es un pirado pero no a la vista. Es meticuloso y paciente. Y lamentablemente, muy inteligente.


  —Hemos estado buscando a todos los delincuentes de la zona con antecedentes por abusos sexuales. Están todos localizados. Pero no sé por qué, me da que este tipo no está fichado—informa Harry.


  —De todas maneras los quiero vigilados. Jacob: quiero que investigues casos similares en otros condados. Quiero que os pongáis las pilas. No quiero tener que esperar a que aparezca la próxima víctima.


  —De acuerdo jefe.


  —Harry: Quiero que revisen las cámaras de tráfico, de bancos, de comercios,… que estén en un perímetro de un kilómetro de donde fueron vistas por última vez las víctimas. Tiene que haber algo, alguna furgoneta, algún coche sospechoso, algo. No me puedo creer que sea tan perfecto y más cuando no lo tiene planeado de antemano. Tiene que cometer algún fallo, por ridículo que sea.


  —Eso llevará su tiempo.


  —Por desgracia, vamos contra reloj.
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  La suite del hotel “The Fairmont” es enorme. En el salón hay un elegante sofá de cuero negro formando una U alrededor de una moderna mesa baja de cristal. Angelo pasea de un lado a otro. Era la primera vez que perdía el control y no le gustaba. Desde que Laura entró en su vida se había prometido que sería suya, fuese como fuese, costase lo que costase. Laura había desestabilizado los cuidadosos equilibrios que él había impuesto en su vida. Era una obsesión que presidia sus pensamientos. Su mundo había sido organizado desde que era un crío. Le habían educado para que apartara sus sentimientos y se comportara como un autómata por el bien de la familia. Por vez primera se había dado cuenta de que la vida era mucho más que eso. La necesitaba. Los dos años y medio que había pasado buscándola, sin contar el traumático año que Laura pasó en coma por su culpa, le dejó una marca indeleble en su corazón. Todo ese tiempo le dio qué pensar. Estuvo haciendo ajustes en el negocio, reorganizándolo para acabar con los asuntos ilegales, agregando por ello, más enemigos a la lista de candidatos que lo querían fuera, incluso tuvo que vigilar a uno de sus cuñados que creía ver peligrar el legado de la familia Provenzano. Pero estaba convencido. Quería un negocio legal. Ya no solo por ella, se lo debía también a su propio hijo, Alessandro. Quería acabar con toda esa mierda. Quería poder salir a la calle sin tener miedo a que le dispararan un tiro en la cabeza. Pero la necesitaba a ella.


  Se acercó al ventanal, enmarcado por una gigantesca cristalera a cuyos pies se desplegaba San José. Observó los destellos de la ciudad. Se preguntaba cuál de todas aquellas luces sería la de Laura. Había venido a recuperarla y no se iría sin ella.


  ***


  Después de hacer la tournée para recoger a los pequeños del cole. Después de los deberes. Después de las duchas. Después de la cena. Después de recoger toda la batalla campal. Cuando ya el día se rinde a la noche, me dejo caer victoriosa en mi sofá, mi amor platónico. Enciendo la televisión y disfruto de la paz de mi casa.


  Llevo un fino camisón negro y una copa de vino en la mano mientras voy cambiando de canales para encontrar algo que merezca la pena. De repente me sobresalto al escuchar sonar mi teléfono móvil.


  — ¿Quién? Diga. ¿Quién es?


  No hay respuesta, solo el silencio rasgado por una leve respiración entrecortada al otro lado de la línea. Miro el teléfono pero no aparece ningún número. Por un momento me pongo nerviosa pero intento quitarle importancia: lo más seguro es que se hayan equivocado. Cuelgo. Ya con el móvil en la mano escribo un mensaje de whatsApp a Frank.


  —Espero que no sea muy tarde. Es referente al puesto de trabajo en Nueva York. Ya lo tengo claro.


  No tarda ni tres segundos en contestar:


  —Espero que no me hagas mudarme a Nueva York—y añade una carita guiñando un ojo.


  — ¿Lo harías?


  —No me tientes. Tengo mal perder.


  —Si decido quedarme, ¿qué me ofreces tú que no me ofrezcan en Nueva York?


  —No tengo ningún emoticono con ese dibujo.


  Mientras me dejo llevar por la conversación adolescente vuelven a llamarme al teléfono. En la pantalla aparece de nuevo: número oculto. Frunzo el ceño, extrañada. Trago saliva y siento un cosquilleo en el estómago.


  —Diga. ¿Quién es? Diga.


  De nuevo, nadie contesta. Cuelgo. Cojo aire e intento dar una respuesta convincente que no me ponga de los nervios:


  se habrán vuelto a equivocar. Pero la inquietud sigue ahí.


  ***


  Aaron sostiene el teléfono sin decir nada, con rabia. Aunque escuchar la voz de Laura al otro lado del teléfono le excita sobremanera, pero lo que más le estimula es ver lo vulnerable que es. Aaron está apoyado en la fachada. El frondoso árbol que hay en la entrada le protege de la luz de la farola. Aaron observa a Laura con su rostro patibulario y la mirada descarnada a través de la ventana, escondido en la oscuridad de la noche. Laura está sentada en su sillón. Inconsciente de que está siendo vigilada, acechada por un animal hambriento.


  — ¿Con quién coño te estás escribiendo, maldita zorra? ¿Quieres que te follen, verdad? Pues tranquila, porque te voy a follar como en tu vida te han follado. Aunque será lo último que te hagan—masculla Aaron con los dientes apretados emitiendo un estertor sibilante.


  *** Frank me vuelve a escribir:


  — ¿Cenas conmigo mañana?


  El hormigueo en mi estómago deja paso a otro más agradable.


  —No tengo con quién dejar a los niños—añado una carita triste.


  —Pues si quieres puedo llevar algo de cena. Y no me hagas sufrir más con lo de Nueva York. ¿Qué piensas hacer?


  —Mañana en la cena te lo cuento.


  —Eres muy mala conmigo.


  —Y más que puedo llegar a ser…—añado una carita guiñando un ojo.


  —Tendré paciencia. Las cosas buenas se hacen de esperar.


  —Chico listo.


  —Chica astuta.


  —Bueno me voy a la cama que estoy cansada. Nos vemos mañana. Te mando un beso enorme.


  —Prefiero que no me lo mandes y me lo des mañana en persona. Descansa.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, preciosa.


  Apago el teléfono, la televisión, la luz de la mesita. Dejo la copa vacía sobre la mesa. Dejo atrás las muchas noches que lloraba en el sofá pensando que no lo conseguiría, que no podría tirar hacia adelante. Mientras subo las escaleras no me puedo quitar la línea risueña que dibujan mis labios. Me meto en la cama y me digo a mi misma: Buenas noches, Laura.


  ***


  Unos golpes en la puerta le arrancaron de sus pensamientos. Angelo dejó a sus espaldas la panorámica onírica de San José para dirigir su mirada hacia la puerta. Un enorme hombre trajeado con la mandíbula cuadriculada se asomó por el hueco.


  —Disculpe jefe. El señor Chad McCarthy acaba de llegar.


  —Que pase.


  Chad entró en la habitación. En su rostro se podían apreciar las seis horas y media de viaje. Pero en el momento que vio a Angelo, en su ya familiar pose augusta, Chad sintió la añoranza de otros tiempos.


  Angelo esbozó una sonrisa grandilocuente, dio un par de pasos y lo recibió con un fuerte apretón de manos y un abrazo mientras le golpeaba cariñosamente la espalda con tres golpes secos.


  —Muchísimas gracias por haber venido. Esto es muy importante para mí.


  —Ya sabes que siempre es un placer trabajar para tu familia. Y sobre todo para ti, Angelo.


  —Me alegra oír eso. Por cierto ¿Qué tal está tu mujer?


  A Chad le mudó el rostro pero no quería desnudar su irónica realidad y dio la respuesta que Angelo quería o esperaba escuchar. Por el momento.


  —Muy bien.


  — ¿Y tu hijo?


  —Hecho un hombre.


  —Me alegro. La familia es lo más importante. Nunca hay que olvidarlo. ¿Quieres una copa, Chad?


  —Ya sabes que nunca te puedo decir que no a eso. Y más cuando tienes la mejor “Agua de Vida” del mundo.


  —Ponte cómodo— Angelo dibujó una mueca orgullosa en su rostro y le invitó amablemente a sentarse en el amplio sofá mientras se dirigía a una barra lateral a preparar unas copas.


  Chad dejó su chaqueta a un lado y tomó asiento. Sabía que este caso iba a ser el más importante de toda su vida porque a cambio le pediría otro gran favor a Angelo: que uno de sus hombres acabara con su mujer.


  ***


  Después de ver cómo Laura apagaba las luces del salón y desaparecía por las escaleras, Aaron se marchó. Enfiló la carretera en dirección a la “Zona Roja”. Necesitaba paliar el ansia que le corroía por dentro. Sabía que debía controlarse pero algo en su interior le obligaba a hacerlo. En su rostro aparecía la mirada del cazador. Buscaba una presa fácil en el gran expositor de carne humana. Una pequeña cebra que estuviera alejada de la manada, para poder atraparla con sus feroces garras. Mientras atravesaba la oscuridad de la noche, pensó en Laura. Le reprochaba la oportunidad que le había dado para ser felices y que ella no había sabido apreciar.


  La mezcla de ira y de excitación atravesó cada uno de sus músculos recorriendo todas las terminaciones nerviosas.


  Aaron se adentró en el bosque mientras la voz de la prostituta se mezclaba con la melodía bucólica de la radio. El semblante pálido de Aaron reflejaba desasosiego. Svetlana, que así se llamaba, comenzó a sentir unas punzadas de alarma pero, una vez más, las desatendió porque su trabajo la obligaba a ello. En más de una ocasión había recibido alguna que otra paliza de clientes snob que la recogían en sus brillantes y caros deportivos, y el instinto nunca la había avisado del peligro; en cambio, en otras ocasiones, donde los clientes tenían todo el careto del destripador de Boston, los malos presentimientos que la sacudían no se materializaban porque lo único que buscaban esos clientes era un hombro sobre el que poder llorar, como niños indefensos que se habían perdido en el supermercado y no encontraban a su mamá, y solo buscaban compañía y comprensión. Por lo que Svetlana había aprendido a rechazar sus primeras impresiones dejándolas a un lado y abandonando su vida a merced de la suerte.


  El bosque comenzó a engullirlos mientras los focos del coche alumbraban como fantasmas el camino de arena y piedras, suspendiendo el polvo en el aire. Svetlana hacía tiempo que desconectaba cuando estaba con los clientes. Había dejado de maltratarse psicológicamente buscando una respuesta a la situación en la que se encontraba. Iba colocada de caballo hasta arriba y deseaba terminar el polvo, para volver a colocarse. Ahí es donde quería estar. En ese mundo etéreo, donde nadie podía hacerle daño. Donde calmar sus miedos. Con tan solo 27 años sabía que se había equivocado, que había tomado el rumbo erróneo pero ya no le importaba. Quería dinero rápido para poder pagar el peaje al edén.


  Aaron tenía encajados los dedos en su cuello, sentía la fragilidad de su garganta. Svetlana no opuso mucha resistencia. Apenas pataleó. Fue sencillo. Se dejó ir demasiado deprisa para el gusto de Aaron.


  20


  Chad alabó el gusto de Angelo en el primer momento que la vio. Era una mujer realmente hermosa. Su cuerpo hacía relamerse a cualquier hombre que la viera. Además, había algo en ella que la convertía en una mujer muy sexy, y así lo evidenciaba el ceñido vestido negro que mostraba la montaña rusa de sus curvas.


  Laura salía de su casa con mucha prisa. Para variar. Llevaba en sus brazos un niño, una mochila, un maletín y, a falta de manos, en la boca mordía lo que parecían las llaves del coche. Todo ello a una altura vertiginosa de diez centímetros de fino tacón de aguja. Detrás de ella le seguían una niña con dos coletas y otro más mayorcito que cerraba la puerta de casa de un portazo. La noche anterior, Angelo le había puesto al corriente de todo. A lo largo de su trabajo había escuchado historias de lo más variopintas pero esta superaba con creces todas las demás. Se había dado cuenta desde el primer minuto que Angelo estaba completamente enamorado de esa mujer, incluso consideró que, en parte, era algo enfermizo, una obsesión llegó a pensar. Lo primero que le llamó la atención fue el número de niños. Por la información que le había dado Angelo, Laura solo tenía dos hijos. Chad cogió su Nikon y empezó a disparar capturando cada instante.


  Chad la seguía a una distancia prudencial. No tardaron mucho en llegar al colegio de los niños. La super mamá descargó la mercancía. Los más mayores le dieron un beso a su madre y se marcharon como pequeñas hormigas obreras a su nido común. La mujer, haciendo equilibrios sobre sus zapatos, cogió en brazos al pequeño y lo llevó directamente a su clase. A Chad la imagen le pareció enternecedora. Por un instante recordó aquellos años mitificados en los que su mujer llevaba a su hijo al colegio. Su presente intentó en vano luchar contra el futuro y volver al pasado, pero sabía que era una batalla perdida. Dejó de pensar en él y en su mujer. Debía centrarse en el trabajo, su vida ya la solucionaría más adelante.


  Laura salió con prisa, con la velocidad que ese calzado ortopédico permitía. Chad anotó la hora que era en su libreta y ambos enfilaron de nuevo la carretera.


  El detective aparcó en una calle cerca del amplio parking donde había estacionado Laura. Desde su coche podía verla perfectamente. Laura bajó del vehículo con un maletín y se metió en una oficina donde colgaba un letrero bien grande: Liquid Agency.


  Empezaba ahora lo peor del oficio: las pesadas y tediosas vigilancias.


  ***


  Odio estos zapatos. Pero el dicho de que para estar guapa hay que sufrir, lamentablemente, es cierto. Cuando Frank me ha visto entrar en la oficina me ha despechugado con la mirada, ha recorrido mis piernas con ojos que parecían tentáculos y he de decir que, el dolor que estos tacones provocan en mi espalda, ha merecido la pena.


  Las mañanas de los martes son aun peor que las del lunes. Bueno, eso era antes. Hoy hemos tenido la reunión de siempre, en la que planteamos objetivos. En el despacho de Frank estábamos: Sophy, Andrew, Dasha, Snade, Boby, Dominic y yo.


  Mientras vuelan las ideas y los planteamientos de mis compañeros se despliegan en un alarde de competitividad, yo no podía dejar de observar cómo Frank jugueteaba con su corbata. La situación resultaba de lo más excitante. Y aunque quería creer que nadie se percataba, en el ambiente se podía freír hasta un huevo frito. No existe en el mundo mujer que no disfrute seduciendo. Mientras mis compañeros se embotaban en los papeles que tenían delante, aproveché para desfilar mis labios con la punta de la lengua mientras arqueaba ligeramente mi espalda, fingiendo colocarme más cómoda en la silla con un movimiento tan sutil que solo podía apreciar Frank. Estaba realmente caliente. Y por la mirada de Frank, él no lo estaba menos; solo le faltaba meterme un billete de 100 dólares en el canalillo para que le hiciera un baile como una showgirl sobre la mesa.


  Tras dos horas de reunión, y después de jugar a lanzarnos las hormonas sobre la mesa como en un partido de tenis, Frank la da por finalizada. Aprovecho para ser la última en salir. Cuando paso cerca de él su mano acaricia el final de mi espalda y me susurra al oído:


  —Nos vemos esta noche. 


  Entorno los párpados y le contesto:


  — ¿Podrás esperar?


  —Si sigues mirándome así me temo que no.


  Me muerdo el labio inferior mientras dibujo una sonrisa maliciosa y enfilo el pasillo contoneando mi cuerpo desde el rascacielos de mis zapatos. Solo escucho cerrar su puerta cuando entro en mi despacho.


  — ¿Se puede? —me pregunta Dasha mientras asoma la cabeza bajo el umbral de la puerta.


  —Claro. Pasa.


  Dasha es una de las pocas amigas que tengo en San José. Tiene 43 años. Soltera hasta que se muera, como dice ella. Es rusa pero a veces alardea con que es más española que yo. Es una apasionada del flamenco y del jamón. Es una tía muy divertida y positiva, pero esconde un poso de amargura: Con tan solo quince años, ella y su hermana pequeña fueron vendidas, por su propio padre, a una red de prostitución que introducía chicas del norte en Almería. Dasha nunca me ha ocultado su truculento pasado pero no ha querido entrar en detalles, y yo, por supuesto, no he querido saber mucho más. Debió de ser una auténtica pesadilla. Hace dos años consiguió traerse de Almería a su hermana pequeña y sacarla de todo aquello, pero no tuvo tanta suerte. Solo me lo contó una vez: su hermana era débil y optó, por voluntad propia, seguir vendiendo su cuerpo para poder pagar los vicios de los que ya era presa. Aunque vive en la misma ciudad, apenas la ve. Cada vez que sale alguna noticia de este tema no puedo remediar acordarme de Dasha y caigo a sus pies al verla sonreír cada mañana y ver la valentía con la que tira hacia adelante. Incluso tiene fuerzas para bromear y decir que por lo menos conoció España. Pero no me engaña del todo. Sus ojos están estigmatizados para siempre y tras ese brillo se puede ver el duelo de ese cruel pasado. Yo, en cambio, no me he atrevido a contarle mi vida. Piensa que soy viuda, como todos aquí, que mi marido murió en un accidente de tráfico en Marbella y que para poder olvidarlo me vine a San José con los niños, para empezar una nueva vida. No sé de qué manera encajaría la verdad: que tuve un amante mafioso, que me pegaron un tiro en la cabeza y que, tras un coma de casi un año, cuando por fin desperté, con la correspondiente amnesia y recuperación, mi amante finalmente acabó con la vida de mi marido tras un duelo entre ambos. Casi mejor lo del accidente, es más creíble.


  — ¿Cuándo pensabas contármelo? —me pregunta con su mirada jocosa.


  — ¿El qué?


  —Que te estás acostando con el jefe—me contesta mientras suelta una estrepitosa carcajada.


  — ¿Pero qué dices? —niego con la cabeza simulando que lo que acaba de decir es la mayor de las locuras, pero claro, para qué engañarnos, ni siquiera consigo retener la sonrisa cómplice que me delata.


  —Aceptar lo inaceptable es de sabios.


  —Lo primero: ¡cierra la puerta y baja el volumen! — añado.


  Dasha se convierte en una niña que acaba de pillar infraganti a su amiga besando al primer chico.


  Tomo aire y carraspeo con una mirada condescendiente:


  —Solamente lo hemos hecho una vez. Eso no significa nada.


  A medida que hablo la sonrisa de Dasha se va estirando cada vez más, como una goma elástica.


  — ¿Y cómo la tiene?, ¿podemos seguir llamándole “súper” Frank o tenemos que cambiar el apodo para llamarlo “micro” Frank?


  —Pero Dasha…


  —Eso es que le podemos seguir llamando “súper” Frank—me interrumpe mientras se destornilla de risa.


  De perdidos al río. Asiento con la cabeza mientras abro los ojos como platos.


  —Pero por favor no digas nada a nadie.


  —No problema—me dice sacando su acento ruso de forma exagerada.


  —Bueno, ahora déjame, que tengo mucho trabajo pendiente.


  —Trabajo tú ahora, chupa chupa—me dice mientras con la mano finge meterse un pene en la boca y con la lengua mueve su moflete.


  —Cabrona. ¡Anda, vete a trabajar!


  ***


  Aaron la mira fijamente. Está sentado sobre una banqueta. La joven permanece con los ojos cerrados, como dormida. Está desnuda y el olor a lejía es casi insoportable, pero Aaron está más que acostumbrado. La limpia con cuidado, sobre todo las uñas. Le enjabona el pelo. Da la sensación de estar bañando a una muñeca. Recorre sus senos y sus genitales con una esponja. La imagen dantesca se entrelaza con la música de Wagner que resuena por todo el húmedo sótano dando una sensación de mazmorra terrorífica. Como si se tratara de una parada en el pasaje del terror.


  Mientras acaricia el cadáver, imagina por un momento que es Laura. Pero algo en su interior no quiere el mismo destino para ella. No quiere matarla y punto. A ella la quiere disfrutar durante más tiempo. Quiere gozarla todo lo que pueda. Y luego ya verá.


  Recuerda cuando se marchó a España. Primero estuvo viviendo una larga temporada en Las Vegas, donde le resultaba un juego de niños secuestrar, violar y matar a sus víctimas, mayoritariamente prostitutas, y después abandonarlas en el desierto como simples bolsas de basura. Pero comenzó a notar que el coto se le estaba cerrando y, como un instinto de supervivencia, sintió la necesidad de marcharse. Eligió Marbella. Aaron sabía español perfectamente, en San José era la segunda lengua. Contrario a lo que pensaba su tía Ciara, él era inteligente y si hubiera tomado otro camino seguramente habría conseguido una carrera universitaria, pero sus aspiraciones eran otras.


  Cuando Aaron llegó a Marbella, España bullía en plena burbuja inmobiliaria y había numerosas ofertas de trabajo en la construcción. Un día, mientras caminaba por la Avenida Duque de Ahumada, vio un gran edificio en plena cimentación. Se acercó y preguntó a uno de los peones por el capataz. Veinte minutos después se encontraba sentado en una oficina firmando un contrato. Delante tenía a Rafa, el marido de Laura. 


  Durante un tiempo pudo acallar la voz interior y se centró solo en el trabajo. Era puntual y el exceso de testosterona lo paliaba con largas jornadas de trabajo físico. Veía a Laura con frecuencia, cuando ella venía al bar, que había junto a la oficina, a recoger al borracho de su marido. Escuchaba las incontables peleas del matrimonio, y aunque despreciaba a las personas en general, sentía una inquietante atracción por ella, tan vulnerable y a la vez tan especial. No entendía cómo aquel cretino podía estar con una mujer como ella. No se la merecía.


  Después de un tiempo, el instinto depredador de Aaron pugnaba por salir y volvió a resurgir como el ave Fénix. La veda de caza se centró en La calle del infierno de Puerto Banús, un lugar sórdido, el hábitat de prostitutas, proxenetas de distinto pelaje y camellos. La trastienda perfecta para depredadores como Aaron. Cada dos semanas secuestraba y asesinaba brutalmente a alguna prostituta. Al principio era fácil porque nadie echaba en falta sus desapariciones, y Aaron también tenía cuidado en deshacerse bien de los cadáveres. Los enterraba a conciencia en La Concha, una montaña que dominaba desde lo alto Marbella, Puerto Banús y San Pedro de Alcántara. Pero una noche cometió un error, una prostituta a la que intentó estrangular consiguió huir. Estaban en su coche, a las afueras de Marbella, en un bosque de pinos carrascos con algarrobos y acebuches donde la oscuridad le confería una imagen tétrica de laberinto inexorable. Mientras Aaron corría tras ella devorado por la oscuridad, por primera vez, sintió el miedo y la asfixia de verse atrapado como un pez en una pecera. La muy zorra escurridiza había conseguido escapar y aunque las probabilidades de que lo denunciara a la policía eran escasas, no podía asumir riesgos. Era meticuloso y sabía que una acción traía una consecuencia. Este fallo tenía como consecuencia que debía desaparecer de allí cuanto antes.


  Muy a su pesar, decidió regresar a San José. Aunque con ello no volviera a ver a Laura. De todas maneras sabía que ese tipo de mujer era para él inalcanzable.


  Aaron continúa limpiando a la joven. Svetlana era su nombre. Nunca había catado a una rusa. Era alta, muy alta, pero sumamente delgada. Tenía los pechos demasiado pequeños para su gusto pero la forma era perfecta. Mientras acaricia su rostro y observa sus carnosos labios siente una excitación efervescente por todo el cuerpo. Es su muñeca. Disfruta con el poder de saber que puede hacer lo que le venga en gana. Ha cruzado el límite. El poder de saber que puede convertir la vida en muerte. Un poder otorgado solo a unos pocos. Es consciente de que en algún lugar del alma se extienden los páramos más inhóspitos de nuestra especie.


  Mañana se habrá olvidado de las suplicas de la rusa, solo las recordará cuando quiera masturbarse y se hará un batiburrillo mental con las imágenes de todas ellas, aunque siempre se olvidará de alguna. Una pena.


  Cuando se haga la noche, se deshará del cadáver. En San José hay muchos parques donde dejar sus trofeos.


  ***


  Mientras ayudo a Eric con sus deberes me doy cuenta de lo mucho que ha cambiado mi vida. En lo absurdo que resulta hacer planes de futuro. En mi estómago se mezclan un contraste de sentimientos. Recuerdo a Rafa, de hecho, no hay día que no lo haga. Perdido en alguna parte de este mundo. Me duele tanto. Una parte de mi, está con él, dondequiera que esté. Muchas veces me fustigo pensando que solo yo he sido la responsable de todo. Pero el tiempo, sabio y amigo del ser humano, me ha ayudado a darme cuenta de que sí, me equivoqué, cometí una infidelidad pero los acontecimientos posteriores se me adelantaron veloces como la luz de un relámpago antes de que les pudiera dar voz. No quise que pasara todo esto. No sabía que Rafa se presentaría en casa de Angelo para matarlo, no sabía que Rafa moriría. Si hubiera sabido tantas cosas, es de seguro que nada de esto habría ocurrido. Pero ahora, encontrándome en el presente y mientras pienso en él, pasa a pasado, es vital darme una oportunidad, dársela a los niños. Ha sido duro, muy duro. A veces he estado a punto de tirar la toalla, pensaba que había agotado el número de lágrimas que posee cada ser humano. Creí que la manecilla para darle cuerda a mi corazón se había roto. Pero con mi mutable amigo el tiempo, lo conseguí. Y aunque aún siento el tacto escamado de mi corazón, soy una mujer fuerte y segura y lucharé con garras y dientes por mi familia.


  Observo lo mayor que se ha hecho Eric. Me acerco a su cabeza y huelo su cabello. Huele a caléndula y a inocencia, a esperanza. Me serenan, equilibran mi energía, de lo contrario, sin ellos, las cosas podrían haber acabado más dramáticas todavía.


  — ¿Pero mamá qué haces? ¿Me estabas oliendo el pelo?


  Suelto una carcajada y asiento mientras con la mano le despeino aún más su aturullado cabello.


  —Sí, ¿qué pasa?, os quiero con locura. Y quiero que nunca, nunca, lo olvidéis. ¿De acuerdo?


  —Siiiiiii…pesada—me devuelve una sonrisa perezosa.


  Las agujas de mi reloj las escucho ahora con fuerza, latiendo fuertes y acompasadas.


  ***


  El detective observa el monitor sin perder detalle. Se le dibuja una sonrisa en los labios al ver como Laura juguetea con el pelo de su hijo. La cámara oculta le proporciona una panorámica de todo el salón. Madre e hijo están sentados en una mesa mientras hacen los deberes. El más pequeño se pasea de un lado a otro trasladando juguetes como si de una empresa de mudanzas se tratara. La niña permanece hipnotizada mirando la televisión y de vez en cuando suelta alguna carcajada exagerada.


  Al mediodía, mientras Laura hacía un descanso para comer en “Subway”, Chad enfiló rápidamente la carretera en dirección a la casa de Laura. Había entrado por la puerta de atrás sin apenas problemas, a estas alturas tenía la habilidad de un gato negro en mitad de la noche más oscura. Había colocado tres cámaras, una libertad que se había tomado para saber más de ella: en el salón, en el dormitorio principal y otra última en la cocina. Había pinchado el teléfono y aun le dio tiempo a echarle un vistazo general a la casa. Alabó la sencillez y el buen gusto con la que estaba decorada, era cálida, el hogar con el que cualquier hombre soñaría. El lugar perfecto para regresar después de un duro día de trabajo. Rezumaba vida y alegría.


  El detective seguía mirando el monitor. Le daba la sensación de estar mirando una película de Disney, en la que en cualquier momento, Julie Andrews descendería del cielo con su paraguas y aparecería cantando por la puerta.


  Por un momento sus pensamientos se enredaron con las imágenes de Bertha. ¿De verdad iba a ser capaz de ordenar que mataran a su propia mujer? La decadencia del ser humano, la mierda de la que había sido testigo durante más de un cuarto de siglo de trabajo, ¿le habían conseguido calar hasta convertirse en una alimaña más?


  Mientras se dejaba atrapar por sus miedos y deseos, un coche aparcó frente a la casa de Laura. Chad cogió rápidamente su Nikon y apuntó al hombre que salía del deportivo negro. Con una mano abrazaba una gran bolsa de cartón y en la otra llevaba una botella de vino. Gracias al Dynamic Fine Zoom capturó los detalles más sutiles con gran precisión. Aquel hombre era realmente atractivo. Esto no le iba a gustar nada a su cliente.


  ***


  Cuando sonó el timbre sentí una sacudida de nervios por todo el cuerpo. Intenté disimular lo más que pude porque de haber estado sola habría pegado un brinco como una niña cuando revientan una piñata cargada de chucherías.


  Frank era de las personas más puntuales que había conocido en la vida. Pobre de él, porque había topado con su antagonista. Abrí la puerta.


  —Buenas noches. ¡Vaya puntualidad!


  —Como dijo Richard Cecil: Si he fijado una cita contigo, te debo puntualidad, no tengo derecho a malgastar tu tiempo. ¿No crees? —me dice mientras me guiña un ojo en un tono amigable.


  Con ese slogan a ver cómo le explico que yo seguramente llegaré tarde a mi propio funeral.


  —Bueno, pasa. Subo a los niños a la cama y cenamos. 


  Frank es maravilloso. Saluda cariñosamente a los pequeños, los cuales le adoran. Me pregunto si añoran una figura paterna. La cuestión es que el timeline con ellos es perfecto; la cosa seguramente no funcionaría si no hubiese química, pero gracias a dios la hay. Frank es un encantador de niños.


  Mientras arropo a la pequeña Sara, el brillo de sus ojos me escudriña:


  —Mamá, ¿Frank es tu novio?, dice Eric que sí—me pregunta con sus rubicundos carrillos.


  —No, mi amor. Frank es un buen amigo de mamá.


  —Pues a mí me cae muy bien. Yo quiero que sea tu novio.


  —Bueno mi vida. Duérmete ya que mañana hay cole y luego no hay quien os despierte. Te quiero.


  —Te quiero mamá. Pero que sepas que a él le gustas mucho porque no para de mirarte el culo.


  Una sonrisa inesperada recorre mi cara. Sara se abraza a su perrito moteado con manchas negras y blancas y cierra los ojos, presa del cansancio.


  Frank está en la cocina. Me espera de pie con dos copas de vino en la mano. Ha puesto música propiciando un ambiente ideal para seducir y ser seducida. Apoyado en el banco de la cocina. Lleva unos vaqueros, una camisa blanca y una sonrisa golfa que acompaña a una ceja arqueada premeditadamente en un gesto travieso e irresistible. Me coloco justo a su lado.


  —Tenía muchas ganas de verte—me dice en un tono pausado y relajado.


  —Pero si ya me has visto en el despacho.


  —Sí, pero ahora eres toda para mí.


  Le sonrío con verdadera modestia mientras le cojo la copa de la mano, rozándole deliberadamente.


  —Tienes unos hijos maravillosos. Y tengo que decirte que es de admirar cómo los crías tú sola.


  Le doy un gran sorbo al vino y mis fosas nasales se quedan impregnadas por su sabor y sus vapores.


  —Son increíbles, sí—mi voz está aderezada de ilusión y orgullo.


  — ¿Al final me vas a decir qué vas a hacer con el puesto de trabajo en Nueva York?


  —Aun no lo tengo del todo claro—le contesto con una actitud animosa.


  —Yo creo que sí que lo tienes claro, pero te gusta hacerte de rogar, ¿o me equivoco?


  —Quién sabe. Realmente no me conoces.


  —Te conozco mejor de lo que tú te crees.


  — ¿Eso piensas? —le pregunto mientras me mordisqueo el labio.


  —Te sorprenderías. Calo enseguida a las personas. Tengo buen instinto para ello—me dice con un orgullo atolondrado.


  —Sorpréndeme—añado mientras vuelvo a llenar las copas de vino.


  —Eres una mujer fuerte, pero que ha sufrido bastante. No confías del todo en las personas y por eso te colocas una coraza para protegerte. Eres una madre perfecta, cariñosa y harías cualquier cosa, incluso matar, por tus hijos, como una leona que protege a sus cachorros. Eres noble. Luchadora. Y si te propones algo no cesas hasta que lo consigues. Escondes algo. No sé muy bien qué. Pero tienes un secreto. Imagino que como todos. Y estoy dispuesto a desentrañar ese misterio.


  —No sabía que también fueras psicólogo.


  Le doy otro sorbo al vino intentando mostrar indiferencia. Agacho la barbilla y aprieto mi copa.


  —Soy muchas cosas, Laura, y me gustaría que me dejaras demostrártelo.


  —Has dicho que todos guardamos un secreto. ¿Cuál es el tuyo?


  —Esas no son las reglas del juego. Tú me dices tú secreto, y yo te digo mi secreto.


  —Tu secreto no será que tienes una habitación de juegos del estilo de “50 sombras de Grey” porque una de dos, o te va el sexo normalito o el sado, pero mariconadas las justas— suelto una carcajada estridente y Frank se une a ella.


  —No, tranquila. Aunque estoy abierto a nuevas sugerencias.


  Dejo la copa sobre la encimera y abro uno de los armarios para sacar los platos.


  — ¿Cenamos?, estoy hambrienta.


  —Para eso la he traído—me guiña un ojo mientras saca de la bolsa de cartón la comida.


  —Huele genial. ¿Qué es?


  —Es una fusión asiática. Del restaurante Mizu que está en Winchester Boulevard. Escuché una vez cómo hablabas con Dasha en la oficina, de lo mucho que te apasiona la comida japonesa. Ya iba tomando nota de tus gustos.


  —Veo que eres todo un caballero.


  —De los pies a la cabeza.


  —O un psicópata.


  —Vamos a dejarlo en caballero.


  Entorno los parpados y suspiro profundamente con una sonrisa en los labios. Echaba tanto de menos que alguien se preocupara por mí, que fuera tan atento y cariñoso. Y resulta que lo tenía más cerca de lo que pensaba, y yo sin saberlo.


  La comida estaba buenísima y el vino se maceraba en mi cabeza como si estuviera dentro de una barrica de roble francés.


  Estábamos sentados en la mesa de la cocina. Había apagado las luces y colocado unas velas. Los colores anaranjados y ocres acentuaban el atractivo de Frank y el ambiente estaba cargado de sexualidad. La música de Sade lo envolvía todo. Hablábamos de él, de cómo empezó en el mundo de la publicidad, de sus alocados años en la universidad, de su envidiable piña familiar, una charla amena y relajada que me divertía y me alejaba de la tormenta de la mía. Me encontraba realmente a gusto. Cuando me tocó mi turno intenté escabullir el bulto como pude pero, a medida que el alcohol calaba en mis venas, era presa de la desinhibición casi por completo. Me daban tantas ganas de contarle mi vida. Desde que vine aquí, jamás me había desahogado con nadie y era un peso del que me quería deshacer. Frank me transmitía confianza. Pero también sabía que si lo hacía, corría el riesgo de que Frank saliera de mi casa disparado como el Correcaminos, dejando el contorno de su cuerpo atravesado en la pared.


  —He decidido rechazar la oferta de Nueva York—le suelto de sopetón. Frank estaba a punto de meterse un trozo de sushi en la boca pero deja de hacerlo al escuchar tan grata noticia.


  —No sabes la alegría que me das.


  —Pero que sepas que lo hago por los niños y no por ti— le sonrío.


  —Ya me lo imaginaba, pero deja que piense que, aunque sea un poquito—Frank hace un gesto con el dedo pulgar y el índice por donde solo puede pasar un hilo—solo un poquito, deja que crea que yo haya tenido algo que ver. Por lo menos para que me haga alguna ilusión. Como dijo Lorca: El más terrible de los sentimientos es el sentimiento de tener la esperanza perdida.


  Nos miramos fijamente. La luz de las velas se materializa en pequeños destellos que, como luciérnagas, flotan en sus ojos.


  —Me siento muy a gusto contigo—le confieso ruborizada mientras agacho la mirada observando mi plato, el colorido de mi sushi. Mi rostro había mudado de la serenidad a la duda.


  —A mí me pasa lo mismo. ¿Quieres contarme algo?


  Frank deja los palillos chinos a un lado. Apoya sus codos sobre la mesa y me observa atentamente. Como si de mis labios fuera a salir el secreto más oscuro. Inspiro profundamente. Me armo de un valor que dormitaba tranquilo y dejo que la sinceridad flote a la superficie.


  —Mi marido no murió en un accidente de tráfico— aprieto mis rodillas bajo la mesa. Entorno los ojos y ante el silencio que nos envuelve alzo la mirada para comprobar que Frank sigue ahí, mirándome.


  — ¿Qué le pasó, Laura?


  Las dudas comienzan a asaltarme. No sé si es buena idea revelarle mis secretos. Llevo muchos años ocultándolos y puede que si salen a la luz se vuelvan en mi contra. Frank es bueno y sé que jamás intentaría hacerme daño, pero con los años he aprendido que cualquiera te puede decepcionar. Me he sentido tan sola. Además he comprobado que jamás se llega a conocer a alguien del todo, ni siquiera nos llegamos a conocer a nosotros mismos. Solo las situaciones al límite nos dan un reflejo de quienes somos en realidad. Cojo mi copa de vino, le doy un gran sorbo, vuelvo a colocarla sobre la mesa y sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos, me sincero: —Mi amante lo mató.


  Los ojos de Frank se abren incrédulos pero con cuidado de no mostrar en exceso alguna reacción dramatizada. El silencio de nuevo se apropia del ambiente. Con valor, Frank lo rompe:


  —El hombre que viste en Nueva York, ¿era él?, ¿tu amante?


  —Sí. Su nombre es Angelo. Angelo Provenzano.


  Frank acaricia su mentón mientras expira lentamente el aire, intentando no expulsarlo precipitadamente. Imagino que en su cabeza las neuronas deben de ir corriendo de un lado a otro al saltar todas las alarmas. Ya es para quitarse el sombrero que un hombre quiera mantener una relación con una mujer que tiene tres hijos, pero que, además, mantenga la calma cuando le acabo de decir que tuve un amante asesino, es pedir demasiado. Pues a ver cómo reacciona cuando le diga a qué se dedica el susodicho. Va a rezar porque acepte el puesto en Nueva York y esté lo más lejos posible.


  — ¿Provenzano? ¿Por qué me suena tanto? —me pregunta contrayendo el entrecejo.


  Allá va:


  —Porque pertenece a una de las mafias italianas más conocidas.


  Me llevo una uña a la boca, esperando ansiosa su reacción y con una especie de coctelera de emociones en mi estómago. Frank aguanta el tipo como un campeón, aunque una expresión de contrariedad le cruza el semblante. Pienso que no lo acaba de encajar, o quizás sí, y tiene más huevos de los que ya aparenta.


  — ¿Por qué mató a tu marido?


  —Conocí a Angelo en el colegio de mi hijo. No sé en qué momento, pero se me fue de las manos. Yo no soy así. Siempre le había sido fiel a mi marido. Mi matrimonio estaba en crisis y tal vez vi en Angelo una vía de escape. La cuestión es que cuando me quise dar cuenta me había enamorado de él. Es demasiado complicado.


  —Te escucho.


  El olor a velas y su tenue luz acompañan el relato, confiriéndole la categoría de cuento de ciencia ficción.


  —Estaba muy perdida. Por un lado quería contárselo a Rafa, mi marido. Pero por otro, tenía miedo a perderlo, a equivocarme y tirarlo todo por la borda por una historia de pasión. Fui muy egoísta y cobarde. Pero era mucho más que sexo. Ese hombre, Angelo, me hizo sentir lo que nunca en mi vida había logrado nadie: ¡Sentirme viva! ¡¿Sabes lo que te quiero decir?!


  Frank asiente con la mirada, pero no emite ningún sonido. Espera expectante que continúe con la historia.


  —Al principio yo no tenía ni idea de quién era o de dónde venía. Pensaba que era un empresario de éxito y poco más. Pero gracias al marido de una amiga, que era policía, descubrí sus turbios negocios. Y a partir de ahí, todo sucedió a una velocidad vertiginosa. A mi marido casi lo matan de una paliza.


  — ¿Él?


  —No. Bueno, yo al principio pensé que había sido él, pero resultó que mi marido hacia apuestas ilegales y nos había arruinado. Fueron los hombres que querían recuperar su dinero los que le pegaron una paliza que casi lo matan. Mi marido guardaba secretos y yo también. De repente, me encontré casada con un desconocido, preguntándome quién era yo en realidad.


  La cara de Frank es la misma que pone una persona a la que le estás contando el argumento de una película de Steven Soderbergh.


  —Poco a poco las cosas comenzaron a calmarse. A Rafa le salió un trabajo en Madrid, algo con lo que podía saldar sus deudas. Pero Angelo estaba detrás de todo aquello. Quería alejar a Rafa de mí. Pero no sabía que sus propios negocios iban a ser los que casi acaban con mi vida. ¿Quieres más vino? —le pregunto.


  —Sí, por favor. Tengo la boca seca.


  Le lleno su copa y después la mía. Continúo. Sus ojos achispados brillan con intensidad pero veo en ellos comprensión y curiosidad.


  —Una noche, en la que mi marido estaba fuera, dos hombres entraron en mi casa en mitad de la noche. Me secuestraron. Gracias a Dios no hicieron nada a mis niños, les dejaron durmiendo. Jamás en mi vida había sentido tanto miedo. Si les hubieran hecho algo me habría muerto allí mismo, en ese momento—los recuerdos me abrasan por dentro agarrotando mi voz. El miedo de aquella noche comienza a arraigar de una forma mezquina, sin contemplaciones.


  — ¿Quiénes eran?


  —Angelo pertenece a la mafia y como ya sabrás hay mucha rivalidad entre las diferentes familias. Resulta que querían hacerme daño para mandarle un mensaje a Angelo. Y vaya si se lo mandaron.


  — ¿Estuviste secuestrada durante mucho tiempo? — me pregunta con un gesto forzado, intentando maquillar la sorpresa de toda esta truculenta historia.


  —No. El plan era secuestrarme para matarme esa misma noche.


  Unas sanguijuelas recorren de nuevo mis entrañas al recordar el horror de aquellos eternos minutos. Decido omitir el intento de violación por parte de los hijos de puta que intentaron asesinarme.


  — ¿Y qué pasó?


  —Las nuevas tecnologías. Para que luego digan. Llevaba mi teléfono móvil y Angelo pudo localizarme.


  —Increíble—añade, abrumado por todas aquellas revelaciones.


  —Después de todo aquello, Angelo me llevó a Palermo hasta que solucionara el problema. Decía que estaría más segura si me alejaba de mi familia y estaba a su lado. Tuve que decirle a Rafa que me habían ofrecido un trabajo de publicidad allí y que no podía rechazarlo. Pero de nuevo todo se complicó. Rafa se presentó allí, en Palermo. Lo subestimé. Es lo que pasa cuando piensas que conoces a alguien y realmente no es así.


  Frank intenta no gesticular, pero le delatan sus pupilas que se abren y se cierran como el zoom de un objetivo.


  —Rafa ya estaba al tanto de todo pero me dejó más tiempo para que me hundiera en el fango de la mentira. Organizó una cena para que nos viéramos los tres. Después de toda nuestra interpretación, cuando ya la cena había terminado e inocente de mí pensaba que lo peor ya había pasado, nos encontrábamos en la puerta del restaurante de Angelo, Rafa comenzó a aplaudir, igual que aplaudes cuando termina una obra de teatro, según él por el magnífico papel que habíamos interpretado. Algo humillante. Nos confesó que lo sabía todo. No me dio tiempo siquiera para poder explicarme. De pronto un coche pasó junto a nosotros…


  Le doy otro sorbo al vino, tengo la boca seca. Necesito alcohol para rematar la historia. Ya veremos la reacción del pobre.


  —Un hombre sacó un arma y me pegó un tiro en la cabeza.


  — ¿Qué? —su voz resuena con vehemencia.


  Levanto mi mano y me toco el lugar por donde entró la bala y un escalofrío me recorre el espinazo.


  —Me dispararon. Estuve en coma durante casi un año.


  Pasan unos segundos. Le miro con benevolencia y esbozo una sonrisa a medias. Sé que su cabeza es un torbellino, y yo le estoy poniendo entre la espada y la pared.


  —No sé qué decir. Me dejas sin palabras. Es la historia más increíble que jamás haya escuchado. ¿No estarás quedándote conmigo? —su voz ahora es una mezcla de desconcierto y sorpresa.


  Suspiro. —Ya me gustaría. ¿Crees que me he inventado todo esto para hacerme la interesante o para llevarte a la cama?


  —Espero que no, porque si pretendías cautivarme así vas muy mal encaminada. Soy un chico fácil, con un vestido ajustado habría bastado.


  Esbozo una sonrisa y le pregunto:


  — ¿Eso quiere decir que mi secreto es más impactante que el tuyo?


  —Perdona que te diga, pero mi secreto es una mierda al lado del tuyo.


  Frank se lleva las manos a la cara.


  — ¡Es increíble! —repite.


  —Eso no es todo—añado.


  — ¿Aún hay más?


  —Después de once meses, desperté del coma. Pero no sabía quién era. Tenía amnesia.


  Los ojos de Frank se abren como platos.


  —Vaya tela. De verdad que lo siento.


  —No te preocupes. Todo eso ya pertenece al pasado. ¿Continúo?


  —Sí, por favor.


  —Regresé a casa con mi familia, con Rafa y con los niños. Con personas que no recordaba, no sabía quiénes eran— intento controlar mis lágrimas en el borde de los párpados. Por un lado es duro volver a escuchar toda la historia, pero por otro lado es como si cogiera un cuchillo y cortara la soga, atada a piedras, que sujetaba mi tobillo y que intentaba hundirme al fondo del océano durante tanto tiempo.


  — ¿Y Angelo?


  —Nada. Yo empezaba de cero. Los médicos me aconsejaron que escribiera un diario para ir recuperando la memoria. A veces pienso que lo mejor, quizá, es que nunca la hubiera recobrado, que lo mejor habría sido empezar desde cero. Pero poco a poco, comencé a recordar. Y ese hombre que era mi marido, del que volvía a enamorarme, regresó, volvieron los fantasmas del pasado, volvieron los miedos, volvieron las inseguridades, los recuerdos y volvió él. Angelo.


  —Es muy duro lo que me estás contando. Realmente duro.


  —Todo volvía a empezar. Me marché de allí, me alejé de todo aquello durante una semana. Necesitaba pensar. Tenía que tomar una decisión. Quería a mi marido pero amaba a Angelo. Cuando regresé ya era demasiado tarde. Rafa había ido en busca de Angelo para matarlo y…


  Mis parpados no pueden contener mis lágrimas por más tiempo. Se agolpan para salir y comienzan a deslizarse ariscas por mis mejillas seguidas por el torrente de palabras. Siento el calor de mis ojos. Frank se levanta y se acerca. Se inclina a mi lado cogiéndome de las manos.


  —Tranquila, Laura—paladea mi nombre.


  Sus manos me acarician. Me seca las mejillas.


  —Todo fue por mi culpa. Si yo no…


  —Tú no tienes la culpa. Tú no mataste a nadie…


  Niego con la cabeza. Mientras sigo llorando desconsoladamente. Lo tenía guardado tan dentro que ahora sale a borbotones, como el agua que se corta de una cañería y cuando abren la llave de paso comienza a salir de forma violenta.


  —Yo fui la responsable.


  Frank me levanta de la silla. Cubre mi cuerpo con el suyo en un abrazo sincero y fuerte. Me calma. Ahí dentro me siento tan segura. Como una niña en el regazo de su padre.


  —Piensa en el ahora. Eres otra mujer. Una madre que lucha por sus hijos. Una mujer de éxito. Lo has logrado, Laura. Mira a tu alrededor.


  Frank me acaricia la barbilla. La levanta para que le mire y me besa los labios con una dulzura tierna y sincera.


  Me seco el resto de lágrimas y le miro a los ojos. A esos ojos canela que no me han dejado sola ni un minuto.


  —Necesitaba contárselo a alguien. Pero por favor, esto no lo puede saber nadie.


  — ¿Estás loca? Claro que no se lo voy a decir a nadie. No quiero ser el objetivo de ninguna familia mafiosa.


  Le sonrío, me sonríe. Mis lágrimas se detienen. Me siento liberada. Ligera. Como si me hubiera lanzado desde lo alto de una colina, en un parapente y solo la suave brisa me hiciera flotar por el cielo. Sus manos abrazan mi cintura. Nuestros labios se buscan, se consuelan. Dejo de besarle.


  —Es tu turno. Ahora te toca decirme cuál es tu secreto— le digo sin salir de su círculo de protección.


  —Es justo. Mi secreto es que soy, daltónico—me dice con total seriedad en una frase manida.


  Siento cómo sus manos me aprietan la cintura con fuerza para que no pueda escaparme. Mis labios dibujan una sonrisa mientras frunzo el ceño en un gesto burlón.


  — ¿Ese es tu secreto? —ladeo la cabeza.


  —Ya te dije que era una mierda de secreto comparado con el tuyo. Bueno, eso y que estoy enamorándome de ti—y ahora no puedo evitar sonreír.


  Suelto un ligero bufido porque el cabrón me ha pillado desarmada totalmente. Su mano comienza a acariciar mi cintura mientras en sus ojos se condensa el deseo. Puedo oler el sabor dulce en su boca. Llevo un vestido de delicada seda, holgado pero no demasiado, y con cada movimiento que hago esculpe mis caderas y mi cintura. Añoraba tanto esta sensación. Deseaba desear. Frank comienza a acariciar el contorno de mi rostro, el perfil recto de mi mandíbula, mientras acerca sus labios, mis ojos se entornan, y la humedad que mis labios rezuman, se altera por el torrente de hormonas que mi cerebro libera como una cascada, para que se repartan por todo mi cuerpo. Su mano se adentra por debajo de mi vestido, acariciando mi muslo; sus dedos se cuelan por dentro del elástico de mis bragas. Comienza a besarme, me come los labios, sus dientes muerden mi cuello. Me levanta colocándome sobre la mesa. Mis piernas instintivamente se abren. Sus fuertes manos recorren mis muslos. Acaricio su pecho, busco los botones, que piden ser arrancados sin contemplaciones, pero me contengo y con cuidado voy desabotonándolos uno a uno, restringiendo el instinto animal. Sus manos siguen debajo de mi vestido. Mientras su boca profana mis labios y mi cuello, sus manos viajan fugitivas por mi cintura buscando desesperadamente mis pechos. Siento el contraste del frío de la mesa con el calor de las pavesas que arden dentro de mi cuerpo. Comienzo a sentirme húmeda y el olor a sexo invade la atmósfera.


  ***


  Chad ha escuchado toda la historia gracias a los micrófonos que ha escondido en la casa. Ni siquiera parpadea, Laura ha relatado exactamente la misma historia que le había contado Angelo unas horas antes. No pierde detalle de lo que allí dentro ocurre. La salivación en su boca ha comenzado y la dureza en el interior de su pantalón le recuerda que algunas de las necesidades primarias de la especie humana son insaciables.


  Laura es realmente preciosa y su vulnerabilidad es un imán para cualquier hombre. La voracidad con la que el hombre quiere poseerla es de lo más comprensible.


  Chad observa cómo Frank se quita los pantalones. Laura, sin dejar de besarle, le baja los boxes con las manos, y a la altura de los muslos se los termina de bajar con los pies. Está realmente abierta de piernas, expuesta a él. El hombre le baja las bragas, estira la goma como si quisiera romperlas. La cámara está colocada en un lugar estratégico y le ofrece en detalle una imagen cenital. Frank le quita el vestido mientras ella levanta los brazos. Laura no lleva sujetador y sus vibrantes senos quedan al descubierto. Unos pechos redondos, perfectos. Frank es consciente de ello y los aprieta con fuerza mientras chupa y relame uno de los pezones. Laura arquea su cuerpo y Chad puede ver la imagen de placer en su rostro, con los labios entreabiertos, dispuesta a entregarse totalmente. Frank comienza a penetrarla lentamente, ella entrelaza sus piernas alrededor de su cintura, apresándolo fuertemente, haciendo más vigorosa cada embestida. El cuerpo de Laura es sacudido con cada estocada certera y profunda. Parece que quiera atravesarla, la desea, desde luego que la desea. Chad se relame el labio inferior inconscientemente mientras mira la pantalla, está ensimismado con la escena sexual y vuelve a repetirse que esto no le va a gustar nada a Angelo.


  ***


  Aaron tiene prisa y está cansado. Aún tiene que abandonar el cadáver de su última víctima en el parque de St. Joseph´s Hill, a media hora de camino de su casa. Su rostro parece anodino pero en su fuero interno un despliegue de emociones le tambalean y solo unas grandes bocanadas de aire consiguen serenarlo. Se adentra en la CA-17 S. Por primera vez se siente perdido y fuera de sí.


  ***


  Matt aparca el coche en el aparcamiento. Detesta esta parte de su trabajo. Realmente odia, desde el principio hasta el final, cualquier caso de asesinato. Solo disfruta cuando se tumba en su cama y sueña con meter entre rejas a los animales que han dejado tras de sí tanto dolor a las familias de las víctimas.


  Su destino está cerca. Se conoce la zona. Anda un par de metros y entra en unas oficinas de diseño muy moderno. En la entrada hay una joven de aspecto desaliñado, con el pelo trigueño, parapetada tras un mostrador de cristal.


  —Buenas tardes señor ¿Le puedo ayudar en algo? —le pregunta la joven a Matt, esbozando una sonrisa acogedora.


  —Buenas tardes. Soy el Inspector Matt Growney. Estoy buscando a la señorita—Matt saca rápidamente una pequeña libreta donde tiene apuntado el nombre completo—Dasha, Kozlov—vocaliza el apellido con sumo cuidado de no equivocarse.


  — ¿Tenía cita?


  —No, pero es urgente que hable con ella.


  —De acuerdo. Si quiere puede sentarse en esos sillones de enfrente mientras la aviso.


  Matt se acerca a una zona de sillones minimalistas que aparentan ser de todo menos cómodos. Mira su reloj impaciente. Hoy tiene un día muy ajetreado. A primera hora de la mañana una pareja de jubilados que paseaba por el parque de St. Joseph´s Hill ha llamado a la policía porque habían encontrado el cadáver de una joven. El reconocimiento había sido rápido. Se trataba de una mujer que estaba fichada en la base de datos por prostitución. 


  Dasha aparece por un pasillo. Es alta, esbelta, de cabello ondulado en tonalidades pajizas, y en su cutis casi perfecto se reflejan sus orígenes del este de Europa. Matt también puede observar cómo sus azules ojos comienzan a brillar trémulos, anticipando las malas noticias. Si bien sabía a lo que se dedicaba su hermana, lo que Matt traía era una muerte anunciada. Así pues, cualquier esperanza se desmigajaba por segundos.


  —Hola, soy Dasha—la mujer alarga la mano sin temblar ni un segundo, contrario al brillo que parpadea en sus ojos.


  Matt carraspea. Las mujeres hermosas suelen ponerle nervioso.


  — Inspector Matt Growney—Matt se presenta mientras aprieta la mano de Dasha sintiendo la suavidad de su piel.


  —Sígame, estaremos más cómodos en mi despacho.


  Atraviesan un largo pasillo. Matt sigue los pasos enérgicos de Dasha hasta un despacho acristalado. El murmullo de la oficina, que rebullía como agua hirviendo, cesa al cerrar la puerta. Dasha se sienta y le hace un ademán amable para que haga lo mismo en una de las sillas frente a su mesa. Sobre ella hay una fotografía de dos mujeres. Aparecen sonriendo, abrazadas, en algún paseo marítimo, con el mar centelleante pincelado de fondo. Matt observa la fotografía y puede confirmar que una de ellas está sentada frente a él y que la otra yace, desde esta mañana, en el depósito de cadáveres. Dasha lo mira fijamente mientras emite un fino suspiro.


  —Usted dirá.


  —Verá…—A Matt le cuesta Dios y ayuda empezar la frase, es un buen policía pero un pésimo mensajero. Ante la poca destreza para continuar, Dasha toma la iniciativa.


  —Mi hermana está muerta ¿no?


  Matt exhala el aire que le sobra y asiente con aire severo.


  —Lo siento mucho. La han encontrado esta mañana en el Parque de St. Joseph´s Hill.


  Dasha hace un gesto de opresión en su boca que deja entrever que desea gritar, llorar desconsoladamente pero en cambio no se lo permite. Permanece en silencio, yergue la espalda y pregunta:


  — ¿Ha sufrido? —su expresión es sumisa.


  Matt siente un nudo en la garganta y la necesidad imperiosa de salir de allí lo antes posible. Su maldita empatía siempre le juega muy malas pasadas. Enfila los ojos de la mujer antes de que su respuesta llegue siquiera a rozarla.


  Dasha entorna los parpados y suspira profundamente. No hacen falta las palabras. En su rostro aparece un rictus de amargura.


  Matt saca su pequeña libreta y después del primer trago agrio comienza con su trabajo.


  — ¿Sabe si salía con alguien?


  —No. Mi hermana y yo apenas nos veíamos. Intenté una y mil veces que saliera de toda esa mierda pero para ella ya era demasiado tarde.


  — ¿Se refiere a las drogas?


  —Me refiero a todo—añade en un tono desventado. — Mi hermana estaba pringada hasta las cejas. Era cuestión de tiempo que alguien como usted viniera a darme la noticia. Incluso no me hubiera extrañado que desapareciera así sin más.


  — ¿No sabrá entonces si tenía un chulo?


  —Lo siento, pero me temo que no podré serle de gran ayuda. Lo único que sabía de ella es que compartía piso con otra compañera de profesión. Mensualmente le transfería algo de dinero en su cuenta. Intentaba ponerme en contacto con ella pero era imposible, así que desistí. Nos fuimos distanciando.


  —Entiendo.


  Dasha parecía afligida pero se resistía con firmeza. 


  —Hemos comprobado que no tienen ningún familiar en San José. Así que me temo que tendrá que ser usted misma la que identifique el cadáver.


  Dicho esto, Matt sabía que cualquier comentario de más sobraba por su parte. Estaba claro que las dos hermanas pertenecían a mundos diferentes. Su perspicacia policial le decía que ahí no había nada más que rascar. Se levantó, sacó del bolsillo interno de su americana una tarjeta y se la dio.


  —Aquí tiene mi teléfono. Puede llamarme a la hora que quiera, si recuerda algo, por muy poco que sea, puede sernos de gran ayuda. 


  Dasha se levantó de su silla y cogió la tarjeta agostando la mirada, parecía que iba a quebrarse de un momento a otro.


  Matt decidió marcharse antes de que ocurriera el seísmo.


  Matt atravesó el largo pasillo con brío, con la mirada fija en el suelo de jaspe rojo. El repiqueteo de unos tacones le obligó a levantar la vista. Una mujer de armónico óvalo facial, de boca perfecta y grandes ojos verdes se cruzó en su camino. Sintió que aquella mujer le devolvía la sonrisa cordial y se prohibió mirar hacia atrás para terminar de ver cómo se alejaba de él. Era realmente preciosa. Por un momento se había apartado de un zarpazo el sabor amargo que le había quedado en la boca tras salir del despacho de Dasha.


  ***


  Al pasar por el despacho de Dasha asomo la cabeza como de costumbre para saludarla y aprovechar también para contarle la noche fogosa que he pasado con Frank. Esta mañana en la oficina había un caos de mil demonios para terminar una campaña. Ahora, por la tarde, había encontrado un hueco para hablar con Dasha. Era la única a la que le podía confiar mi aventura pasional con el jefe.


  Dasha está sentada, temblorosa, a punto de explotar como un volcán. Luchando por retener algo que se la come viva por dentro.


  —Dasha, ¿estás bien? —le pregunto mientras me acuclillo a su lado.


  Dasha comienza a llorar con vehemencia, como si llevara guardadas esas lágrimas durante años.


  —Cariño, ¿qué pasa?


  —Mi hermana, Laura. Lo sabía. Y no he podido evitarlo— su voz trémula permanece aterida en la garganta. Siempre con esa imagen de mujer fuerte, y ahora parece tener la fragilidad de los huesecillos de un pájaro indefenso que se rompen como finas astillas.


  —No he podido evitarlo—se repite a sí misma.


  —Pero ¿el qué?


  —Han asesinado a mi hermana. El hombre con el que te acabas de cruzar es policía y acaba de darme la noticia.


  El día que había amanecido de una luz radiante, encapotaba ahora con sombras grises el despacho de Dasha, en un ambiente de mortaja. No dije nada. Me acerqué más a ella y la abracé con fuerza, diciéndole las palabras que nunca dices pero siempre se escuchan. Un gimiente murmullo salió de su boca:


  —Debí de insistir en ayudarla.


  Por un momento su culpa se unió a la mía y se entrelazaron los sentimientos de dos mujeres que arrastraban unas consecuencias que las reconcomían por dentro.


  —Dasha, no ha sido culpa tuya. Ella decidió la vida que quería llevar.


  Dasha me abrazó con fuerza, no quería que la soltara, y yo no lo hice. Permanecí a su lado, agarrándola con fuerza durante un largo tiempo.
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  La oscuridad se cernía sobre San José. Angelo estaba sentado frente a una enorme mesa de madera, junto al gran ventanal del salón de la habitación del hotel. Contemplaba las fotografías que el detective le había entregado en un sobre. Chad permanecía sentado frente a él, en silencio, observando la mirada escudriñadora de Angelo con cada una de las fotografías. Las imágenes esparcidas por la mesa le cercenaban en dos y una rabia impotente le poseía incontrolablemente. Se le crispó el rostro con algo que no conocía: la frustración. Quería algo que no podía tener. En las fotografías aparecía Laura, una vida capturada en instantes eternos, su sonrisa, su belleza, que se encontraba en su punto álgido. Sentía la necesidad de tocar su suave y delicada piel, la añoraba, y en su rostro no había ni un ápice de reticencia a mostrar los sentimientos que solo su imagen le despertaban. Con su mano iba cogiendo cada una de las fotografías mientras con la otra apretaba un gran vaso de whisky. No solo se iba tragando el líquido dorado sino también su orgullo. Angelo era un hombre que sabía lo que quería. No había nada en el mundo que se hubiera escapado a sus deseos. Era consciente de que había pasado mucho tiempo pero la obsesión que sentía hacia ella no había hecho más que ir in crescendo con el paso de los días. Las decisiones que tomaba, tanto familiares como en el trabajo, le surgían de forma instintiva, pero en el caso de Laura, necesitaba calcular meticulosamente los pasos que tenía que seguir, no estaba dispuesto a volver a perderla. De una forma u otra, acabaría siendo suya.


  Antes de que Chad se marchara, estuvieron hablando. El detective le puso al día de los horarios y hábitos de la joven. Le habló de Frank y de Aaron. Con este último tenían claro que era una simple relación comercial, un matrimonio de conveniencia, papeleo que solucionaría con cualquiera de sus abogados. Con Frank era distinto. Era un bache que tenía que reparar. Una piedra en el camino. Una mierda que limpiarse de su zapato y cuanto antes se deshiciera de él menos posibilidades de recordar el olor repugnante.


  Chad permanecía en silencio, observándolo, preguntándose si Angelo estaba sintiendo el mismo desgarro en el alma que él había sufrido al descubrir que su mujer tenía un amante.


  —Hay algo más—Chad rompió el frío silencio mientras colocaba otro sobre encima de la mesa.


  — ¿A qué te refieres? —los ojos de Angelo se despegaron de las fotografías y, con la mirada desolada, observó el sobre que Chad había deslizado sobre la mesa. Sentía la garganta de nuevo seca, pero su vaso ya estaba vacío. 


  Angelo cogió el sobre y comenzó a sacar más fotografías. En ellas aparecía Laura con Eric, a Angelo se le dibujó una sonrisa al ver lo mucho que había crecido el pequeño. Vio también el gran parecido de Sara con su madre. Se estaba convirtiendo en una niña realmente preciosa. Pero hubo una fotografía que le llamó poderosamente la atención, y con la que su rostro mudó a desconcierto. Angelo frunció el ceño y en su cabeza comenzaron a aparecer conjeturas como hormigas hacia una miga de pan.


  — ¿Este niño quién es? —Angelo sostenía la fotografía en la que aparecía Laura con un precioso niño regordete entre sus brazos. Los enormes ojos azules del pequeño le resultaban extrañamente familiares y un sentimiento insólito le aguijoneó de una manera persistente.


  —Es su hijo. Se llama Cristian. Tiene poco más de año y medio—Chad hizo una pausa antes de continuar, dándole tiempo para que Angelo pudiera digerir toda la información.


  —Eso significa…—Angelo le interrumpió, retomando el hilo de sus palabras, algo que Chad agradeció. Era mejor que él mismo sacara sus propias conclusiones:


  —Eso significa que cuando se marchó de España, Laura estaba embarazada.


  Los ojos de Angelo soslayaban el horizonte con un brillo envuelto en una pequeña nebulosa de esperanza: ese niño… ese niño podría ser su hijo.


  ***


  Matt empezaba a sentirse frustrado. Eran pasadas las dos de la madrugada. Le costaba dormir. La separación de su mujer y el asesino en serie le acompañaban en un duermevela noche tras noche. Era reacio a tomarse algún tipo de ansiolítico, estaba convencido de que si lo hacía le traería consecuencias y durante el día no le dejaría pensar con lucidez. No quería ser un zombi. Estaba sentado en el despacho de su casa. Cogió el vaso que tenía delante y de un sorbo liquidó su contenido anaranjado. El whisky atravesó arañando su laringe y produciendo un calor sofocante en el estómago casi al instante. Abrió un cajón y sacó una pequeña caja transparente llena de chinchetas de varios colores. Sacó la fotografía de Svetlana y se acercó a la pared cubierta de corcho. Colocó la fotografía de la joven junto a las demás víctimas y clavó con fuerza una chincheta en la parte superior de la fotografía. Se volvió a sentar en su silla, dejándose caer en el respaldo, con la luz huesuda de su flexo que iluminaba con dificultad la imagen de las chicas que lo miraban directamente a los ojos. Su mente trabajaba sin descanso, como un ordenador iba procesando todas las pistas, intentando dilucidar cualquier detalle que se les hubiera escapado. “El Mago” era meticuloso, pero tarde o temprano cometería algún fallo, y Matt estaba dispuesto a ser paciente.


  Comenzó a llover. Matt miró por la ventana, las gotas de agua repiqueteaban sobre el asfalto. Pensó por un momento que una noche como esa era perfecta para el asesino. La “Zona Roja” estaría casi desierta, solo las más intrépidas aguantarían el aguacero cubriéndose bajo un árbol por unos cuantos dólares y asegurarse así un viaje de heroína o lo que fuera que se metieran en sus enjutos cuerpos.


  La lluvia se iba animando y a lo lejos unas luces restallaron en el horizonte. Matt cogió un paquete de Chesterfield y se encendió un cigarrillo. La primera bocanada la inspiró con tal intensidad que sintió como el humo atravesaba raudo por cada uno de sus alveolos. Echaba de menos a su exmujer, sintió un latigazo en el esternón imaginándosela en los brazos de otro hombre. Sabía que había sido un cobarde, no se atrevió siquiera a luchar por ella. Matt comenzó a recordar sus años en el instituto y en la universidad. Por donde pasó sin pena ni gloria. Recordó también por qué quiso ser policía, no solo quería ayudar a las personas, había un trasfondo egoísta en todo aquello, necesitaba la aprobación de los que lo rodeaban, sentirse importante, que le respetaran, alimentar el minúsculo ego que le había acompañado durante toda su vida. Pero bajo el personaje que se había creado, seguía viviendo un joven vulnerable, lleno de inseguridades y miedos. Había establecido un mundo de rutina que le proporcionaba seguridad. Contaba con pocos amigos, a los que no tenía tiempo de visitar y la única mujer con la que había tenido una relación seria, se había esfumado, como los círculos perezosos de humo que dibujaba en el aire. Matt, de nuevo, se encontraba con su gran compañera, la soledad, que no le pedía explicaciones, aunque a veces era una compañera amarga y fría.


  Matt seguía mirando a través de la ventana, bajo una semipenumbra sofocante, una cortina de agua cubría la ciudad y la luz de los relámpagos esmaltaba la superficie de los edificios. Se preguntaba qué es lo que estaría haciendo en estos momentos el asesino. Se lo imaginó durmiendo tranquilamente o algo aun peor, violando y asesinando a otra pobre alma con aun peor suerte que la suya. 


  ***


  El cielo amanecía desapacible y tormentoso. El viento aullaba y el agua de la lluvia se dispersaba a su antojo. Era un jueves taciturno, de pocos amigos. Deseaba que fuera sábado y disfrutar en casa con los niños. Daban lluvias todo el fin de semana. Así que el plan era pasarlo viendo pelis de Disney, jugando a juegos de mesa tirados en la moqueta y reventarme la espalda en posiciones imposibles, pero me moría de ganas. Ayer estuve intentando convencer a Dasha de que pasara la noche en casa pero no hubo manera, decía que necesitaba estar sola. Solo me pidió que, por favor, la acompañara esta mañana al depósito de cadáveres a identificar el cuerpo de su hermana. Eso hizo que los viejos fantasmas de mi pasado volvieran a pisarme los talones. Tuve que volver a darles esquinazo. Con lo cual me he pasado casi toda la noche acosada por terribles pesadillas y sin pegar ojo.


  Mientras preparaba los desayunos y los almuerzos el timbre de mi móvil rasgó el silencio.


  —Hola Aaron. ¡Qué alegría!


  — ¿Qué haces?


  —Pues preparando los desayunos porque ¿adivina?, llegamos otra vez tarde al colegio. Los tengo pegados a las sábanas y no hay manera de sacarlos de ahí.


  Aaron emite algo parecido a una risa pero sin fuelle.


  —Había pensado que quizás hoy te apetecería comer conmigo.


  —Pues verás. Hoy va a ser imposible. Tengo que acompañar a mi amiga Dasha a un sitio, ¿la recuerdas?


  —Sí.


  —Pues le ha ocurrido una cosa terrible y me necesita. Ya te lo explicaré en persona.


  —De acuerdo.


  —Pero si quieres puedes venir a casa a cenar. ¿Te viene bien?


  —Me viene perfecto.


  —Pues genial. Además tengo ganas de verte. Tengo muchas cosas que contarte.


  —A las ocho estoy en tu casa.


  —No tardes y así los niños cenan con nosotros que también tienen ganas de verte—añado, mintiendo como una bellaca, los niños con él, ni fu ni fa. La verdad es que Aaron no es que sea precisamente muy niñero. No me lo imagino siendo padre. Pero es un buen tío.


  Es curiosa la vida. Es muy cierto que lo que no te mata te hace más fuerte. Que la vida aprieta pero no ahoga. Que la soga afloja según el camino que escojas aunque a veces sea el camino el que te escoge. En fin, que hoy toca un día duro. Mientras termino de desayunar escucho como una manada de caballos galopantes trota escaleras abajo entre gritos y quejas, me armo de valor mientras miro a través de la ventana de la cocina, las sombras de las ramas del árbol se deslizan por el suelo, y una andanada de angustia doblega mi cuerpo. Hoy la soga apretará fuerte el cuello de mi amiga Dasha y tengo que estar junto a ella porque aunque no la matará, hoy el camino pantanoso la ha elegido a ella.


  ***


  Matt espera en la calle mientras se fuma un Chesterfield. Ha quedado con Dasha. El cielo gris es el escenario perfecto para una película de cine negro. Solo le falta una gabardina y un sombrero de detective del bajo Manhattan. Pero sabe que el glamour de esos personajes es toda una farsa. Al final, el detective no se queda con la chica y el malo muchas veces queda impune. En su cuerpo ya lleva dos cafés y siete cigarrillos. El teléfono de su bolsillo comienza a sonar.


  —Dime Harry.


  —Buenos días jefe. Tenemos algo.


  — ¿De qué se trata?


  —El dueño de una tienda del centro de San José ha llamado a comisaría para decirnos que cada cierto tiempo una mujer compra grandes cantidades de lejía y productos desinfectantes. Dice que ha visto las noticias y sabe que el asesino no deja ninguna huella porque limpia los cadáveres y ha pensado que quizás pueda ser alguna pista.


  —No es gran cosa, pero no podemos ignorarlo—contesta Matt dibujando en su rostro algo parecido a la esperanza. Menos da una piedra—. Ahora mismo estoy esperando a la hermana de la última víctima para que la reconozca en el depósito de cadáveres. En cuanto termine voy para allá.


  —De acuerdo. Nos vemos luego.


  Matt opta por aplacar la ansiedad fumándose otro cigarrillo. Siente la garganta seca e irritada del tabaco pero prefiere eso a que le den de nuevo unas taquicardias. Mientras ladea la cabeza y con su mano protege la llama del mechero para encenderlo, aparecen por la esquina dos mujeres, una de ellas es Dasha y reconoce a la que le acompaña, es la misma mujer con la que se cruzó al salir del despacho de Dasha, sería imposible olvidar esas piernas de vértigo y esa cara de muñeca.


  Matt le da una intensa calada mientras se acercan. Sabe que el momento no es el más oportuno, pero se da el gusto de hacer una fotografía mental, hace mucho tiempo que no ve dos mujeres tan atractivas juntas. A nadie le amarga un dulce—se dice—y él tiene aún en la boca el sabor acre de su última relación sentimental. 


  —Hola.


  —Hola. Me acompaña una amiga, si no le importa. Ella es Laura—musita Dasha con un aire lánguido. La coraza de hierro y plomo con la que la conoció ayer se ha fundido para presentar a una mujer delicada y pequeña.


  Matt alarga la mano para formalizar la presentación. La piel de Laura es cálida y suave.


  —Soy Matt Growney.


  —Encantada—contesta Laura en un tono mesurado.


  —Lo mismo digo.


  El ambiente estaba enrarecido. La situación era la típica de bar, donde un hombre soltero era presentado a la amiga de su nueva amiga, pero la realidad era bien distinta. Dasha mantenía el tipo como buenamente podía, pero ni siquiera el maquillaje podía ocultar que se había pasado toda la noche llorando, las enormes bolsas de color púrpura bajo sus ojos daban fe de ello. En la mirada de Laura se podía ver la complicidad y la angustia por el dolor que estaba padeciendo su amiga. Eso es lo que hacen las verdaderas amigas, hacer suyo el sufrimiento de la otra.


  —Es por aquí.


  Hace tres días Matt tuvo que recorrer los mismos pasillos con la madre de Kaitlin. No esperaba repetirlo tan pronto.


  Las dos mujeres le seguían mientras sus tacones repiqueteaban el suelo deslucido con un sonido melódico. Dasha caminaba a pasos cortos con la cabeza gacha. Matt estaba preparado para descubrir el atribulado temple de Dasha y de su acompañante.


  Matt sintió un déjà vu, sus movimientos eran prácticamente los mismos que días antes. Se paró en seco delante de la puerta y se giró hacia Dasha.


  — ¿Está preparada?


  Dasha asintió sin decir ni una palabra, su rostro se tiñó de un pálido blanco y sus pupilas se perdieron en su azul celeste. Se soltó de la mano de su amiga e inspiró profundamente insuflando sus pulmones de falsas esperanzas. Es increíble el ser humano y su capacidad para protegerse. Dasha sabía que la que estaba tras esa puerta era su hermana pero su cerebro lucharía hasta el final, negando la cruda realidad.


  — ¿Quieres que entre contigo? —le preguntó Laura con los ojillos entornados. Laura deseaba que su amiga le contestase que no, pero si le decía que sí, tenía claro que no iba a fallarle por muy duro que fuera para ella ver de nuevo un cadáver, aun recordaba la cara del guardaespaldas de Angelo, que murió de un disparo en la frente por protegerla y fue su acompañante en el maletero del coche, cuando aquellos hombres la secuestraron, aún puede oler la miscelánea de carne quemada y sangre. Tiene almacenada en su mente el sonido atronador del disparo y el último suspiro que, como una tiniebla espesa, expiró el hombre que por poco la viola y la mata. En su retina, la silueta de Angelo cobraba vida, de pie, en mitad de la noche, perdidos en las montañas de Marbella, en una caseta abandonada, sujetando una pistola humeante, salvándole la vida, mientras el peso de su asesino moría sobre su pecho. Unas imágenes que repicaran en su mente para siempre.


  Dasha miró a Laura, podía ver el miedo gateando en sus ojos. Negó con la cabeza, no quería que su amiga tuviera que pasar por ese trance, así que el policía abrió la puerta y ambos desaparecieron tras ella.


  Laura se quedó fuera. No se atrevía a sentarse en una de las sillas de plástico que había ancladas al suelo, a un lado del famélico pasillo. Daba cuidadosos pasos de un lado para otro, manteniendo los pies en puntillas para que el tacón rozara lo menos posible el suelo. El silencio solo se rompía por los sollozos descorazonadores que arañaban la puerta por donde había entrado Dasha. 


  Cuando al poco la puerta se abrió Dasha buscó el consuelo en el abrazo que su amiga le ofrecía. Ahora mismo no tenía nada más. Matt contemplaba la escena sin poder hacer o decir nada que cambiase las cosas. Tenía ganas de salir de allí, en su paquete de tabaco había un cigarrillo que pedía a gritos que se lo fumasen. En su interior, una herencia de generaciones pasadas, le despertaba el deseo de abrazar a Dasha y protegerla. Pero no hizo nada, solo esperó.


  —Debí ayudarla—articulaba Dasha entre sollozos.


  —Dasha, por favor, no te tortures más. Hiciste lo que pudiste. Esto no es culpa tuya. Ella eligió. —Le contestaba Laura mientras intentaba mantener el tipo, levantando la barbilla de su amiga para que la mirara a los ojos, para que sus sinceras palabras le calasen lo más hondo posible.


  Matt recordó la fotografía que había visto en el despacho de Dasha el día anterior, cuando tuvo que comunicarle la fatídica noticia. La belleza de las dos hermanas era hipnótica. A veces una sola imagen, una mirada, la forma de la sonrisa, puede decirnos quiénes somos. A Matt, esa fotografía le dijo muchas cosas. Y una de ellas era que Dasha realmente quería a su hermana, y apostaría la vida a que hizo todo lo que estuvo en su mano para ayudarla.


  Matt condujo hacia el centro de la ciudad. Harry lo esperaba en una calle, apoyado en su coche y comiendo un donut glaseado y decorado con confeti de colores.


  El cielo seguía encapotado, Matt aparcó su coche junto al de Harry. Observó la fachada de la tienda. Solo esperaba que todo esto les llevara hacia algo, una pista, una idea, algo. Llevaban demasiado tiempo dando palos de ciego.


  La tienda era amplia, con varios pasillos donde se vendía de todo. Al fondo había un mostrador custodiado por un hombre bajito y cenceño de pelo prematuramente encanecido y con una sonrisa pegada debajo de su poblado mostacho.


  Matt y Harry se acercaron a él.


  —Buenos días. ¿Les puedo ayudar en algo?


  —Buenos días. ¿Es usted el dueño de la tienda? — preguntó Matt.


  —Así es—contestó el hombrecillo con orgullo, con una voz demasiado grave, desproporcionada al volumen de su cuerpo.


  —Somos los agentes Harry Brandom—Matt hizo un amago con la mano para señalar a su compañero—y Matt Growney. Usted ha llamado a comisaría diciendo que cada cierto tiempo viene una mujer a comprarle grandes cantidades de productos desinfectantes. ¿No es así?


  —Efectivamente. Hace un par de días volvió y compró otra docena de garrafas de lejía.


  — ¿Tiene los datos de esa mujer?


  —Como verá esta tienda tiene ya sus años y aún no me he informatizado. Aquí solo se paga en efectivo pero es una mujer muy peculiar y se la podría describir, además en alguna ocasión ha venido andando. Me dijo que trabajaba cerca de aquí.


  A Matt las esperanzas se le iban esfumando por momentos. Sabía que encontrarían a esa mujer tarde o temprano, pero volvían a estar a merced del tiempo. El hombre continuó hablando mientras Harry sacaba una pequeña libreta para anotar la descripción de la mujer.


  —Es bajita y voluminosa. Tiene el pelo de color verde y algunos trozos de color azul o turquesa. Un pelo demasiado moderno para mí. Creo que tiene los ojos marrones y es bastante agradable. Siempre lleva una bomber negra…


  Matt ladea la cabeza, en un gesto que hace una persona cuando se le enciende una luz en la cabeza. Recordaba algo. Esa mujer, ese pelo. Hace tres días, en un bar muy cercano, recuerda que una mujer con esa misma descripción le sirvió una copa en la barra de un bar. Ese pelo, desde luego, demasiado moderno también para él. Se le quedó grabado en alguna parte del cerebro encargado de discriminar las imágenes y los recuerdos. Seguramente si hubiera tenido una melena morena o rubia no habría caído en la cuenta.


  —Harry, creo saber de quién está hablando—y dirigiéndose al tendero—: Muchas gracias por su ayuda. Si ve alguna cosa más que le parezca que pueda ayudarnos llame a comisaría y pregunte por el agente Harry Brandom.


  Matt y Harry abandonaron la tienda con paso decidido. Ya en la calle Matt encendió otro cigarrillo y expelió el humo a pequeñas bocanadas.


  —Sube al coche Harry. Aunque el bar no está muy lejos de aquí.


  Harry subió sin rechistar. Conocía bastante bien a su jefe y no era la primera vez que le sorprendía, así que se ahorró las preguntas.


  Matt aparcó en la misma puerta del “Britannia Arms”. En su trabajo tenía que comprobar cualquier pista o rastro aunque de buenas a primeras no les llevara a ningún puerto. Ambos hombres entraron. El bar, a esas horas de la tarde de un jueves, estaba medio lleno de jóvenes. Matt no tardó mucho en encontrar a la mujer del pelo osado y desgreñado.


  —Perdone. Soy el agente Matt Growney. ¿Podríamos hablar con usted en algún lado más tranquilo? —Matt le mostró la placa que lo identificaba.


  Reginna estaba sirviendo una copa mientras escuchaba la voz del policía que se perdía entre la música. Echó un vistazo de soslayo a la placa y dijo:


  —Deme cinco minutos.


  Reginna terminó de servir la copa de vodka con limón y cobró al joven. Matt pudo apreciar el intento fallido que hizo el chaval de la barra por girar su cuerpo en la banqueta. A Matt le gustaba sentir la intimidación que producía a los jóvenes cuando averiguaban que era policía. No sabía si era eso o simplemente se trataba de un menor consumiendo alcohol en un bar. Pero en cualquier caso, no había ido allí para eso. Sus preocupaciones eran mayores.


  Reginna tenía curiosidad por saber qué querrían de ella el agente sexy y el micro Bud Spencer que le acompañaba. Salió de detrás de la barra y se acercó a ellos. Con la mano le hizo una señal a Matt para que la siguieran. Se acercaron a un rincón donde había una mesa alta vacía y donde la música les permitía hablar con tranquilidad.


  —Ustedes dirán.


  — ¿Usted es la dueña del bar?


  —No.


  — ¿Es la encargada?


  —Se podría decir.


  — ¿Suele ser usted la persona que compra los productos de limpieza?


  —Sí.


  — ¿Compra siempre tantas cantidades?


  Matt se sentía ridículo. Estaba claro que esto no les iba a llevar a ningún lado o desde luego no al lugar donde quería llegar. Era obvio que en un bar de copas se necesitaban muchos productos de limpieza.


  —Esto es un bar. Se limpia todas las noches. Imagínese. ¿Por?


  —Estamos investigando un caso.


  — ¿Un caso referente a bares limpios?


  —Déjelo. Sentimos las molestias.


  Matt y Harry salieron del bar. Estaban en el mismo punto de inicio. Volvían a andar a tientas.


  ***


  Mientras preparo la cena le doy vueltas y más vueltas a todo lo que ha sucedido. Me siento rara. Los niños juegan en el salón, escucharlos me reconforta, es un bálsamo curativo. A ratos discuten pero sus inmaduras voces me serenan como la música Zen. Una vez más he intentado convencer a Dasha de que viniera a mi casa y dejara plantada a la soledad, pero de nuevo he fracasado, ya sabía del carácter cabezota de la patria rusa. Así que no insistí.


  Tenía ganas de que llegara Aaron. Tenía ganas de desahogarme con él. Es de esas pocas personas que sabe escuchar. Se queda con sus enormes ojos curvados mirándote con suma atención, como un suricato. Abro la nevera, cojo una Brown ale bien fría, le doy un largo trago a la cerveza y la poso sobre la encimera. Me apoyo en el banco de la cocina y pierdo la mirada por la ventana, en la impenetrable oscuridad de la noche. Dejo también que se den un paseo mis pensamientos pero con cuidado de que no se desmadren. A veces parece todo tan ridículo, somos tan poca cosa, buscamos tan ávidamente la felicidad que, muchas veces la perdemos en el camino. Almas errantes, buscadores de sombras. Creemos tener el control de nuestra vida y todo es un espejismo. Solo con que nos crucemos con un loco, con un borracho que decida coger su coche, con un extremista religioso, con un drogadicto sediento de su néctar, con un cazador sexual, con un alma exasperada…todo se acabó. Intento alejar los pensamientos negativos. Es tan típico caer en esa trampa cuando has visto el reflejo de la guadaña tan de cerca. Gracias a Dios llaman al timbre, es Aaron. ¡Qué alegría!


  Le doy un fuerte abrazo a Aaron nada más abrir la puerta.


  — ¡Qué ganas tenía de verte!


  —Ya veo—Aaron me mira extrañado, levantando las manos como signo de sorpresa. —Chicos, saludad a Aaron.


  Los niños le saludan con escaso entusiasmo. Intento disimularlo mientras le cojo de la mano y lo llevo prácticamente arrastrando hacia la cocina, que por lo visto se está convirtiendo en mi confesionario particular.


  —Ven y me ayudas a terminar de preparar la cena.


  Aaron deja la botella de vino que ha traído sobre la encimera. Lleva puesto unos vaqueros y una camiseta negra de AC/DC. Yo en cambio voy en plan cómodo, enfundada con una gran camiseta de los Angeles Dodgers con el número 42 de Jackie Robinson en la espalda y unas mallas negras.


  —Estás muy guapa.


  —Gracias—le contesto con una sonrisa mientras voy colocando los cubiertos en la mesa—. Siento no haber podido comer hoy contigo pero ha sido un día horrible.


  — ¿Qué ha pasado?


  —Algo espantoso—dejo los últimos cubiertos en su lugar, me acerco a Aaron e intento contarle lo sucedido mientras siento el cosquilleo de la angustia que se despereza de nuevo en mi estómago—hoy he tenido que acompañar a mi amiga Dasha al depósito de cadáveres para que reconociera a su hermana. La han asesinado. ¿No te parece increíble?


  Aaron no dice nada, permanece con el rostro impertérrito. Por un momento el silencio comienza a molestarme. No veo ni un ápice de reacción. Como si le hubiera dicho que mañana va a volver a llover.


  — ¿Me has oído, Aaron?


  —Sí, perdona. No sé qué decirte—me contesta con displicencia. Es evidente que apenas le importa, y eso me irrita.


  —La policía está casi segura de que se trata del mismo asesino que está violando y matando a las otras chicas que han salido en las noticias. ¡Maldito hijo de puta! —cojo la cerveza y le doy otro largo trago.


  Aaron me mira con su ya particular gesto inanimado.


  — ¿La policía tiene alguna pista, algo?


  —Nada. El cabrón es muy listo. Pero como cualquier mortal cometerá algún error. En estos casos es cuando estoy a favor de la pena de muerte. Me encantaría que lo cogieran y lo frieran en la silla eléctrica.


  — ¿Qué has hecho para cenar? —Aaron cambia bruscamente de tema, cosa que me molesta bastante.


  — ¿Acaso no has oído lo que te acabo de decir? —tuerzo el gesto con tono cortante.


  —Sí, pero te repito. ¿Qué quieres que te diga? Ni siquiera sabía que tu amiga Dasha tuviera una hermana puta. Ya sabes, Laura, el destino de las prostitutas no es muy distinto a ese— me contesta con una mueca de desdén, exento de escrúpulos.


  Un escalofrío me recorre la columna vertebral ante su sórdida respuesta. Por otro lado, un detalle me llama la atención.


   — ¿Cómo sabes que su hermana era prostituta? Todavía no ha salido en las noticias—le inquiero. No estaba segura de esto, pero pensaba que así era.


  Se aplaca el sonido y una ola de silencio aplasta la habitación. Aaron me reta con la mirada, una mirada tan fría como un carámbano de hielo. Espero su respuesta. Parpadea, parpadeo. Ladeo la cabeza para recordarle que aun espero.


  —Casi todas las víctimas eran prostitutas. Imaginaba que lo sería. No hacen más que sacar las noticias por la televisión. No se habla de otra cosa.


  Su respuesta resulta convincente. Dejo el botellín de mi cerveza sobre la mesa y saco del horno el pastel de carne. El olor a hierbas impregna toda la cocina. Lo coloco sobre la encimera y cojo unos platos para empezar a servir. De nuevo el silencio vuelve a hacer acto de presencia pero no me sorprende, con Aaron estos momentos son muy comunes.


  — ¿Al final te piensas ir a Nueva York?


  Me giro para mirarle.


  —Lo más seguro es que nos quedemos aquí.


  — ¿Por algún motivo especial?


  —Por varios motivos especiales.


  — ¿Y alguno de ellos tiene que ver con un hombre? — me pregunta mientras su mirada se abalanza sobre mí.


  Dejo por un momento los platos y le observo detenidamente.


  — ¿Eso a qué viene, Aaron?


  Aaron aparta la mirada y coge uno de los platos de la encimera para ponerlo sobre la mesa.


  —Por curiosidad.


  Me muerdo el labio inferior mientras frunzo el ceño. Continúo cortando porciones de pastel de carne para colocarlo sobre cada plato.


  —Laura, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Sí, claro—le contesto mientras corto el último trozo.


  —Nos conocemos muchos años. ¿Qué piensas de nuestra relación?


  Me doy la vuelta de nuevo para mirar a Aaron, su pregunta me sorprende y su actitud todavía más. En todo el tiempo que lo conozco jamás habíamos tenido una conversación de este tipo, tan personal, tan íntima.


  — ¿Qué pienso de nuestra relación? —Aaron espera sin decir nada, escrutándome con su mirada—. Pienso que somos buenos amigos.


  Aaron pierde la mirada a través de la ventana y añade.


  — ¿Solo eso?, ¿amigos? —una sonrisa suspicaz se va componiendo en su rostro.


  Inspiro disimuladamente para digerir lo que está ocurriendo. Jamás me habría imaginado, ni por un momento, que Aaron sintiera algo más que no fuera solo amistad.


  —Yo…


  Aaron me interrumpe.


  —Laura, desde que te conozco siento algo por ti como nunca antes había sentido. No puedo permitir que te acuestes con cualquiera como hacen todas las demás zorras. Tú no eres así.


  — ¿Qué? —me quedo boquiabierta, incrédula ante sus palabras. — ¿Qué no me puedes permitir qué? ¿Me acabas de llamar zorra? —exhalo un suspiro seco intentando asimilar sus palabras, como si me hubiera caído un piano sobre la cabeza.


  Aaron avanza unos pasos y se coloca a escasos centímetros frente a mí.


  —Laura, vi cómo te follabas a tu jefe en el sillón. Eso no es propio de ti.


  Me deja sin palabras, doy un paso hacia atrás, sintiendo la encimera en mi espalda.


  — ¿Aaron, qué coño estás diciendo?


  —Lo que digo es que ese capullo de mierda no te merece, igual que Rafa, que tampoco te merecía. Es más, me alegro de que se matara en ese accidente de coche que dices que tuvo. Aunque no sé por qué no me creo que esa fuera la causa. De cualquier manera me alegro de que ya no esté aquí. Era un mierda. No sabía hacerte feliz.


  Me arrastro las manos por el rostro. Lo que menos necesitaba hoy era esto. No me lo puedo creer.


  — ¡Pero qué coño…! —no sé ni por dónde empezar, se me atragantan las palabras— ¿Has estado espiándome?


  —Solo quería hablar contigo y os vi—Aaron niega con la cabeza—fue muy decepcionante, Laura.


  —Aaron, por favor, márchate.


  — ¿Qué me marche? —su tono comienza a sonar arisco y su mirada comienza a taladrarme.


  —Necesito que te vayas—permanezco mirándolo con ojos descreídos.


  Las aletas de su nariz se hinchan y deshinchan como las de un toro enfurecido.


  —Yo podría darte lo que los demás hombres no saben darte.


  —Me estás dejando alucinada. Quiero que te vayas de mi casa. No sé qué te has tomado o bebido pero no te conozco. Vete, por favor. —Mi rostro aturdido intenta sin éxito encontrar una explicación convincente a su extraña actitud.


  En ese momento Eric entra en la cocina.


  —Mamá, ¿cuándo está la cena?, tengo muchísima hambre.


  —Vete ahora mismo al salón, Eric. Cuando esté la cena os aviso—le contesto irritada mientras dirijo mi dedo índice hacia el salón.


  La mirada de Aaron me atraviesa mientras observo cómo, por primera vez, Eric me hace caso a la primera. Mi tono de voz y mi expresión facial son tajantes.


  —No sabes lo que estás haciendo, Laura.


  — ¿De qué demonios me estás hablando?


  — ¿Por qué te has follado a ese mierda de tu jefe? ¿Era para conseguir un ascenso? ¿Para conseguir el puesto en Nueva York?—Aaron frunce el ceño y se muerde el labio inferior con fuerza—no necesitas hacer eso. Pero dime una cosa ¿disfrutaste?


  Sin saber cómo, embriagada por un torrente de ira, la palma de mi mano aterriza en su mejilla coloreándola al instante, quedando marcados algunos de mis dedos en su pálido rostro. La bofetada tardó en producirse los segundos que tardé en reaccionar.


  —Cabrón. Vete.


  Aaron me mira con una frialdad como nunca antes había visto en sus ojos y siento un escalofrío en la nuca que me descompone el cuerpo.


  —No sabes lo que estás haciendo—me vuelve a repetir.


  Aaron, poseído por la rabia, da media vuelta y sale de mi cocina. Unos segundos después escucho el portazo de la puerta principal. Yo mientras tanto me quedo totalmente paralizada y sin poder reaccionar. Solo siento un temblor en los brazos y una necesidad asfixiante de inspirar profundamente, después de haber bajado demasiados metros buceando a pulmón.


  ***


  Dasha está arrebujada en el sillón del salón, tan solo iluminado por una pequeña lámpara que descansa en una mesita en un rincón. Está cansada y los ojos los tiene irritados, la dilatación en los vasos sanguíneos de los globos oculares le dan un aspecto vampírico y su tez pálida acentúa todavía más esa imagen. El dolor por la muerte de su hermana la tiene sumida en una letargia propia de una locura transitoria. No tiene ganas de comer, ni de beber, ni de vivir. Sabe que lo superará pero los recuerdos de su infancia con su hermana la mantienen sedada. Unos golpes secos en la puerta la devuelven al presente, pero no quiere abrir. Los golpes insisten de nuevo. Mira el reloj que cuelga en una de las paredes y se da cuenta de que ya es más de media noche. Entonces piensa en Laura, sabe que su amiga se ha quedado muy preocupada. Con un gran peso, se levanta del sillón y decide abrir la puerta. Ni siquiera mira por la mirilla para ver quién es. Está convencida de que su amiga viene a consolarla. Nada más abrir la puerta una figura humana se abalanza sobre ella con tanta rapidez que le es imposible saber de quién se trata. Le llega una fuerte vaharada de cloroformo, siente que la cara se le duerme y un fuerte zumbido en los oídos le cercena el cerebro. Su salón baila como el camarote de un velero en mitad de una tormenta.


  Aaron mantenía el pañuelo sobre la nariz y la boca de Dasha aun cuando ella ya se había desmayado, sentía su peso muerto y poco a poco la dejó caer fláccida al suelo. Tenía que darse prisa. Dasha vivía en una zona de San José muy concurrida y se arriesgaba demasiado sacando su cuerpo hasta su coche, pero era algo que tenía que hacer. Los planes para Laura no habían hecho más que empezar.


  La oscuridad era casi completa. La gente dormía en sus casas con la falsa seguridad que les daban sus cuatro muros de ladrillo. Dasha estaba tumbada, como un saco de arena, en el maletero del coche de Aaron.


  Aaron conducía tranquilo, con una firme sonrisa maliciosa en su rostro. Le importaba ya todo una mierda.


  Aaron estaba sentado a horcajadas sobre una silla, apoyando el pecho en el respaldo, dándole el último trago a la botella de whisky. Estaba borracho pero no lo suficiente como para perder el conocimiento. Contemplaba a Dasha con los ojos inexpresivos e impasibles, hierático. Habían pasado dos horas y la rusa comenzaba a moverse. Estaba tendida en el suelo, amordazada con cinta adhesiva, las muñecas atadas con bridas a su espalda y los tobillos enlazados con una soga que subía de nuevo a sus muñecas, estaba totalmente inmovilizada.


  La luz del sótano de Aaron era muy tenue, convirtiéndose en una tétrica penumbra. La figura de la mujer se debatía entre sombras y luces. A Aaron le parecía increíble la casualidad, aunque intentaba convencerse de que, más que casualidad, había sido el destino el que había querido que su última víctima fuera la hermana de la mejor amiga de Laura, con tantas putas que hay en San José.


  Dasha siente una pesadez en el estómago mientras va abriendo los ojos. Inmediatamente se da cuenta de que no se encuentra en su salón, no tiene ni idea de dónde está. Puede oler el acre hedor del sótano que se mezcla con la ácida humedad. Intenta abrir la boca para inhalar algo de aire pero una cinta adhesiva le estira la piel desde las mejillas y solo puede emitir un quejido ahogado. Un dolor punzante y varios calambres le atenazan las muñecas y los tobillos. Dasha alza la vista y ve a un hombre sentado frente a ella, pero no consigue distinguirle bien, hay muy poca luz. Un miedo cerval se apodera de ella, trayéndole macabros recuerdos de la época en la que fue secuestrada y vendida como un pedazo de carne por las mafias del este. Su mente se desmorona por momentos. Comienza a sacudirse en el suelo aunque es consciente de que no va a poder desasirse de las fuertes ataduras que la sujetan; pero necesita alguna reacción del hombre que la mira sin apenas moverse. Tras unos segundos atroces, Aaron se levanta de la silla, y se acerca a ella. Se acuclilla y le quita de un tirón seco la cinta adhesiva que le tapa la boca. En ese momento, Dasha puede ver el rostro de Aaron. Los ojos de la rusa, de un azul casi traslúcido, se abren como platos al reconocer al amigo de Laura.


  —Si chillas tendré que volver a colocarte la cinta adhesiva. ¿Me has entendido?


  El aliento a whisky de Aaron aterriza como una llamarada húmeda sobre el rostro de Dasha. Su corazón va a mil por hora pero, desgraciadamente, la situación en la que se encuentra le es demasiado familiar. Sabe que con esa clase de gente lo mejor que puede hacer es obedecer. Así que lo único que hace es asentir.


  —Buena chica —añade Aaron con una sonrisita engreída en el rostro y la lengua algo pastosa por el alcohol.


  Dasha intentaba devanarse los sesos buscando alguna explicación para entender qué hacía en ese sótano con ese hombre al que había visto solamente en un par de ocasiones. Jamás se habría imaginado que ese tipo alto e inexpresivo podía estar tan mal de la chaveta.


  Aaron la sujetó por las axilas, ayudándola a levantarse y la sentó en una silla que había frente a la suya. Comenzó a rodearla con un paso furibundo mientras no dejaba de mirar su ondulada melena rubia y su piel barnizada por la escasa luz. —Yo te conozco. Eres el amigo de Laura, ¿Aaron, verdad?


  — ¿Amigo? ¿Amigo? —sus dientes rechinaban con cada palabra—. Soy más que un amigo, aunque ella no lo ha sabido apreciar. Soy su marido para lo bueno y para lo malo—añade en un tono burdo y arrítmico.


  Dasha frunce el ceño, era sabedora del acuerdo de conveniencia de Laura y Aaron. Laura se lo comentó en una ocasión. Pero seguía sin saber qué demonios podría querer Aaron de ella.


  — ¿Por qué estoy aquí?


  Dasha intentaba modular su voz pero le ardía la garganta y el estómago le abrasaba. No hacía falta ser una lumbrera para saber que dos más dos son cuatro: conocía la identidad de su secuestrador, sabía que no la iba a soltar así, sin más.


  Como un animal enjaulado, Dasha echó un vistazo al vetusto sótano, sus ojos se habían adaptado a la escasa luz y la espantosa imagen se iba cincelando como un horrible cuadro de Zdzislaw Beksiński. Intentaba buscar alguna posibilidad de huida, pero la única salida eran unas escaleras que daban a una puerta que, apostaba lo que fuese, estaría cerrada a cal y canto. Aaron seguía paseándose en círculos, como una hiena acechando a su víctima, con una macabra sonrisa.


  — ¿Por qué estás aquí?, ¿de verdad quieres saberlo?


  Dasha volvía a oler la peste a alcohol que emanaba el aliento de Aaron. Pudo ver la bañera, la andrajosa cama y también fue dolorosamente consciente de la insonorización en las paredes.


  —Sí, por favor—le contestó con el miedo pegado a cada palabra.


  Aaron dejó de dar vueltas y se paró frente a Dasha. Le acarició la mejilla suavemente con el dorso de su mano. Ella intentó no apartarse para no ofenderle, pero el contacto con su áspera piel la hizo estremecer.


  —Porque tu puta amiga no sabe lo que es un hombre de verdad. Por eso. Tengo que enseñarle varias cosas para que aprenda que conmigo no se juega.


  Los ojos de Dasha se cerraron con fuerza. Solo una lágrima escapó al apretar los párpados.


  — Eres una chica lista. ¿Sabes quién soy, verdad?


  Dasha abrió de nuevo los ojos, le brillaban como gemas preciosas. Sus esperanzas de salir de allí con vida se quebraron como cristales contra el suelo. La bañera, fue esa extraña bañera en un sótano totalmente insonorizado lo que le despertaron todas las alarmas.


  —Eres “El Mago”.


  Aaron sonrió entre dientes, se le dibujó una mueca arrogante que compaginaba con su frenética mirada. Le encantaba el apodo que la policía le había puesto y era la primera vez que lo oía en voz de su víctima.


  El miedo de Dasha se enredó con la rabia como en una zarza de afiladas espinas que la despellejaban desde dentro. Sus ojos coléricos miraron a Aaron y sus palabras se amontonaron en su boca. Supo entonces que no iba a salir de allí con vida. 


  — ¡Tú mataste a mi hermana! ¡Maldito hijo de puta!— Dasha se removía como podía en la silla, intentando arrancarse las bridas de las muñecas, su piel se rompía y sus finas venas reventaron.


  Aaron se acercó enérgico y le arreó un puñetazo en toda la mandíbula con tanta fuerza que la lanzó al suelo. Estaba mareado del whisky pero la sensación de poder le sumergía en una orgía de emociones.


  — ¡No tenía ni puta idea de que esa zorra fuera tu hermana! Si te quedas más tranquila te diré que gozó como una ramera, que es lo que era.


  Dasha se revolvía en el suelo como un pez que acaban de sacar del agua. Comenzó a chillar de impotencia mientras los alaridos le desgarraban la garganta.


  —черт ублюдок!, черт ублюдок!


  Aaron se acercó y la agarró del pelo tirando hacia arriba, levantando su cara del suelo, doblando su espalda en un gesto que Dasha transmitía con sumo dolor en su rostro, frunciendo el ceño y apretando la mandíbula.


  — ¿Qué coño estás diciendo? ¡Te he dicho que si chillas tendré que volver a colocarte la cinta! No me des más motivos para hacerte daño o lo lamentarás antes de tiempo.


  Dasha dejó de retorcerse. Aaron levantó la silla y volvió a cogerla de las axilas para sentarla de nuevo. Dasha rezumaba ira por cada uno de sus poros, mientras las lágrimas escapaban de sus ojos a borbotones. Aaron se acercó a un rincón del sótano y se escuchó el click de un botón, la música de Beethoven, “Claro de Luna”, comenzó a condensar el ambiente. Aaron caminó lentamente hacia su prisionera mientras alzaba sus manos en el aire como si se tratara del director de orquesta. Sin venir a cuento, levantó la pierna en el aire y le propinó una patada en la cabeza a Dasha, haciendo que volviera a caer de bruces contra el suelo, dándose un fuerte golpe en la cabeza. Una vez ahí, empezó a patearla con saña al compás de cada mezzoforte, mientras en sus ojos se perfilaba su personalidad endiosada y asqueada.


  ***


  Eran pasadas las tres de la madrugada. No podía dormir, aun no entendía la nueva actitud de Aaron, estaba desconcertada, ¿qué cojones se le había pasado por la cabeza para decirme todas aquellas barbaridades?, eso y que el perro de los vecinos no paraba de ladrar, hicieron que mi insomnio brincara como un bufón castañeando sus cascabeles. Era una de esas pocas noches en las que estaba sola en mi cama, los críos dormían en sus habitaciones y temía que los ladridos pudieran despertarlos, sobre todo a Cristian, porque si eso ocurría, siendo las horas que eran, significaba fiesta seguro y mi cuerpo no estaba para ese trajín. Necesitaba estar serena para pedirle explicaciones a Aaron al día siguiente. Me asomé por la ventana de mi cuarto, que daba a la calle principal, estaba oscuro y las farolas apenas alumbraban un círculo bajo sus pies. Miré la casa de enfrente, todas las luces estaban apagadas pero el golden retriever no dejaba de ladrar hacia una zona de la calle llena de frondosos setos y algunos cuantos árboles. Me quedé un par de minutos mirando pero nada, el perro seguía dale que te pego, ladrando hacia la oscuridad. Imaginé que habría algún gato agazapado, esperando a que el histérico perro se cansara para merodear tranquilamente por el barrio y buscar comida entre los contenedores. Ante los insistentes ladridos del perro, que cada vez iban a más, una de las luces de la casa se encendió. La puerta se abrió, y mi vecina septuagenaria, vestida con una bata rosa y una marabunta de pelos encanecidos en rebelión, llamó de un grito al perro que acudió ipso facto, ambos entraron en la casa y la mujer cerró la puerta. En mi rostro se dibujó una sonrisa al escuchar de nuevo el silencio y me imaginé la vida si mis hijos obedecieran con la misma rapidez.


  Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. El aire azuzaba las ramas de los árboles, como esqueletos de hojarasca. Miré de nuevo el lugar donde el perro había estado ladrando. Imaginé la figura de un hombre, escondido, mirando hacia mi casa. Una sensación extraña me invadió, realmente sentía que allí fuera había alguien, observándome.
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  La brisa removía las ramas, indiferente, y ellas a su vez intentaban ansiosas abrazar el viento. La noche se cernía lánguida y húmeda. Él observaba la casa, en silencio. Estuvo a punto de golpear al perro para que dejara de ladrarle, pero la oportuna salida de la anciana lo evitó. Había pasado tanto tiempo. Los latidos le martilleaban el pecho y su cabeza rechinaba de dolor. La imagen de Laura aun la mantenía en la recámara de sus ojos. Y así sería hasta el día de su muerte. Se acarició su poblada barba. Había merecido la pena la espera. En esa casa, se encontraba lo que más quería y estaba dispuesto a recuperarlo, a cualquier precio. Aunque tuviera que jugarse de nuevo la vida.


  ***


  Necesité dos cafés bien cargados de buena mañana para poder despegar los párpados. Estaba cansada y sobre mi cabeza sobrevolaba una sensación insidiosa de que algo malo iba a suceder. Una sensación que flotaba en el ambiente nada más llegué al trabajo y vi que el despacho de Dasha estaba vacío. Lo primero que hice fue ir al despacho de Frank.


  — ¿Se puede?


  —Adelante.


  Frank estaba sentado en su silla, con una delgada sonrisa. La verdad que verle me removió el estómago, pero con delicadas cosquillas. Llevaba una camisa blanca con una corbata azul marino con finos dibujos estampados. Con la mano me invitó a sentarme frente a él.


  —Frank, ¿Dasha no ha venido hoy?


  —Por ahora no.


  — ¿Por ahora?


  —Digo por ahora porque no ha llamado para pedir el día libre por el tema de su hermana, así que no sé si vendrá o no. Había pensado en llamarla dentro de unas horas para saber cómo está. ¿Se sabe algo más?


  Niego con la cabeza.


  —Intenté convencerla anoche para que durmiera en mi casa pero es muy cabezota y no hubo manera. Pero no es propio de ella no avisar. La he estado llamando al teléfono pero lo tiene apagado. Estoy muy preocupada, la verdad.


  Frank se levanta de su silla y se acuclilla junto a mí.


  —Tranquila Laura, estará bien. Tiene que ser muy duro perder a un ser querido de esa manera.


  Mis ojos estaban perdidos en el suelo pero sentía el calor que la mano de Frank desprendía al acariciar la mía.


  Claro que sabía lo que se sentía al perder a un ser querido de esa manera. Sabía el alcance de ese dolor. Lo sabía y lo seguía sintiendo. Un dolor que nunca más desaparece. Un dolor que te acompaña para siempre. Un dolor que odias, al que te aferras, con el que te golpeas, que te despierta en mitad de la noche.—Tengo una reunión dentro de media hora. Había pensado en pasarme por su casa cuando termine, si no te importa—le digo a Frank.


  —Por mí no hay ningún problema. Es más, si quieres puedo acompañarte—me contesta en un tono delicado.


  —Prefiero ir sola.


  —Lo entiendo. Yo solo soy el jefe —me dice haciendo un mohín tan tierno que me entran unas ganas locas de comerle toda su boca. Pero dada la situación lo único que hago es levantarme y salir de su despacho.


  La reunión ha sido un tostón y los minutos eran crueles mazazos que me golpeaban la cabeza. Precisamente hoy tocaba ese típico cliente que espera que le presentes una campaña publicitaria protagonizada por rubias macizas corriendo por una playa al trote para anunciar una crema para las hemorroides. Me daban ganas de meterle la crema antihemorroidal por el culo con la caja incluida.


  No tardo mucho en llegar a casa de Dasha. Aparco en la misma calle y a medida que avanzo me voy poniendo cada vez más nerviosa. Es muy jodido intentar consolar a una persona en esas circunstancias y más cuando sabes que nada de lo que hagas o digas podrá restarle algo del dolor que siente. Llamo al timbre varias veces pero nadie abre. Saco de mi bolso el móvil e intento de nuevo llamar pero nada, su teléfono sigue apagado. Me la imagino encerrada en su habitación, atiborrada a pastillas para que el tiempo pase rápido, pero de nuevo algo en mi cabeza me dice que no. Conozco a Dasha y sé que ella para despejarse se refugia en el trabajo. Cualquier problema que le sucede lo contrarresta con maratonianas horas de despacho cara a su ordenador. Vuelvo a llamar al timbre.


  Nadie contesta. Nadie abre.


  Me voy alterando por momentos, así que decido ir por la parte de atrás. Dasha vive en un bloque de apartamentos de lujo con una piscina comunitaria y jardines en la parte trasera. Hace menos de un mes estuvimos cenando en su casa y salimos por la puerta de atrás porque la reja de la entrada principal estaba rota. Así que, echando mano de mi memoria, recorro de nuevo el camino para colarme por la puerta que da al jardín. Me voy acercando a la casa y ya de lejos veo que las cortinas están cerradas.


  — ¡Dasha!, ¡Dasha!, soy Laura ¡abre la puerta!—aporreo la puerta con fuerza pero de nuevo nada.


  Me asomo por una de las ventanas que tiene una fina cortina blanca que deja traslucir el interior. Algo me llama la atención y me recorre un escalofrío. Al fondo del pasillo de la entrada puedo ver, colgado en el perchero, el bolso y la chaqueta de Dasha. Un instinto animal se apodera de mí y la imagen de mi amiga, muerta, en su habitación, se coloca frente a mi retina sin dejarme ver nada más. Cojo una de las sillas de la terraza y la lanzo, sin pensármelo dos veces, atravesando la ventana. Termino de apartar los cristales del marco de la ventana con mi mano envuelta en la chaqueta y entro a toda prisa sin importarme que alguien pueda verme.


  — ¡Dasha!, ¡Dasha! ¿Dónde estás?, ¡Contéstame por favor!


  Recorro toda la planta baja, entro en la cocina y tan solo veo platos y vasos sucios en el fregadero. Sobre la mesa hay una botella de vodka vacía.


  —Dasha, por dios. ¿Dónde estás? —me pregunto en sordina. Rezando por no encontrármela como aparece en mi imaginación. Rezando porque no sea una más de las treinta mil personas que se suicidan cada año en los Estados Unidos.


  Subo las escaleras corriendo y me dirijo directamente a su habitación. Me quedo apoyada en el umbral de la puerta y suelto un suspiro de alivio al no encontrar el cuerpo de mi amiga, por sobredosis de pastillas, tirado en la cama. Recorro toda la parte de arriba, miro en los dos baños, me asomo a las dos habitaciones de invitados, pero nada. Vuelvo a su habitación, me siento en el borde de su cama, aun hecha, y desde allí marco de nuevo su número de teléfono, pero sigue apagado.


  Pasado este nivel de pánico me estabilizo, por lo menos durante unos minutos. Si no está aquí. ¿Dónde coño está? ¿A dónde ha podido ir sin el bolso?


  De repente, escucho un sonido que me hace dar un respingo. Imagino que es ella. Salgo de la habitación y justo en el pasillo me llevo un susto de muerte al encontrarme con una pistola que me apunta a escasos centímetros de la cara.


  — ¡Levante las manos muy lentamente!


  Un vigilante de seguridad me apunta con su pistola y puedo ver el diámetro del cañón demasiado cerca. Siguiendo sus órdenes levanto las manos, muy, muy, lentamente mientras tomo varias bocanadas de aire.


  —Por favor, no dispare. Mi nombre es Laura y estoy buscando a mi amiga Dasha.


  — ¿Y así es como suele entrar en casa de sus amigas?, ¿rompiendo las ventanas? —me pregunta con una actitud beligerante.


  —No, pero no contestaba y estaba muy preocupada, pensé que le había pasado algo.


  —Dese la vuelta y camine delante de mí. Tendrá que contar toda la historia en la comisaría.


  ***


  Matt seguía mirando el tablón con las fotografías de las víctimas. Habían vuelto a repasar las cámaras de seguridad de bancos y comercios a cien metros de donde habían desaparecido las mujeres y resultaba verdaderamente frustrante porque no había nada. El apodo que le habían puesto al asesino se lo había ganado a pulso. Dieron dos golpes secos a la puerta y la cabeza de una mujer uniformada se asomó por el quicio de la puerta entreabierta.


  — ¿Ocupado?


  Matt negó con la cabeza.


  —Tenemos a una mujer que quiere hablar con usted. La acaban de detener por allanamiento de morada. Dice que le conoce y que necesita hablar urgentemente con usted. Dice que su amiga ha desaparecido.


  ***


  Era la primera vez que me detenían y me parecía del todo ridículo. Le había explicado un par de veces al vigilante de seguridad por qué coño había roto la ventana pero no había manera. Menos mal que al final recordé el nombre del policía que llevaba el caso de la hermana de Dasha. Mientras esperaba a que viniera me dejaron hacer la famosa llamada y solo se me ocurrieron dos personas a las que llamar, una de ellas era Aaron pero, después de lo sucedido, era la última persona a la que quería ver, así que me decanté por Frank. Si necesitaba algún abogado sabía que él me ayudaría sin dudarlo. Aquí en Estados Unidos no se andan con chiquitas y tenía que ser rápida. Había visto muchas noticias y un allanamiento de morada no era ninguna tontería. Además estaba en espera del permiso de residencia y temía que por culpa de esta chorrada me lo pudieran denegar, es más, me aterraba la idea de que me deportaran a mi país.


  La habitación era fría y la luz era tan blanca que parecía la sala de operaciones de un hospital. Aséptica total. Estaba sola, esperando a que llegara el agente Matt Growney. Solo la cámara que había apostada en un rincón del techo me hacía compañía. Estaba angustiada. No solo por la situación en la que me encontraba sino también porque seguía sin saber el paradero de mi amiga Dasha.


  La puerta se abre y aparece un rostro conocido. La cara de sorpresa del policía me hace sentir como una niña a la que castigan para que vaya al despacho del director del instituto. Llego incluso a sonrojarme de la vergüenza.


  —Hola—me dice en un tono cálido.


  —Hola.


  —Me han dicho que quería hablar conmigo.


  El agente se sienta en la silla. Entre nosotros solo hay una mesa de poco más de un metro de ancho. Coloca una carpeta sobre ella y se queda unos segundos en silencio.


  — ¿Se acuerda de mí? —le pregunto mientras contengo un suspiro.


  —Sí. Es usted la amiga de la señorita Dasha…—el inspector intenta acordarse del apellido. Abre la carpeta y lo lee. —Dasha Kozlov.


  —Sí. Soy Laura.


  —Por lo visto ha cometido un allanamiento de morada.


  —Como ya le he dicho a su compañero, rompí la ventana de la casa de Dasha porque la estaba buscando. Estaba muy preocupada. No sé en qué estaría pensando para hacer esa estupidez. Me asusté y actué.


  — ¿Y por qué estaba tan preocupada?


  Yo dudé unos segundos, y decidí sincerarme. —Ya sabe cómo murió su hermana. Estaban muy unidas. Temí que… Él asintió comprensivo.


  — ¿Sabe usted que el allanamiento de morada tiene una pena de seis a tres años de cárcel?


  La palabra cárcel me sentó como un latigazo en toda la espalda. Los vivaces ojos del policía me miraban con calidez, dándome la sensación de que me ayudaría en lo que pudiera. Vi esa misma mirada en el depósito de cadáveres, cuando acompañó a Dasha a identificar el cuerpo de su hermana. Fue por eso por lo que insistí en hablar con él. Sabía que me creería y me ayudaría a encontrar a mi amiga.


  —Creo que a Dasha le ha pasado algo malo.


  ***


  Dasha estaba tendida en la cama. Sus muñecas estaban en carne viva por la fricción con la soga y sus tobillos tenían un color bermellón al reventar multitud de capilares. Solamente estaba encendida una pequeña lámpara en un rincón del sótano, iluminando el frío y la humedad con tonos ocres. Sus ojos estaban entornados, apenas podía abrirlos mucho más, estaban magullados y amoratados. En uno de ellos había una hemorragia en la parte blanca del globo ocular tan intensa, que difícilmente se podía ver algo blanco. Estaba desnuda y por todo el cuerpo se podía ver la saña brutal que su verdugo había infringido sobre ella. Sus abusos. Le venían a la memoria los duros momentos que había vivido junto a su hermana cuando fueron obligadas a prostituirse siendo adolescentes. Recuerda el infierno que tuvo que presenciar cuando a una compatriota suya le lanzaron ácido por toda la cara por pedir ayuda a uno de los clientes. Las palizas. Cuando la obligaron a asistir el parto de una cría sudafricana de tan solo catorce años y ver cómo se llevaban al bebé y nunca más se supo de la criatura. Cuando tuvo que humillarse de todas las maneras posibles por las demandas de degenerados sexuales. Curas, políticos, hombres casados, policías,… la maldad del hombre en estado puro, la degeneración de una especie. En esos momentos, en esa cama, y sabiendo que iba a morir, odiaba, aborrecía, le asqueaba el hombre, lo que era capaz de hacer. Intentaba recuperar algún buen recuerdo, pero apenas los tenía. Y los que le quedaban estaban manchados con la sangre de su hermana, asesinada por la mente desquiciada del que ahora acabaría con ella. No quería irse con ese sentimiento de rencor, pero no podía. La ira le recorría todo el cuerpo como un caballo desbocado. Había podido paladear el gusto de los sinsabores de la vida y aun sentía la acidez en su boca. La imagen débil de su madre, le pedía, le rogaba, que aguantara, pero Dasha ya no podía más. ¿Cuánto dolor cabe en una persona? Dasha estaba desbordada. Se preguntaba qué había hecho para merecer tanto sufrimiento. Tumbada en la cama, esperando el momento de su muerte, sintió una indefinible angustia, quería morir, acabar con todo, acabar con los recuerdos que penetraban en sus más oscuros recovecos y que no la dejaban vivir. Porque ¿cómo se puede vivir intentando ser quien no se es? La simpática y la risueña Dasha. Bella por fuera y podrida por dentro. Lo único a lo que realmente le temía era a la soledad. Lo único que hizo fue rezar para encontrarse, allí donde fuera, con su hermana y su madre.


  Sus ensangrentados labios musitaban las palabras, arrastradas y desvalidas, mientras sus lágrimas arrasaban su rostro:


  —Отче наш, сущий на небесах, жертва имя Твое Царство Твое пришел, да будет воля Твоя на земле, как на небе... (Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo...)


  ***


  El coche de Chad estaba aparcado frente al Departamento de Policía de San José. Era más de mediodía y Laura todavía no había salido. Informó por teléfono a Angelo de todo lo sucedido. Alrededor de la boca todavía le brillaba el aceite del bocadillo de roastbeef que se había comido. Mientras esperaba, su mujer le había llamado para decirle que le echaba de menos. Cada vez tenía más claro que quería acabar con ella. Lo había visto en primera persona, las personas infieles lo son por naturaleza, su mujer jamás cambiaría, y él jamás podría perdonarla.


  A lo lejos vio a Laura bajando por las escaleras de la comisaría acompañada por dos hombres. Uno de ellos era su jefe y el otro imaginaba que sería un abogado. Chad ya podía ponerle nombre a casi todas las personas que rodeaban el mundo de Laura.


  Se subieron en el deportivo de Frank y se marcharon. Chad les siguió a una distancia prudencial.


  Lo que Chad no sabía es que, a su vez, un coche negro le seguía a él.


  ***


  La casa de Dasha era sobria pero moderna, en tonos negros y blancos. Matt revisaba la casa sin obviar ningún detalle. Otro hombre, enguantado y con un maletín, sacaba posibles huellas dactilares de la puerta principal y la puerta trasera. Otro, fotografiaba la ventana rota por donde había entrado Laura. Matt encontró el teléfono móvil de Dasha sobre una mesa pequeña que había en el salón. Estaba apagado. Intentó encenderlo pero le pedía un código, así que desistió en el intento de ver las últimas llamadas realizadas o recibidas para dejárselo a los informáticos. A primera vista no había ningún indicio de violencia ni nada que hiciera pensar que algo raro había sucedido pero su instinto policial de nuevo se despertaba como un sabueso hambriento. Estábamos hablando de la hermana de la última víctima de “El Mago”. Esto iba a traer cola.


  En la planta de arriba tampoco había nada fuera de lo normal. En su bolso comprobó que aún estaba la cartera, con la documentación, el carnet de conducir, las tarjetas de crédito, algo de efectivo y las llaves del coche. No debía de estar muy lejos. No faltaba nada en la casa. Dasha se había esfumado. Harry y Jacob entraron en el hall donde estaba Matt.


  —Los vecinos dicen que no han visto ni escuchado nada— le dice Harry mientras Matt sigue mirando a su alrededor.


  — ¿Qué piensa jefe?, —pregunta Jacob. — ¿Puede tener alguna relación con “El Mago”?


  —Su modus operandi no es este. Él actúa de otra manera. Nunca ha secuestrado a ninguna de sus víctimas en casa. Nunca se ha arriesgado tanto.


  —Puede que la chica no haya podido superar lo de su hermana y esté en cualquier callejón durmiendo la borrachera—dice Harry.


  — ¿Sin dinero? —pregunta Matt en un tono escéptico.


  —He visto una foto de la mujer y ese tipo de tías no necesitan dinero para que las inviten a una copa. —añade Jacob.


  Una vez más, Matt obvia el comentario machista de su compañero.


  —No sé si tendrá, o no, algo que ver esto con “El Mago”, pero lo que está claro es que esta mujer ha desaparecido en contra de su voluntad.


  ***


  Una atmósfera neblinosa y oscura devoraba todo a su paso. La tormenta se acercaba sigilosa con unas nubes de formas caprichosas, negras y densas, que bogaban lentas por el cielo, haciendo que la oscuridad se espesara por momentos. La luz del letrero del motel parpadeaba mientras algunos mosquitos se estampaban en él y morían pegados al calor del fluorescente. Las paredes desconchadas de la habitación caían como la piel desollada, y el olor a sudor y a cigarrillos estaba adosado a las cortinas y a la colcha. La cama estaba deshecha. La televisión encendida con las noticias. La bombilla del baño colgaba del techo, sin lámpara. Era una habitación triste.


  Los pelos de la barba que se iba cortando caían en la pila. El pelo le había crecido mucho, le llegaba hasta los hombros.


   


  Cuando terminó con las tijeras empezó con la maquinilla de afeitar. Cuando acabó, llenó sus manos de agua y se limpió la cara de cualquier resto de espuma. Se miró en el espejo. Casi no se reconocía. Había cambiado mucho. Había pasado demasiado tiempo.


  Los ojos de Rafa brillaban porque, por fin, había llegado el momento. El ansiado momento.


  ***
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  DOS AÑOS Y MEDIO ANTES


  El naseiro se balanceaba sobre el trémulo mar y la noche lunada reflejaba arrugadas olas plateadas. Unas manos rudas, de fuertes dedos, recogían el espinel. Con lo que había pescado ya tenía más que suficiente. Los peces aleteaban en los cubos, salpicando la mar salada. Neptuno, un perro churrino de color marrón y blanco, ladraba en la proa, sin que sus ojos avellana dejaran de mirar al mar ni por un instante. Un golpe en la embarcación alertó a Sebastián. Pensó en un pez espada que seguía la última brazolada del palangre, pero se equivocaba.


  — ¿Qué has visto, Neptuno? —le preguntó su amo septuagenario mientras se aceraba su hirsuta barba blanca.


  El perro seguía ladrando sin parar. Cuando Sebastián se acercó a la proa por la banda de estribor se dio cuenta, gracias a la gibosa iluminante, que lo que allí había no era ningún pez en busca de presa, sino un cuerpo humano, flotando a la deriva.


  Los ronquidos del motor se mezclaban con el sonido seco que la madera del casco hacía al golpear el mar. El pescador apretaba el timón con fuerza mientras miraba el cuerpo inerte del hombre que acababa de sacar de las aguas. Tenía una herida en el pecho, una bala, quizá. No sabía si estaba vivo o muerto. 


  El puerto estaba desierto a esas horas de la noche. Sebastián dirigió la embarcación hacia el varadero. Levantó a pulso el cuerpo del hombre, se lo colocó sobre el hombro como un saco de arena y, junto a su perro, se dirigió hacia el pequeño almacén, donde vivía desde hacía más de veinte años.


  La habitación era diáfana, de unos 40 metros cuadrados. Las paredes tenían un color oscuro debido al descascaramiento por la humedad y la mugre acumuladas durante años. Había un baño y algo parecido a una cocina, con un hornillo, una pequeña nevera y un fregadero herrumbroso. Colgados de una pared había multitud de objetos artesanales dedicados a la pesca. Una tela separaba el supuesto salón del dormitorio, donde solo había una cama y un sillón de un color indeterminado. Sebastián no necesitaba más. No tenía hijos ni familia, y a su mujer se la había llevado un cáncer de pecho demasiado pronto, y eso hizo, que de alguna forma, Sebastián se alejara de la gente y se dedicara a la única pasión que le quedaba, el mar. Vivía de lo que pescaba y lo que le sobraba lo vendía, también sacaba algo de dinero arreglando embarcaciones pequeñas. Era conocido y respetado pero nadie se metía en su vida. Era un lobo solitario. Solo su perro le acompañaba. Tampoco necesitaba más.


  Colocó el cuerpo del hombre sobre su cama deshecha. Lo miró unos segundos antes de saber qué es lo que iba a hacer. Su perro, sentado a su lado, le miraba con los ojos escondidos tras una mata de pelo rizada que formaba cordeles.


  — ¿Qué hacemos, amigo? —preguntó con voz arenosa.


  El perro permanecía inmóvil, junto a las piernas de su amo.


  Pasaron casi tres días. Eran las seis de la mañana. El olor a café se mezclaba con el olor a salitre y a pescado. Sebastián abría una lata de comida para perros cuando escuchó un grito ahogado. Se giró y vio que su invitado abría los ojos. La tímida luz ocre intentaba colarse por la ventana de madera, acariciando el rostro del hombre que pretendía levantarse de la cama mientras se apretaba el pecho con fuerza.


  — ¡No, no, quieto! ¿A dónde crees que vas?


  Rafa volvió a dejarse caer sobre la cama, no por la orden de aquel desconocido, de voz apacible, sino porque sus fuerzas no le daban para más. Sentía un dolor tan intenso en el pecho que incluso le provocó una arcada. Tenía la boca seca y además del dolor junto al corazón, un martillo le taladraba el cráneo, provocándole un intenso mareo. Miró hacia su herida, una venda le rodeaba el torso, no llevaba nada más, de cintura para abajo estaba desnudo, solo tapado por una fina sábana.


  No se acordaba de mucho. Solo recordaba el deseo de matar a su mayor enemigo, Angelo. Nada más.


  — ¿Dónde estoy?, ¿Quién es usted? —su voz se oía hueca y opaca.


  — ¿Le apetece una taza de café?, está recién hecho.


  Rafa miraba a su alrededor. Estaba en una habitación donde las paredes se caían a trozos y formaban dantescos óleos de sombras abstractas provocadas por manchas de humedad. El fuerte olor a pescado le obligaba a fruncir el ceño.


  — ¿Qué me ha pasado? —Rafa tartajeaba mientras apretaba los ojos en un gesto de dolor.


  —Te lanzaron al mar.


  — ¿Al mar?


  —Sí. Tuviste mucha suerte. No solo no te ahogaste sino que la bala no te llegó al corazón.


  — ¿Una bala? —preguntó con voz estropajosa.


  Sebastián dejó la taza de café sobre un hornillo y se acercó a una estantería donde cogió una pequeña caja de madera. Se acercó a Rafa. Se sentó en un sillón apolillado junto a la cama, en el que había dormido estas tres últimas noches, velando a su invitado. Sacó una bala.


  —Es un milagro que sigas vivo—añadió Sebastián dándole el proyectil como símbolo de trofeo. 


  Rafa permanecía tumbado mientras observaba incrédulo la bala entre sus dedos. En su cerebro se daban prisa por dar con alguna explicación pero nada, permanecía a oscuras. Sebastián, con su mano de piel cuarteada, sacó del bolsillo de su pantalón un trozo de papel y se lo dio a Rafa.


  — ¿Qué es esto?


  —Quizá te ayude.


  Rafa comenzó a desplegar el papel que resultaba ser un trozo recortado de una hoja de periódico. El titular que encabezaba la noticia consiguió que el corazón le batiera en el pecho como un diapasón: “Sigue sin aparecer el cuerpo del hombre supuestamente asesinado por Angelo Provenzano”.


  Tras una semana, y con las fuerzas recuperadas, Rafa estaba listo.


  Sebastián y Rafa se dieron un fuerte abrazo, sabedores de que nunca más volverían a verse.


  Rafa era consciente de que las cosas se habían torcido demasiado. Tenía que ser frío y calculador, aunque fuera por primera vez en su vida. La situación era bastante complicada, por no decir que estaba bien jodido. Si aparecía como si nada y le decía a la policía que Angelo, o uno de sus hombres, le había disparado, sería muy difícil demostrarlo, y aun pudiendo hacerlo, Rafa tendría los días contados, no estaría a salvo en ningún lugar, ni antes ni después del juicio. El gravísimo error de Rafa fue, precisamente ese, subestimar a su enemigo. Pero si dejaba que todo el mundo pensara que estaba muerto, tendría una oportunidad para acabar con él. Y una vez hubiera matado a Angelo, podría volver tranquilamente con su familia e intentar empezar de cero con Laura, su mujer.


  Rafa estaba asustado, jamás imaginó que la vida se podía joder tanto en tan poco tiempo. Pensaba en sus hijos y pensaba en su mujer, de la que seguía enamorado más que nunca y a la que pensaba recuperar de la forma que fuera.


  Lo primero que hizo fue esperar. La luz del día se iba apagando como una hoguera y Rafa se sentía más seguro. Tenía que tener mucho cuidado y medir al milímetro sus pasos.


  No le costó mucho saltar la tapia del chalet. Sabía que la alarma exterior nunca la activaban, tenían un montón de gatos que entraban y salían, estaban cansados de las llamadas de la centralita porque la alarma saltaba cada dos por tres, además, siendo la casa de un policía, se sentían ya de por sí seguros. Rafa esperaba detrás de una columna, junto al garaje. Diego no tardaría en llegar, su coche no estaba, eso quería decir que había tenido el turno de día. No sabía la reacción que tendría su amigo pero no se le ocurría nadie más en el cual poder confiar.


  Las luces del coche alumbraban el garaje desde la calle mientras la puerta automática se iba abriendo lentamente. Rafa estaba nervioso, muy nervioso. El todoterreno ronroneaba mientras, despacio, entraba por el camino empedrado hacia el garaje. Una vez dentro, Rafa, agachado, rodeó el coche por detrás. Diego apagó el motor y abrió la puerta del vehículo mientras la puerta del garaje se iba cerrando. Lo primero que Diego vio fue una mano que se abalanzaba sobre su boca y la cara de su amigo que creía muerto. Los ojos de estupor de Diego no se hicieron esperar.


  —Diego, tranquilo, soy yo, Rafa —masculló el fantasma.


  Unos cuantos años más y, ese mismo sobresalto, le habría provocado un infarto.


  Diego estaba alucinando. Rafa, poco a poco, le quitó la mano que amordazaba su boca.


  —Rafa, ¿pero qué coño?


  —Tranquilo. No grites.


  —No me lo puedo creer. ¡Estás vivo! Un operativo de emergencias está buscando tu cuerpo por tierra y mar. Piensan que estás muerto. —Las palabras de Diego le sonaban a guión cinematográfico.


  —Es muy largo de explicar pero necesito tu ayuda. No puedo confiar en nadie más.


  — ¡Qué fuerte! —Diego no daba crédito y una sonrisa junto con unos ojos abiertos como los de un calamar gigante observaban a Rafa sin apenas parpadear.


  —Deja de flipar y atiéndeme.


  — ¿Cómo voy a dejar de flipar? He estado en una especie de entierro para despedirme de ti. Y ahora estás en el garaje de mi casa como si nada.


  Rafa era consciente de que el shock de ver a alguien regresar de la muerte debía de ser, como poco, impactante. Así que le dio a Diego unos cuantos segundos para que su cerebro procesara la información.


  —Vamos arriba y me cuentas todo.


  —No. Ni Elena ni nadie pueden saber que sigo vivo.


  La respuesta de Rafa dejó aturdido a su amigo.


  — ¿Cómo que nadie tiene que saber que estás vivo? ¿Estás loco?


  —Dile a Elena que te han llamado de jefatura por una urgencia y que tienes que marcharte. Te necesito. —Los ojos de Rafa le rogaban ayuda.


  Diego era el marido de Elena, una de las mejores amigas de Laura. Cuando Rafa y él se conocieron, pronto se hicieron buenos amigos. Diego era un policía que cumplía con las normas a rajatabla, un ciudadano ejemplar, un padre modélico, no tenía vicios y a ojos de las personas que lo conocían era un marido perfecto. Pero Rafa, solo él, conocía su secreto, no era el marido perfecto que todo el mundo creía. Fue infiel a su mujer y Rafa fue la única persona que estuvo a su lado dándole buenos consejos. Y gracias a ellos, hoy por hoy, sigue siendo el marido perfecto que todo el mundo cree. Diego se sentía en deuda con él y Rafa lo sabía.


  El todoterreno circulaba por la carretera mientras las luces de las farolas iluminaban la noche. Diego aun no podía creerse que Rafa estuviera vivo. Meneaba la cabeza de un lado a otro, mientras expiraba el aire en bocanadas secas y cortas, intercalando la panorámica de la carretera con la imagen espectral de su amigo, vivo.


  —Esto es una locura—decía Diego, una y otra vez— tienes que ir a la policía.


  —Si voy a la policía, soy hombre muerto.


  El coche se paró en un descampado donde se podía ver parte de la ciudad. A oscuras, las cosas parecían más creíbles. — ¿Cómo está Laura?


  Diego no sabía por dónde empezar. Miró a los ojos de su amigo y pudo ver la desesperación. Entonces, tomó una decisión. Ayudarle.


  —Laura y los niños se han ido.


  — ¿Qué?


  —Angelo también se ha marchado.


  Lo primero que le vino a la cabeza a Rafa fue pensar que Laura se había fugado con Angelo, que todo había sido un plan perfecto, orquestado por su mujer y su amante, para deshacerse de él.


  —Cuando desapareciste, Laura fue a buscarte a casa de Angelo. La policía habló con ella. Les contó todo, su aventura con él, lo de Palermo, su amnesia, su reencuentro,… La policía estaba convencida de que Angelo te había matado. Le pusieron un micrófono a tu mujer para que consiguiera una confesión por tu muerte pero no hubo suerte. No sacaron nada. Imagino que Laura sabía la verdad y, por miedo, cogió a los niños y se marchó. Ella está convencida de que estás muerto. A los pocos días, Angelo también desapareció.


  El corazón de Rafa le golpeaba con fuerza y una congoja le subía de los pies a los ojos. Sentía que su herida se abría.


  — ¿Qué es lo que pasó, Rafa?


  Rafa se lo contó todo, se disculpó por haberle robado la pistola para acabar con Angelo, un mal menor. Le narró, con pelos y señales, los borrosos recuerdos que tenía de aquella noche, donde la rabia lo había poseído como nunca lo había hecho antes. A Diego le asombró la dichosa suerte que se le había cruzado en el camino cuando el pescador lo encontró y le salvó la vida, digna de una película de espías. Estaba fascinado a la vez que horrorizado. Aunque, inconscientemente, agradecía no estar en la piel de su amigo.


  —Necesito que me ayudes.


  Los planes de Rafa habían cambiado drásticamente. Laura había desaparecido. Y Angelo, también. Tenía que encontrarlos. Y según la situación que se encontrara, actuaría.


  Su pesadilla solo había echado a andar.
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  Dasha sigue sin aparecer. Tengo la cabeza abotargada debido a la noche que hemos pasado mi insomnio, y yo. Bajo la moteada luz del sol que entra a través de la ventana, voy dando lentos sorbos a mi taza de café. Sigue conmigo esa sensación de mal presagio. Ese instinto, esa zozobra que provoca que un simple golpe, un ruido, un grito, te arranque el corazón de cuajo. Me siento como si fuera una cría de cebra que se acerca a beber a un río sabiendo que las mandíbulas hambrientas de un cocodrilo esperan a que me aproxime lo suficiente. La desaparición de Dasha me está afectando más de lo que imaginaba. Hoy es sábado. Los niños aun duermen, es pronto. El falso silencio que recorre la casa me provoca ansiedad. Solo mis pensamientos arman jaleo en mi cabeza. Necesito que los niños se despierten y así poder distraerme recogiendo lo que tiren, mediar en sus peleas, cubrir sus autoritarias necesidades…necesito que me saquen del mundo adulto.


  De Aaron no sé nada. Después de la discusión que tuvimos, anteayer por la noche, es mejor que pase algo más de tiempo. Aun no entiendo qué mierda se le pasó por la cabeza para decirme todo aquello. No me puedo creer que se quedara mirando por la ventana mientras estaba con Frank. Debió de verme desnuda. ¡Dios, qué vergüenza! Mucho tiempo tiene que pasar para que le pueda perdonar. Jamás me habría imaginado que fuera tan rebuscado. Aaron es raro, lo sé, pero no sabía hasta qué punto. La manera de confesarme que sentía algo por mí, desde luego, ha sido la más macabra que he visto nunca. Y si utiliza esa técnica con las mujeres, no me extraña que esté solo.


  Sabía que no eran horas para llamar pero aun así, lo hice.


  —Dígame.


  —Buenos días, agente Matt. Siento mucho llamar a estas horas, un sábado. Imagino que tendrá planes con la familia, pero estoy muy intranquila. ¿Se sabe algo de Dasha?


  —Lo siento, pero por ahora no.


  Al otro lado del teléfono podía escuchar las bocanadas profundas que el policía le daba a su cigarrillo.


  — ¿Qué piensan hacer?


  —Buscarla.


  —Pero tienen que darse prisa. La conozco y esto no es típico de ella.


  —Tranquila, la encontraremos.


  Mientras recogía la casa, con movimientos automáticos, le daba vueltas y más vueltas, mi cabeza se parecía más a una lavadora centrifugando que a cualquier otra cosa. Los pequeños seguían durmiendo y el silencio realmente me asfixiaba y desasosegaba, pero tenía tanto miedo de poner la televisión, de escuchar las noticias. De que mi amiga se convirtiera en la víctima número…


  Ya había superado los ataques de pánico, el miedo a quedarme dormida y no volver a despertar, rodeada de fantasmas del pasado que me querían arrastrar hacia la oscuridad más profunda. Pero la claridad del día no había mejorado las cosas. Todavía no sentía el suelo bajo mis pies, y continuaba muy angustiada.


  ***


  Matt se preguntaba que si alguna vez desapareciera, ¿habría alguien con verdadera preocupación por buscarlo?, o mejor aún, ¿alguien se daría cuenta de su desaparición?


  Se sentía solo. Su casa estaba vacía. Podía cubrirla con decorados y falso atrezzo pero la verdad es que estaba solo. Echaba de menos a su mujer, pero reconocía que tampoco cuando estaba con ella se sentía del todo completo. Se cuestionó qué era lo que realmente buscaba, pero no lo sabía. De saberlo, quizá, habría hecho algo para cambiarlo. Tenía tanto miedo a sufrir que, cobardemente, iba deshaciéndose del equipaje, para no tener que llorar por las pérdidas. Su trabajo era muy cruel. Y a diferencia de otros compañeros que se endurecían año tras año, entrando en sus casas y cerrando la puerta, dejando atrás lo visto, lo oído y lo vivido. Él no había sido capaz. Estaba convencido de que el mundo estaba dividido en buenos y malos, presas y depredadores y, a su parecer, abundaban los depredadores. En el mundo había demasiada basura y muy pocos basureros. Y día a día le seguían sorprendiendo las miserias de la humanidad. Así pues, cuando su ex mujer le proponía, una y otra vez, tener un hijo, él huía de tener esa responsabilidad. ¿Qué despiadada persona podía desear traer una inocente oveja a un mundo donde abundaban los lobos? ¿Y si cuando fuera adolescente entraba en alguna pandilla?, ¿y si tenía una hija y era violada y brutalmente torturada?, ¿y si tomaba algún tipo de droga adulterada? ¿O si le pegaban un tiro por una discusión entre bandas? ¿Y si…? No estaba preparado para llorar frente a una lápida. Era miedo, puro miedo, aunque lo intentara ocultar, era consciente de ello.


  Mientras se fumaba su cigarrillo, Matt revisaba un listado que el informático había imprimido con todas las llamadas que Dasha había hecho desde su móvil. La última llamada que había recibido era la de su amiga Laura. Todo dentro de lo normal. Se temía lo peor. Era cuestión de tiempo que la bella valkiria apareciera flotando en algún lago.


  ***


  El interior del coche olía a una variedad de comida de lo más variopinta, desde comida china a jalapeños con guacamole. Chad tenía unas ojeras que le llegaban a los pies. La espalda ya no sabía a quién le pertenecía, si era parte de la carrocería del coche o de su cuerpo entumecido. Laura y los niños permanecían dentro de la casa y no parecía que fueran a ir a ninguna parte. El sol atravesaba el cristal del coche como una bala de fuego sobre sus ojos. Necesitaba darse una ducha con urgencia. Angelo le había llamado para decirle que se marchaba a Nueva York, por unos asuntos de negocios de vital importancia, pero le dejó expresamente dicho que no le quitara el ojo de encima a Laura, ni por un instante. La situación estaba extrañamente calmada. Y así siguió hasta el atardecer. El sol había iniciado su flagrante descenso rociándolo todo de una luz dorada hasta convertirse en una enorme sombra oscura. Nadie salía de la casa y nadie entraba. Las cámaras estaban encendidas. Chad observaba a Laura haciendo las aburridas tareas del hogar y atendiendo a sus hijos, pero esta vez la veía alicaída, preocupada. Imaginó que su estado tendría algo que ver con la desaparición de su amiga. Chad estaba solemnemente aburrido, salió del coche para estirar las piernas. Un golpe seco en la cabeza hizo que cayera a plomo sobre el suelo.


  Cuando se despertó estaba desnudo. Todo su cuerpo estaba precintado, embalado, como si se tratara de una momia, sentado en una silla. Comenzó a abrir los ojos y el intenso dolor en la cabeza y la inmovilidad de su cuerpo le puso sobre alarma. Notaba la sangre seca y cuarteada en la sien y en mitad de la cara. Estaba claro que se encontraba en peligro. No pudo hacer ni un solo movimiento, solo sus músculos, en el interior de su cuerpo, se contraían sin ningún resultado. Delante de él solo podía ver una pared negra, en mitad de la penumbra, y el olor a humedad. No sabía ni dónde estaba ni cómo había llegado a ese lugar.


  — ¿Por qué estás espiando a Laura?


   Una voz, detrás de él, sonaba grave y desapacible. Chad se sobresaltó e intentó girarse, pero era imposible, quien lo había atado lo había hecho a conciencia. Era un fardo humano.


  —Contesta. ¿Por qué estás espiando a Laura?


  — ¿Quién eres? —preguntó Chad, intentando mantener un tono calmado.


  —Eso no importa. No te lo voy a volver a repetir. ¿Por qué estás vigilando esa casa?


  —Es un encargo—respondió azorado.


  — ¿De quién?


  —Si no contesto, ¿qué pasará? —la voz de Chad intentaba mantener algo de aplomo pero las circunstancias no eran las adecuadas.


  —Prueba a ver.


  El detective no tenía ni la menor posibilidad de escapar de esa situación. Sabía de antemano, que al aceptar un caso que provenía de alguien como Angelo, se exponía al peligro, pero no sabía hasta qué punto.


  Chad comenzó a sudar como un cerdo antes de ir al matadero, tenía que pensar rápido y no podía jugársela. No se imaginaba quién podía estar a su espalda, aunque la voz le resultaba algo familiar.


  —Me ha contratado un poderoso mafioso. Me temo que si me pasa algo las cosas se te van a poner muy negras.


  Chad sufrió un golpe tan fuerte en la cabeza que pensó que se le había abierto. La sangre caliente le chorreaba por la cara hasta meterse en sus ojos.


  —Veo que no eres muy inteligente. No estás en posición de vacilarme. Así que te lo voy a repetir por última vez. ¿Para quién coño trabajas? —la voz resonó en un tono autoritario y amenazante.


  —Para Angelo Provenzano—contestó resignado. La violencia es un excelente lubricante para la lengua.


  — ¿Quién cojones es ese?


  — ¿De verdad no sabes quién es?


  El siguiente golpe no se hizo esperar. La cabeza de Chad parecía una piñata y los caramelos no tardarían en salir en forma de sesos.


  —Angelo Provenzano es el jefe de una de las familias mafiosas más importantes de Europa.


  —Esto no es Europa. Es América. ¿Qué quiere de ella?


  Tras un breve silencio y viendo que las mentiras no le llevarían a ningún lado. Optó por la verdad.


  —Fue su amante. La lleva buscando dos años y medio, y por fin, ha dado con ella.


  A Aaron la palabra “amante” le golpeó en el centro de su corazón, pero su rabia sirvió para taponar su dolor.


  — ¿Qué busca de ella?


  —Ahora solamente quiere información. Ya no sé nada más. No conozco sus intenciones.


  — ¿Y qué información has conseguido?


  —Cuándo te diga todo lo que quieres saber, ¿qué vas a hacer conmigo? —Depende.


  — ¿De qué?


  —De lo útil que me seas—sentenció.


  Los peldaños de madera crujían a medida que Aaron subía las escaleras del sótano. La sonrisa de Joker que se le había dibujado en los labios, junto con la mandíbula apretada, le daban una apariencia de psicópata que para nada desentonaba con los planes que le tenía reservados a Laura. Las cosas, para él, no hacían más que mejorar. Cuantas más piezas en el ajedrez, más posibles jugadas, lo que vaticinaba un jaque a la reina espectacular.


  Aaron cerró la puerta del sótano con llave y se marchó al bar. Las noches de los sábados eran muy ajetreadas.


  Una pequeña luz se resistía a la oscuridad, era débil, pero lo suficiente como para ver algo. Chad había contado todo lo que sabía, no tenía otra opción; además pensó que un golpe más en la cabeza y le reventaría el cráneo. Se temía lo peor y, en estos casos, tenía todas las papeletas para palmarla en ese mugriento lugar. Aun así, iba a intentarlo, estaba en sus genes. Su captor acababa de marcharse. Esperó unos minutos mientras, en silencio, intentaba desasirse, pero la cinta aislante le apretaba el cuerpo tan fuerte que notaba entumecidos los brazos y las piernas.


   Comenzó entonces a mover su cuerpo en un baile de contorsionista, pero era prácticamente imposible. Sus pies estaban descalzos y era la única parte del cuerpo, junto con la cabeza, que no estaban precintados. “Tranquilo, no seas estúpido y no pierdas los nervios. ¿Cómo voy a salir de aquí? Observa a tu alrededor y piensa”. Puso los pies en puntillas, como una bailarina de ballet, y en un movimiento rítmico, comenzó a impulsarse hacia arriba con el cuerpo, ayudado por los pies. Funcionaba. Muy poco a poco iba deslizándose hacia atrás y girando hacia su derecha. Esa escasa libertad le creó un pellizco de esperanza de poder escapar. No sabía ni donde estaba ni lo que tardaría en aparecer el hijo de puta que le había hecho eso, pero no estaba dispuesto a esperar para comprobarlo. Siguió dando los saltitos, cada vez más seguidos, hasta que por fin consiguió girar completamente. Sus ojos se conmovieron al ver semejante aberración, quiso gritar para arrancarse el miedo que le infligía la imagen pero tuvo que tragárselo. Una mujer, con el rostro irreconocible, exánime, yacía en una cama andrajosa y llena de sangre granate oscuro. Sus manos y piernas estaban atadas y su cuerpo desnudo tenía un color amarillento. En ese instante, Chad tuvo claro que no iba a salir de allí con vida. Y mucho menos lo haría la mujer, si es que aún vivía. Su respiración se aceleraba y sentía que le faltaba el aire, sus pulmones no podían expandirse lo suficiente por culpa de la mordaza. Se ahogaba preso del pánico. Chad intentó relajarse. Cerró sus ojos para poder calmarse. Dejó caer sus hombros y respiró pausadamente. “El miedo no va a ayudarte”. Volvió a abrir los ojos y dirigió su mirada hacia las escaleras. Se veía luz bajo el hueco de la puerta. Volvió a mirar a la mujer.


  — ¿Me escuchas? —A Chad le temblaba la voz, apenas podía modularla, era como si hablara sobre una locomotora que traqueteaba sobre los raíles. — ¿Puedes oírme? — insistió.


  La mujer no contestaba pero Chad no se atrevía a subir la voz, necesitaba más tiempo para saber cómo poder escapar de ese infierno. Se quedó mirando fijamente su pecho, intentando ver si aún respiraba. De forma sutil, casi imperceptible, pudo ver cómo aun lo hacía, pero era tan débil que llegó a pensar que la mujer estaba ya en sus últimas horas de vida, sino minutos.


  —Tranquila, saldremos de aquí—las palabras que musitaba Chad no solo iban dirigidas hacia la mujer sino también hacia él mismo.


  De repente, y como una moribunda, la mujer soltó un quejido agonizante. Chad se estremeció y sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


  — ¿Puedes oírme? —repitió Chad.


  —Sí—la voz de la mujer sonó ajada y frágil. Ladeó la cabeza hacia un lado y abrió los ojos tanto como sus hinchados párpados le permitían. 


  Chad contrajo el ceño al ver la barbarie a la que había sido sometida. Desde esa distancia podía oler la sangre. Una imagen que se había clavado en sus pupilas, y más adentro, en su memoria, aunque sin saber cuánto tiempo le quedaba para tenerla almacenada. Tenía ganas de vomitar y sus ojos se empañaron en lágrimas. Irónicamente pensó en Bertha, y se odió por el sucio deseo que había tenido de matarla. Pero sabía que había sido un deseo irreflexivo, Chad era incapaz de matar y viendo la ferocidad que había sufrido esa mujer, fue más consciente de ello. Y en ese momento aplacó la sed de venganza que empañaba el amor que sentía por su mujer y decidió perdonar su infidelidad. Jamás le haría daño a la mujer que más había amado, y seguía amando, de toda su vida.


  — ¿Cómo te llamas?


  —Da…sha—la voz de la mujer se escapaba entre sus dientes.


  Chad recordó inmediatamente ese nombre. Dasha era la amiga desaparecida de Laura. ¿Qué cojones hacía aquí?


  — ¿Quién te ha hecho esto?


  —Aaaaa…ron. Él… es el Ma…go. Laaa…ura ess…tá en pee…li…gro…


  — ¡Dios mío!


  A Chad le inundó la angustia. Estaba viendo con sus propios ojos el abismo frío y oscuro más profundo de la decadencia humana. Las cosas no podían ir a peor. Si no pensaba en algo ya, lo tenían muy crudo los dos.


  Chad retomó los saltos y comenzó a acercarse a la cama.


  Les separaban pocos metros pero los suficientes como para cometer un error y darse de bruces contra el suelo, y una vez ahí, solo le quedaría esperar una muerte inminente, sin posibilidad de milagro alguno.


  Tras un par de minutos, Chad llegó hasta la cama. Cuando pudo ver de cerca el rostro de Dasha respiró hondo y las palabras le salieron solas:


  —Tranquila Dasha. Te sacaré de aquí—era una promesa que seguramente no podría cumplir pero la imagen fue tan horrible que tuvo la necesidad de apiadarse de ella. Darle algo de humanidad que el maldito diablo le había arrebatado. Las lágrimas de Dasha consiguieron escaparse y su pecho inspiró un halo de esperanza, requebrando el sosiego de esa tumba.


  Por un momento, Chad dejó de pensar en la herida de su cabeza. Estaba perdiendo mucha sangre pero el miedo y la adrenalina son un poderoso anestésico y apenas sentía dolor. “Esto es un sótano y está insonorizado”, se decía mientras sus ojos analizaban el lugar, escrutando detenidamente cada detalle. Debía aguzar todos sus sentidos. No sabía si el psicópata seguía arriba o se había marchado, pero debía darse prisa. Al otro lado de la cama pudo ver una mesa, y sobre ella varios objetos, el brillo de una hoja afilada de un machete, un martillo, con el que pensó que había sido golpeado, y otros más que no llegaba a distinguir. Tenía que llegar hasta allí fuese como fuese.


  Comenzó de nuevo a dar pequeños saltos en esa dirección, bordeando la cama. Con cuidado de no tropezar. No sabía muy bien lo que haría una vez allí, atado como estaba, pero esa opción era mejor que esperar, era la opción menos mala. Estaba cansado, Chad no era una persona deportista y ya notaba cómo los músculos abdominales le obligaban a descansar y tomar aire. El sudor, por el esfuerzo, le resbalaba por la frente junto con la sangre que no dejaba de salir, con menos intensidad que antes pero seguía emanando de su cabeza. Cuando por fin llegó a la mesa se le encogió la respiración al ver todos aquellos instrumentos manchados de restos de sangre seca. Habían un par de tijeras de varios tamaños, un cúter, tres cuchillos con hojas tan afiladas que podrían despellejar la gruesa piel de un cerdo como si fuera papel. Un martillo empapado de sangre, donde se podía ver el recorrido de una gota densa que a punto estaba de caer sobre la mesa donde otras ya lo habían hecho. Su propia sangre. Había un vibrador que también estaba manchado de restos marrones. No quería ni pensar qué horribles cosas habría hecho el cabrón de Aaron con todo eso.


  Chad había llegado. Intentó arrimarse todo lo posible pero la cinta no dejaba que su cabeza se acercara lo suficiente. Pensó rápido. Volvió de nuevo con los saltos, se colocó de lado. El fallo que tuvo Aaron fue desnudarlo. Del esfuerzo que había hecho Chad estaba sudoroso, como un cochinillo, tenía algo más de movilidad. Sus manos se sujetaron a la silla con fuerza. Con su pie derecho empujó todo lo que pudo, y con sumo cuidado, como si fuera un agente antiexplosivos, inclinó la silla hacia su izquierda, quedando todo su cuerpo suspendido en las dos patas laterales de la silla. Una acción funambulista donde se la jugaba. Su cabeza llegó a la mesa. Con la lengua rozó la empuñadura de uno de los cuchillos intentando atraerlo hacia él. Era una tarea difícil pero siguió intentándolo. De nuevo sacó la lengua todo lo que pudo y repitió la hazaña una y otra vez, sentía un sabor ferroso en la boca, el sabor a sangre. La mirada de Dasha, nublada y débil, le observaba. Chad por fin consiguió morder la empuñadura del cuchillo y mantenerlo entre los dientes. Lo más difícil venía ahora. Tenía dos opciones: darle el cuchillo a Dasha para que ella cortara el precinto que lo inmovilizaba o, él mismo, intentar cortar la cinta con mucha paciencia. Chad solo necesitó mirar a Dasha una vez más para descartar esa opción. La fuerza que le quedaba a la mujer, en este momento, era inferior a la de un recién nacido. En el instante que le pusiera el cuchillo en la mano, éste se precipitaría al suelo sin lugar a dudas y Chad tendría que volver a empezar de nuevo. Y el tiempo era precisamente lo que más escaseaba. Del tiempo dependían sus vidas.


  ***


  Rafa estaba tumbado boca arriba en la cama del motel. No podía creer que por fin hubiera encontrado a Laura y a sus hijos. Se había pasado tanto tiempo siguiendo una sombra que ahora la luz le cegaba. Y como un niño, rompió a llorar desconsoladamente. El dolor, la rabia, el miedo, los desvelos, estallaron en una vorágine de llanto incontenible. Habían pasado dos años y medio desde que Angelo intentó matarle.


  Todo ese tiempo pensó en tirar la toalla, una y otra vez, pero cuando se despertaba, tras la resaca, perdido en un motel cualquiera, en una ciudad desconocida, recordaba que la vida no tenía sentido sin ellos, sin su familia.


  La misma noche que le pidió ayuda a Diego, hace dos años y medio, fueron al despacho de Rafa y sin que nadie les viera, entraron. Rafa abrió su caja fuerte. Acababa de cobrar, en metálico, una importante suma de dinero de una gran obra. Lo cogió todo y se despidió de su amigo.


  Lo primero que Rafa hizo fue contactar con Dimitri. El metro noventa de corsario moscovita era el jefe de una banda rusa de apuestas y negocios varios, entre ellos la trata de blancas, la venta de armas, el tráfico de drogas... Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había visto. Dimitri había dado la orden, a tres de sus hombres, para que le dieran una paliza que casi acaba con la vida de Rafa por el dinero de unas apuestas con demasiados gastos de demora. Rafa necesitaba una identidad y un pasaporte falso y quién mejor que él para conseguirlo. Rafa pensó, por primera vez, que su paliza había merecido la pena. Tras conseguir su nueva identidad, en escasas tres horas, Rafa desapareció de Marbella esa misma noche y nadie más volvió a verlo.


  Dos años y medio. Son muchos días y muchas más noches. Rafa estuvo dando tumbos por Palermo, Sicilia, Nueva York, Colombia, Chile, Brasil,… siguiendo los pasos de su mayor enemigo para encontrar lo que más amaba.


  Y, ahora, después de tanto tiempo, lo había conseguido.


  Rafa se secó las lágrimas de su rostro. Se levantó de la cama. Abrió uno de los armarios y sacó una caja de zapatos. Dentro había una Beretta 92 Parabellum negra y plata, con dos cargadores llenos de balas de 9 milímetros. Se sentía muy solo, pero fue en la venganza donde buscó consuelo. Su intención era usar una sola bala. Deseaba no tener que usar dos. Pero si era necesario, lo haría.


  ***


  Esa noche hacía más frío de lo habitual en Nueva York. Angelo estaba en la terraza de su ático. La luz cobarde del día había huido, cerrando los ojos la tarde y abriendo los suyos la impaciente luna. Desde la espada de cemento observaba la ciudad que se postraba a sus pies. Había vuelto para zanjar un tema de suma importancia. No tenía mucho tiempo y quería dejarlo todo bien atado. Sus ojos esmeraldas irradiaban una envenenada paz. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y llamó por teléfono a Chad. Era de madrugada pero si el detective estaba haciendo bien su trabajo estaría despierto, vigilando frente a la casa de Laura. Saltó el contestador. Volvió a intentarlo y de nuevo no hubo respuesta. No era habitual que tuviera el teléfono apagado. Miró la hora y vio que era demasiado tarde, pensó por un momento en la imagen de Chad durmiendo en el asiento de atrás del coche. Al día siguiente, bien temprano, volvería a llamarlo, necesitaba saber cómo iba todo por allí.


  Desde que había comenzado la búsqueda de Laura, Angelo apenas dormía, y ahora que la había encontrado dormía aún menos. No se la podía quitar de la cabeza, y ese niño, el nuevo hijo de Laura, estaba convencido de que era su hijo. Angelo apretaba la barandilla de la terraza. Por primera vez en su vida no sabía cómo iba a acabar todo. Sintió otro pinchazo en el pecho. La bárbara caricia de la incertidumbre, algo con lo que no estaba familiarizado.


  ***


  La vida de Bertha se podía resumir en tres palabras: esposa, madre y soledad. Los primeros años de matrimonio fueron los años más felices de toda su vida. Cada noche, antes de irse a dormir, rezaba porque las cosas nunca cambiaran, aunque era feliz, se acostaba con miedo, miedo a perder esa vida tan perfecta. Madre entregada y fiel esposa. A medida que pasaban los años, ese miedo se hizo realidad. La soledad pasaba más horas con ella que su propio marido y su hijo, como manda la naturaleza, voló del nido sin mirar atrás. Les había entregado tanta dedicación a su marido e hijo que su mundo se había hecho tan pequeño como una nuez, y cuando se quiso dar cuenta, en la casa, solo vivían ella y el silencio. Bertha había sido toda su vida generosa. A la hora de cocinar, si habían tres tamaños de bistec, por supuesto el suyo era el más pequeño. Pero cometió un error y fue deshacerse de la soledad a toda costa.


  Bertha estaba en su habitación, de nuevo el silencio le producía una sensación de vértigo casi insoportable. Se miró en el espejo de su tocador, y además de finas arrugas que dibujaban historias en su rostro, pudo ver a una mujer amargada. Una delicada lágrima surcaba su mejilla cuarteada haciéndola parecer más frágil todavía. De verdad amaba a su marido pero la culpa la hacía odiarse noche tras noche, y buscar el consuelo en los brazos de otro hombre. Comenzó a toser sintiendo un pinchazo tan intenso en el pecho que le daba la sensación de que en cualquier momento todo acabaría. Todo en su interior se pararía, como un reloj de arena. El cáncer estaba demasiado avanzado y el médico ya le había dicho que era cuestión de meses. No quería morir sola. Pero aún no había encontrado el valor suficiente para contárselo a Chad, su marido.


  ***


  La mandíbula comienza a dolerle y le cuesta morder el cuchillo con fuerza. Chad ha podido rajar un par de centímetros la cinta aislante que le rodea el pecho pero todavía no es suficiente. El sudor le recorre la frente y resbala por su cara a chorretones. Un hormigueo viaja a través de su columna vertebral hasta alcanzarle las cervicales, produciéndole un calor sofocante en el cuello y bajo las orejas, como si le ardiera la nuca. Pero no deja de subir y bajar la cabeza, apretando con los dientes la empuñadura del cuchillo con todas sus fuerzas, con las fuerzas de alguien que no quiere morir. No aquí, no así, no ahora.


  Tras unos minutos eternos, Chad puede mover los hombros y poco a poco consigue rajar la cinta hasta lo máximo que le deja su escasa elasticidad, pero es suficiente. Cuando por fin confirma que puede sacar los brazos, abre la boca y el cuchillo resbala al suelo. Chad se ha soltado. Solo se toma un segundo para cerrar los ojos y respirar profundamente al sentirse libre. Rápidamente, sin perder ningún valioso minuto, recoge de nuevo el cuchillo del suelo y se acerca a la cama donde el rostro de Dasha dibuja un proyecto de sonrisa.


   


  —Tranquila. Vamos a salir de aquí—susurra Chad cerca del rostro apaleado de la joven que solo consigue soltar un débil gemido de dolor.


  Chad corta todo lo rápido que puede la soga que rodea las muñecas y los tobillos de Dasha. Siente adormecidos sus propios miembros pero la adrenalina que le recorre el cuerpo le ayuda en su tarea. La fuerza con la que estaba atada Dasha ha hendido su piel como si de plastilina se tratara. Pero no hay tiempo para consuelos. Cuando termina de soltarla se pregunta cuál es el siguiente paso que debe de dar. No sabe lo que se pueden encontrar ahí arriba.


  ***


  El bar estaba lleno. Las voces se mezclaban con la música en una algarabía de sonidos. Reginna se encontraba en la barra poniendo copas. Jayden, como casi todos los sábados, había venido a trabajar para sacarse un extra y seguir pagándose los estudios. Aaron estaba en el almacén cogiendo una caja de cervezas. Se sentía extraño pero eufórico. No paraba de darle vueltas a la información que le había dado el detective. Ni en un millón de años se podría haber imaginado la historia del amante mafioso, pero estaba claro que tenía que darse prisa o el tal Angelo se le adelantaría. Necesitaba tomar las represalias oportunas. Por primera vez en su vida una sensación amarga le recorría el alma. La venda por fin destapaba sus ojos mostrándole a Laura tal cual era, una zorra más con piel de cordero, pero en el fondo de su podrido corazón la amaba, seguía enamorado de ella, pero la ira y el rencor arrasaban con todo y, como un torrente de agua brava, arrastraba cualquier sentimiento humano de su cuerpo convirtiéndolo en un animal irracional. Tenía sed de venganza.


  Aaron cargó la caja de cervezas y la llevó a la barra. Mientras se acercaba a Reginna y la veía parlotear con uno de los clientes le vino a la cabeza una imagen fugaz, recordó que se había olvidado de precintarle la boca al capullo del detective después de hacerle hablar como una cotorra. Su sótano estaba insonorizado pero Aaron siempre era meticuloso, hecho que le garantizaba seguir cometiendo sus actos impunemente sin dejar ningún cabo suelto. Con Dasha era diferente, Aaron sabía que la rusa no tenía fuerzas ni para gemir, así que ni se planteó amordazarla.


  Aaron dejó la caja de cervezas a los pies de Reginna.


  —Mete estas cervezas en el frigorífico. Ahora vuelvo.


  Reginna asintió sin siquiera mirarlo, eran muy comunes en Aaron las idas y venidas. La mujer de pelo rebelde siguió con su tarea mientras Aaron salía con prisa del local.


  ***


  Chad echa un último vistazo al sótano. Dasha está liberada pero permanece tumbada en la cama porque sus últimas fuerzas están reservadas a salir de allí con vida. El detective coge el cuchillo más grande que hay sobre la mesa y decide subir las escaleras solo. No sabe si el maniaco de Aaron está arriba.


  —Dasha, escúchame. Voy a subir por las escaleras para ver si la puerta está abierta. Coge esto—Chad le colocó un cuchillo algo más pequeño en la mano, la joven apenas podía sostenerlo. —Vamos a salir de aquí, te lo prometo. Ahora vuelvo.


  El brillo de los ojos de Dasha contestaba sin palabras a la promesa del detective.


  Chad apretaba con fuerza la empuñadura del cuchillo mientras miraba sin apenas parpadear el hueco de debajo de la escalera, rezando por no encontrar ninguna sombra. Se podía ver algo de luz pero no sabía si era la luz del día o alguna lámpara encendida. Realmente ignoraba dónde estaba y la hora que era. Comenzó a subir las escaleras. Los peldaños de madera crujieron bajo sus pies. Apretó los labios mientras acercaba su mano al pomo de la puerta, rezando porque estuviera abierta. Pero sus peores presagios se hicieron realidad, y la puerta estaba cerrada a cal y canto, como era de esperar. “Vamos, piensa en otra opción”. Debido a su trabajo no era la primera vez que forzaba alguna cerradura o armario. Así que sin perder más tiempo volvió a bajar las escaleras. Necesitaba un imperdible o algún tipo de alambre. La puerta era antigua y no le depararía una gran resistencia. Solo tiempo. Algo de lo que carecía. Por un momento lamentó ir desnudo y no llevar encima el juego de ganzúas que su mujer le había regalado en uno de sus aniversarios. Pero en esas circunstancias con un trozo de metal en forma de L para presionar el cilindro y otro metal recto para juguetear con los pistones, tendría que ser suficiente. Chad fue rápidamente a la mesa donde estaban los cuchillos y cogió una de las tijeras que había sobre la mesa. Era pequeña, de las que se usan para cortarse las uñas de los pies. La abrió y comprobó que el tamaño era perfecto. Ahora le faltaba un imperdible. ¿Y de dónde coño iba a sacar un imperdible en un lugar como ese? —se preguntó. Tanto él como la rusa iban desnudos y en la cama solo había una colcha mugrienta repleta de manchas de sangre. Escrutó cada rincón del sótano pero nada. Entonces miró a Dasha y se dio cuenta de que su pelo estaba enmarañado pero no estaba del todo suelto. Se acercó a ella y sus ojos se iluminaron al descubrir entre su cabello dorado un par de hebillas.


  —Necesito tu gancho.


  Dasha estaba con los ojos cerrados pero aun respiraba. Chad se tomó la libertad de hurgar en su pelo y coger una de las hebillas. Una vez encontrado todos los objetos que necesitaba, el corazón de Chad volvió a latir con fuerza. Subió las escaleras con sigilo, comprobando que no había nadie detrás de la puerta, ningún sonido. Dejó el enorme cuchillo en el suelo para poder maniobrar con libertad. Cogió la pequeña tijera colocándola en forma de L, la encajó en la cerradura, presionando la palanca hacia la izquierda. A continuación introdujo la horquilla para mover los pistones arriba y abajo, una vez más, hasta conseguir que la palanca girara. El miedo le cubría las palmas de las manos de sudor y la tijera resbalaba como si estuviera impregnada de aceite. Chad había hecho esto un centenar de veces pero se sentía como un novato, el miedo le estaba jugando una mala pasada. Dos, tres, cuatro, cinco, seis…Clic. La tijera giró en el sentido de las agujas de reloj. La cerradura estaba abierta. Chad tragó saliva. Dejó cuidadosamente la tijera y la horquilla en el suelo y cogió el cuchillo que tenía a sus pies. Ahora venía lo peor. Abrir una puerta sin saber qué había tras ella. Chad no sabía si Aaron estaba en la casa, no sabía si actuaba solo o por el contrario iba a encontrarse con un grupo de tarados asesinos al estilo de la familia Manson al otro lado. Pero no tenía alternativa. Con la mano que tenía libre giró el pomo con cuidado y comenzó a abrir la puerta lentamente, las viejas bisagras chirriaron mientras Chad apretaba los dientes devorado por los nervios. La casa estaba en silencio. Los movimientos del detective eran lentos, su boca permanecía abierta, aspirando y espirando aire con sumo cuidado. Dio unos pasos y entró en la cocina, estaba vacía. En el fregadero había un par de platos sucios y unos vasos, aun se podía oler algo parecido a la salsa barbacoa. Comprobó, por una de las ventanas, que fuera era de noche, la oscuridad no permitía ver más allá de un par de metros, lo que le dio la escalofriante sensación de aislamiento.


  Salió de la cocina y se acercó al salón. Para alivio de Chad tampoco había nadie. Estaba todo limpio, parecía una casa normal en la que viviera una persona normal. Incluso daba la sensación de ser una casa acogedora. Nada que ver con el horror del sótano. Chad vio unas escaleras que conducían a una primera planta. No se atrevió a subir. ¿Y si Aaron estaba durmiendo arriba? ¿Y si al subir por las escaleras lo despertaba? ¿Y si había alguien más con él? No sabía muy bien qué hacer. Pensó en las dos alternativas que tenía: Una era salir directo por la puerta y marcharse sin mirar atrás, donde las posibilidades de vivir serían muy elevadas, y una vez que estuviera fuera de peligro, llamar a la policía. Pero estaba la otra alternativa: no podía abandonar a Dasha a su suerte. En el momento en el que Aaron se percatara de que él había escapado, la mataría y huiría. Así pues, muy a su pesar, se declinó por la segunda. Sacar de allí a Dasha.


  Una vez que se cercioró de que en la planta de abajo no había nadie, volvió al sótano a recoger a Dasha. A medida que bajaba las escaleras se maldecía por haber aceptado el encargo de Angelo. Lo único en lo que pensaba era en que acabara toda esa pesadilla y poder así abrazar a su mujer. El odio y rencor que sentía hacia ella habían desaparecido, y la compasión y la comprensión lo abordaron recordándole quién era en realidad.


  —Dasha ¿me oyes? —Dasha abrió los ojos como pudo y parpadeó en señal de respuesta—. Tienes que hacer un último esfuerzo para salir de aquí. Yo solo no podré llevarte si tú no me ayudas. ¿Lo has entendido? —Dasha de nuevo parpadeó y entreabrió la boca soltando un gemido—. Un último esfuerzo.


  Chad cogió a la rusa por la cintura. La agarró de un brazo y estiró incorporándola en la cama. Insufló aire para coger fuerzas y la levantó.


   


  —Vamos Dasha. Tienes que intentarlo. No te rindas.


  Cuando Chad la consiguió poner en pie, rápidamente tuvo que colocarse el brazo de la joven detrás de su cuello y agarrarla de la cintura con fuerza. Levantar el peso muerto de una persona no es una tarea fácil y más cuando la rusa debía medir más de metro ochenta ante el metro sesenta y cinco del detective.


  El detective arrastraba prácticamente a la joven que gemía de dolor a cada paso. Subieron las escaleras despacio. En el penúltimo escalón tuvieron que hacer un descanso porque la rusa ya no podía más. Chad apretó con fuerza la empuñadura del cuchillo, clavándose sus propias uñas en la piel. Quedaba poco. Solo tenían que andar unos pasos más y salir a la calle. Pero cuando Chad y una moribunda Dasha se encaminaban aparatosamente hacia la puerta, a escasos dos pasos, se escuchó un suave chasquido. La puerta se abrió. Aaron apareció de repente, flanqueando la salida. La cara de sorpresa de ambos hombres fue prácticamente la misma. Pero rápidamente Aaron reaccionó.


  — ¿Pero qué coño...?


  Instintivamente, Chad soltó a Dasha, que cayó a plomo al suelo, como una muñeca de trapo y blandió el cuchillo con entereza hacia Aaron. Pero fue demasiado lento, Aaron ya se había abalanzado sobre él, como un asesino adiestrado, y el cuchillo cayó al suelo sin siquiera rozarlo. La fuerza de Aaron era evidente y la de Chad se la había dejado subiendo las escaleras con Dasha a cuestas. La lucha era desigual. Los dos hombres rodaron por el suelo pero Aaron se colocó a horcajadas sobre Chad y comenzó a golpearle con fuerza, un puñetazo tras otro. Las manos de Aaron eran como enormes mazazos. Chad lo único que podía hacer era colocar sus antebrazos como escudo pero sin poder evitar encajar un par de directos que le reventaron la nariz y los labios. Aaron siguió golpeándolo sin piedad, enfurecido porque podían haber acabado con todos sus planes. Cuando Aaron comprobó que Chad ya no suponía ningún problema se levantó y se acercó a ver a Dasha. La joven estaba en el suelo, desnuda, había observado, con los ojos entreabiertos, la paliza que había recibido el detective, sin poder hacer absolutamente nada. Pero en ese momento, y antes de que Aaron llegara a colocarse junto a ella, Dasha sintió en su mano la dureza del mango del pequeño cuchillo que Chad le había dado en el sótano. Cuando Aaron se arrodilló junto a ella, Dasha balbuceó algo ininteligible y, con las pocas fuerzas que le quedaban, levantó el brazo en un gesto de coraje y le clavó la afilada hoja del cuchillo a la altura del omoplato. Aaron reaccionó en seguida, cogiéndola de la muñeca con fuerza y lanzándola hacia atrás con violencia. Se pudo escuchar el golpe de la cabeza de Dasha contra el suelo. Aaron se miró el brazo, sentía un calor intenso en el hombro. Pudo ver que tenía un pequeño cuchillo clavado en el hombro, se lo sacó con un movimiento seco. Era una herida limpia, pequeña, que no llegaría a un centímetro de profundidad. La rusa lo había sorprendido, desde luego que lo había hecho. Dasha permanecía en el suelo, tirada boca arriba, con los ojos cerrados. Aaron se acercó a ella con una sonrisa en los labios mientras chistaba negando con la cabeza, transformando la sonrisa en una mueca sarcástica:


  —Has sido una chica muy mala. Por poco tú y el gordo me jodéis los planes. Has sido muy valiente pero lamentablemente no ha sido una buena idea. Me temo que voy a tener que castigarte un poquito más. Te lo tienes merecido.


  ***


  


  La cafetera aún estaba humeante. Matt agradecía los primeros rayos de sol. Había pasado otra mala y eterna noche. Necesitaba cargarse de nicotina y cafeína. Eran las ocho de la mañana de un domingo. Era el día de la semana que más odiaba, donde los solteros, divorciados y viudos estaban desterrados. Era el día familiar por antonomasia y él no tenía con quién disfrutarlo. Mientras se servía una taza de café, su teléfono móvil comenzó a sonar y vibrar sobre la encimera. Nadie le llamaba un domingo a esas horas. Tenía claro que se trataba de trabajo.


  — ¿Sí?


  La cara del policía iba demudando por segundos.


  —De acuerdo, voy para allá ahora mismo.


  Matt colgó el teléfono, aún tenía la taza de café en la mano. Le dio un largo trago, quemándose los labios y el paladar, y la dejó sobre la encimera a la vez que soltaba un chasquido con la lengua.


  La ciudad estaba aún dormida. Solo unos pocos coches circulaban a esas horas. El humo del tabaco envolvía el interior del vehículo irritándole los ojos. Desde que retomó el vicio de fumar se encontraba peor, e incluso el problema con el sueño se agravó, pero aun así ni siquiera se planteaba volver a dejarlo. Ya no quería hacer promesas que sabía que no iba a poder cumplir.


  Enfiló la CA-87 S, tomó la salida Bascom Avenue desde CA-85 N. Quince minutos después tomó la salida de Los Gatos Boulevard hacía Farley Rd y finalmente llegó a un descampado en Augustine Avenue. En esos veinte minutos de trayecto cambió constantemente la sintonía de la radio buscando una canción que le gustara, al final, llegó a su destino sin haber escuchado nada.


  La cinta policial ya acordonaba la zona y, al ser un lugar de poco tránsito, a esa hora no había curiosos. Los nervios de Matt, ya sean producidos por el exceso de nicotina o por la cafeína, comenzaban a aflorar en silencio. Lo que menos quería encontrarse era el cuerpo de Dasha, la rusa desaparecida. Pero sabía que las probabilidades de que fuera ella eran escandalosamente altas. La llamada que le habían hecho unos minutos antes, informándole de que habían encontrado un cuerpo, fue tan rápida que no dio tiempo al interlocutor a dar más detalles, solo le informó de la ubicación y Matt ya no preguntó nada más, intuyendo, quizás, que se trataba de la joven desaparecida. Pero para su sorpresa, cuando se acercó al cuerpo, pudo ver que no era ella, en el suelo yacía el cuerpo desnudo de un hombre con la cara reventada y ensangrentada, supuestamente de una paliza. Llevaba las muñecas maniatadas a su espalda y cinta adhesiva cubriéndole los ojos. No pudo evitar sentir alivio al comprobar que no se trataba de la mujer rusa.


  — ¿Qué tenemos? —preguntó Matt a uno de los agentes uniformados que custodiaban el cadáver adoptando un rictus circunspecto.


  —La víctima es un varón de alrededor de sesenta años o más, debido a la desfiguración en la cara es complicado saberlo. Lo ha encontrado, hace unas horas, una pareja de tortolitos que venía al descampado a hacer sus cosas. Hemos sellado la zona pero no hemos encontrado ningún arma. Los de criminalística ya vienen de camino.


  Matt echó un vistazo a su alrededor. Quería encontrar alguna cámara de vigilancia o de tráfico cerca, pero nada. El descampado era grande, estaba flanqueado por grandes y frondosos árboles y a un lado se podía ver un edificio en construcción, una grúa y una excavadora. Había muchísimas marcas de neumáticos por todo el suelo. Seguramente el descampado servía de parking para los trabajadores de la obra. 


  —Quiero que vaya un agente y averigüe si hay algún vigilante en ese edificio. Quizás haya visto u oído algo— resolvió Matt señalando el edificio en construcción.


  —De acuerdo.


  Matt sacó un cigarrillo y se lo encendió. Mientras observaba el cuerpo, un Cadillac blanco entró en el descampado y aparcó junto a su coche. Harry salió del vehículo con un par de donuts.


  —Buenos días jefe. ¿Es la chica?


  —No. Se trata de un hombre.


  La sorpresa se manifestó en el rostro rechoncho y sonrosado de Harry, quien esperaba otro cadáver, como antes le había sucedido a Matt.


  —Parece un ajuste de cuentas entre bandas. Las manos atadas a la espalda y los ojos vendados. Vio algo que no debía ver. Esperaremos el informe de la autopsia.


  — ¿Y la chica?


  —Sigue sin aparecer.


  —Pinta mal.


  —Muy mal—respondió Matt con parquedad.


  — ¿Sigue pensando que la desaparición de la rusa está relacionada con “El Mago”?


  —No lo sé, pero si es así, la chica probablemente ya esté muerta.


  ***


  El timbre resuena por toda la casa. Salgo corriendo de la cocina y por poco me mato al pisar un cochecito de policía de Cristian tirado en el suelo. ¿Quién coño será a las nueve y media de la mañana de un domingo? Los niños aún están durmiendo y quien sea va a despertarlos. Cuando llego a la puerta, ni siquiera miro por el cristal para ver de quién se trata, no me puedo arriesgar a que toque de nuevo el timbre.


   


  Mi sorpresa es mayúscula cuando me encuentro a Aaron, plantado de pie, al otro lado de la puerta.


  — ¿Qué haces tú aquí? —le pregunto, notando un rictus tenso en mi mirada y una expresión de auténtica sorpresa.


  —He venido a disculparme por lo del otro día. ¿Puedo pasar?


  Por un lado me dan ganas de decirle que no, todavía estoy molesta por los comentarios del otro día, pero por otro lado, y siendo egoísta, necesito a mi lado un amigo, y Aaron es de las pocas personas con las que puedo contar en estos momentos. La desaparición de Dasha está despertando en mí viejos fantasmas y no quiero estar sola.


  —Adelante. Pero no hagas mucho ruido. Los niños aun duermen. Vamos a la cocina, allí podremos hablar tranquilamente.


  Ya en la cocina enciendo la cafetera.


  —Iba a hacerme una taza de café. ¿Quieres uno?


  —Sí. Muchas gracias. Todavía no he desayunado. ¿Te he despertado?


  —No. Ya sabes que no soy de dormir mucho—le contesto forzando una sonrisa, dándome cuenta de que aun llevo puesto mi pijama.


  Estoy nerviosa, siento un hormigueo en el interior de la boca, no sé si quedarme de pie, apoyarme en la encimera, o sentarme. No sé si mirarle a los ojos o seguir perdiendo la mirada por la ventana de la cocina, como si la cosa no fuese conmigo. Desde luego la tensión se puede cortar con un cuchillo.


  —Laura, me gustaría que olvidaras todo lo que te dije el otro día. No sé lo que me pasó. Yo no quería…—le interrumpo al quite, no me siento cómoda al escuchar una disculpa, lo único que quiero es acabar con todo esto cuanto antes y que nuestra relación vuelva a ser la misma.


  —Está bien Aaron. Vamos a dejarlo. ¿Quieres comer algo?


  —No, gracias. Pero de verdad Laura, quiero que sepas que estoy aquí para lo que haga falta. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, Aaron.


  Se supone que el asunto ya está zanjado pero la tensión sigue ahí, es la tercera en discordia. Y el silencio amable del que siempre disfrutábamos se convierte en un silencio impertinente.


  El café está listo. Preparo las dos tazas y le doy una a Aaron. Ni siquiera en ese momento soy capaz de mirarle a la cara directamente. Pero cuando Aaron coge la taza puedo apreciar unas heridas en sus nudillos.


  — ¿Qué te ha pasado? —le pregunto preocupada.


  —Anoche tuve una pelea en el bar con un borracho. Ya sabes, gajes del oficio.


  —Pero, ¿estás bien?


  —Sí, no te preocupes, no fue nada.


  —Nadie lo diría. Tienes las manos destrozadas. ¿Te has curado?


  —No.


  —Pues deberías. Espera un momento—dejo la taza de café sobre la mesa y salgo de la cocina.


  Atravieso el salón intentando no caerme con el patinete de Eric. La casa está hecha un desastre, para no variar, pero ya la arreglaré más tarde. Ahora tengo que solucionar el problema con mi amigo, curarle sus heridas lacerantes como si no hubiera pasado nada, ignorando los sentimientos que ahora sé que siente hacía mí, olvidando que me ha visto desnuda practicando sexo con mi jefe. Actuar como si nada de todo eso hubiera sucedido. Algo muy difícil.


  Voy al baño, cojo un pequeño botiquín que tengo para los accidentes domésticos, tan asiduos en mi casa, y regreso a la cocina.


  —Dame la mano—le digo mientras saco un algodón y lo impregno de Betadine.


  Me siento en una silla, le hago un gesto para que se siente frente a mí y así lo hace. Extiende la mano sobre la mesa y se la cojo. Puedo notar el tacto y la temperatura de su piel. Es un momento incómodo. Con la otra mano le limpio la herida. Está hinchada y teñida de un rojo leve, y aun se pueden ver los pequeños cortes que laceran su piel. Es entonces cuando me atrevo a mirarle directamente a los ojos. Su mirada recorre mi cara, mis labios, mi cuello y de nuevo me revuelvo incómoda. Le suelto la mano y las palabras, justificándome, salen solas.


  —Lo siento, Aaron. Yo solo quiero ser tu amiga. Quiero que volvamos a estar como antes.


  Aaron no dice nada, solo me observa con una mirada inquisitiva y tras unos segundos, que a mí se me antojan eternos, se acerca hacia mí unos centímetros, alarga la mano y me acaricia la mejilla.


  —Tranquila. Todo será como antes. La gente que se quiere se es fiel, ¿verdad? Yo soy tu fiel amigo y así será siempre. Bueno ahora me tengo que ir. Tengo unos asuntos pendientes. Y recuerda, Laura. Siempre estaré aquí. A tu lado—me dice con evidente ironía, sosteniendo la mirada con intensidad.


  Aaron se levanta, ni siquiera prueba el café, le cuelga una sonrisa indescifrable en los labios, me da dos besos en las mejillas y se escabulle hacia el interior del salón. Unos segundos después puedo escuchar el sonido de la puerta principal cerrarse.


  No dije nada, ni siquiera me dio tiempo a despedirme. Sus palabras me escocieron como un puñado de sal sobre una herida abierta.


  Recoger la casa resultaba menos lucrativo que ir al gimnasio pero estaba segura que quemaba más calorías que en una bicicleta estática. Al poco de marcharse Aaron, los pequeños empezaron a levantarse por orden de edad, con un margen de diez a veinte minutos. Después de darles el desayuno, ayudé a Eric con unos ejercicios de matemáticas y a Sara a recortar unas manualidades, mientras Cristian, se distraía solo jugando con sus cochecitos en el salón. Dasha seguía sin dar señales de vida.


  Frank me había llamado por teléfono a la hora de comer para ver cómo estaba, sabía que no llevaba nada bien la desaparición de Dasha pero intentó darme ánimos convenciéndome de que pronto aparecería. Se ofreció a pasarse por mi casa para que tuviera compañía pero le dije que lo mejor sería vernos el lunes en el trabajo. Nuestra relación, si podía llamarse de alguna manera, estaba en un punto muerto. Es cierto que me sentía muy atraída por él pero no sabía si estaba preparada para comenzar algo serio. Aunque había pasado mucho tiempo, sentía el pasado ahí fuera, escondido entre las sombras, esperando el momento de aparecer de nuevo.


  — ¡Mamá!, ¡mamá!, mira lo que hemos encontrado en el jardín.


  Mientras fregaba los platos de la comida podía escuchar los alaridos de entusiasmo de Eric. Los tres hermanos estaban en la terraza trasera. Cuando nos vinimos a vivir a esta casa, me encontré con una parcela abandonada y descuidada con malas hierbas que sobrepasaban el metro y medio. A las pocas semanas de instalarnos, la convertí en un pequeño parque infantil, con césped artificial, un tobogán, una casita pequeña de plástico y un columpio que colgaba de la rama del único árbol que había.


  De repente, Eric y Sara entraron en la cocina borrachos de frenesí.


  — ¡Mira mamá! Es un gatito bebé. —decía Sara mientras daba palmadas alborozada y con un brillo en los ojos, la antesala del gesto para negociar.


  Sara y Eric vestían una sonrisa que les traspasaba de oreja a oreja. Eric llevaba entre sus brazos un pequeño gato de apenas semanas de vida, blanco como la nieve y con una pequeña mancha negra en el ojo a modo de parche. Dejé los platos en el fregadero y me sequé las manos con el trapo.


  — ¿Dónde habéis encontrado ese gato?


  —Estaba fuera en el jardín, junto al árbol, al lado de la valla. ¿Podemos quedárnoslo? Venga mamá, por favor, por favor.


  — ¿Estaba solo, sin su madre?


  — Sí, estaba solo. Se habrá perdido. Por fi, por fi. Deja que se quede—insistía Eric mientras ladeaba la cabeza y daba pequeños saltitos con el gato entre las manos.


  —Sí, por fi, por fi, mamá…—añadía Sara.


  El mohín de súplica no tardó en aparecer, unas caritas demasiado convincentes para decirles que no. Aunque iba a arrepentirme, me pillaron desarmada. De todas maneras, tarde o temprano, pensaba comprarles un perro o un hámster.


  —Pero será vuestra responsabilidad. Le daréis de comer y de beber vosotros, y sobre todo limpiareis todo lo que ensucie. ¿De acuerdo? —sentencié.


  Eric y Sara comenzaron a saltar de alegría. Estaban eufóricos. Estaba claro que iba a ser yo la encargada de cuidarlo, si el animal dependía de ellos, estaba bien jodido.


   


  — ¿Y vuestro hermano?


  —Fuera en el jardín—contestó Eric mientras no le quitaba ojo a su nueva mascota.


  — ¿Lo habéis dejado solo? Os he dicho una y mil veces que aún es pequeño. No puede quedarse solo.


  Mientras mis palabras salían de la boca se neutralizaban con las vocecillas de mis pequeños por elegir el nombre que le pondrían a su nuevo amigo.


  —Blanquito.


  —No, no. Blancanieves.


  —Pero si no es una chica. Se llamará…


  —Sí que es una chica…


  Atravesé el salón para salir en busca de Cristian sin poder creer que, en tan poco tiempo, otra batalla campal se había apoderado de mi casa. El salón volvía a estar patas arriba. Mientras me alejaba seguía escuchando la discusión de los pequeños para bautizar al pequeño animal.


  — ¡Cristian!


  Cristian no contestaba. Algo normal en él.


  — ¡Cristian!


  Me acerqué a la casita de plástico pero estaba vacía. Sus coches estaban esparcidos en el suelo. Volví a echar un vistazo a todo el jardín y nada. Cristian no estaba fuera. Entré rápidamente en casa, una sensación de pánico se lanzó sobre mí como la afilada hoja de un estilete que perforaba mi estómago sin piedad.


  — ¡Cristian! ¡Cristian!


  Regresé a la cocina con el paso acelerado.


  —Eric, Cristian no está fuera. ¿Dónde está?


  La seriedad de mi cara frenó en seco la alegría de Eric.


  —Estaba jugando en el jardín con sus coches.


  No podía perder tiempo. Salí de nuevo de la cocina. Recorrí toda la planta de abajo en segundos. El baño, el jardín otra vez. Subí las escaleras de dos en dos, con grandes zancadas y sin apenas aliento. Nada. Arriba tampoco estaba. Salí a la entrada principal, a la terraza y ni rastro de Cristian.


  Una sensación de asfixia se instauró en mis pulmones. No podía respirar. Comencé a sentir un mareo, pero no podía quedarme plantada, de pie, sin hacer nada. De nuevo repetí la operación mientras mi desesperación crecía a cada segundo. Busqué arriba, debajo de las camas, dentro de los armarios, los baños, la ducha, el jardín, la cocina, el garaje, en el coche, busqué dentro de la lavadora, en la secadora y hasta miré dentro de la nevera, algo ridículo. Ni siquiera cabía allí. Salí fuera a la calle. Miré de un lado a otro. Hacía unos minutos lo había visto jugando en el jardín con sus hermanos y ahora, no llegaba a comprender que no estuviera.


  — ¡Cristian! ¡Cristian! ¡Cristian!


  Podía notar como mi corazón bombeaba más deprisa, haciéndose pequeño el hueco en la caja torácica.


  Cristian, mi hijo pequeño, había desaparecido.
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  Solo el hecho de ver dos coches de la policía en la puerta de casa hizo que me sintiera morir, era todavía más consciente de que esta pesadilla era real. En el mismo momento en que el instinto de madre me alertó de que, efectivamente, mi hijo había desaparecido, llamé por teléfono al inspector Matt Growney. Desde lo de Dasha y mi allanamiento de morada, era la única persona a la que le podía pedir ayuda. En pocos minutos aparecieron los agentes, comenzaron con la búsqueda en el interior y por los alrededores. De las preguntas se ocupó el inspector.


  —Tranquila, aparecerá.


  Sus palabras se deslizaron por el aire, sin siquiera rozarme. Tenía que tragarme el miedo y el dolor sabiendo que pronto me empacharían. 


  — ¿Ha visto algo fuera de lo normal estos días? ¿Alguien rondando la casa?


  El inspector y yo estábamos en la cocina, sentados junto a la mesa. Mientras me hacia las preguntas podía ver como unos agentes vestidos con unos trajes blancos entraban y salían de la cocina, luego se iban al salón, al rato escuchaba sus pasos en la planta de arriba. Uno de ellos llevaba en la mano una especie de linterna de color azul.


  — ¿Qué están buscando aquí dentro? Mi hijo no está. ¿Por qué no buscan fuera?


  —Tenemos otros agentes buscando por los alrededores y hablando con los vecinos. Tranquila.


  — ¿Y qué buscan ellos aquí? ¿No pensarán que yo…?


  —Es el procedimiento habitual. No se preocupe. Están buscando huellas, restos de sangre, cualquier pista que pueda ayudarnos…


  — ¿Sangre? —solo la palabra me partía en dos.


  —Tiene que tranquilizarse.


  Mi respiración se agitaba por momentos. Con los hombros derrumbados sentía como me flaqueaban las piernas. Era lo más parecido a morir en vida.


  Hace unos meses, mientras compraba en el supermercado, Sara se alejó del carro mientras yo estaba cogiendo carne del frigorífico. Eric estaba a mi lado, eligiendo las longanizas que quería para cenar y Cristian, estaba sentado dentro del carro, jugando con sus cochecitos. Cuando me giré y no vi a Sara, mi mundo comenzó a quebrarse como si de un seísmo se tratara. Miré a un lado del pasillo y luego al otro y no podía encontrarla. En esas milésimas de segundo un ferrocarril a toda velocidad me aplastó con multitud de pensamientos horribles. Me sentí impotente y mi mundo se expandió para hacerse tan grande como el universo y yo tan pequeña y desangelada como una hormiga. Es la sensación más terrorífica del mundo. La encontré al segundo, estaba detrás de una columna, en el mismo pasillo que nosotros, cogiendo unas chocolatinas, unas chocolatinas que casi me provocan un ictus cerebral. Necesité un par de minutos para exorcizar el miedo de mi cuerpo.


  Y ahora, la pesadilla se repetía, pero esta vez no eran segundos. Habían pasado dos horas y no sabía dónde demonios estaba mi pequeño.


  —Laura. Es muy importante que intente pensar con claridad. Las primeras horas son cruciales en una desaparición. ¿Ha visto o ha pasado algo inusual estos días?


  Mientras mis pensamientos se concentraban, mis lágrimas salían a raudales, sin poder evitarlo.


  —No. Creo que no. Lo único fuera de lo común ha sido la desaparición de Dasha. Nada más.


  — ¿Su marido?


  —Mi marido está muerto— sentencié lacónica.


  — ¿Muerto?


  Estaba a las puertas de entrar en estado de shock. La ansiedad me espoleaba y no me dejaba pensar con claridad.


  — Perdón, ¿se refiere a Aaron, verdad? —por un momento algo de lucidez iluminó mi cabeza y comprendí que no se refería a Rafa cuando hablaba de mi marido.


  —Sí. No sabía que su anterior marido había…


  Le interrumpí rápidamente, intentando evitar cualquier tipo de explicación.


  —Perdone, estoy muy nerviosa.


  El dolor me estaba estrangulando, amilanándome a cada minuto. Solo de pensar que mi inocente niño estaba dios sabe dónde, me producía un sufrimiento indecible que me fulminaba como un rayo. Comenzaron a agolparse las imágenes de comunicados que tantas veces había visto en las noticias, de niños que desaparecían, unos secuestrados por pederastas, otros para el mercado negro de órganos, otros aparecían muertos, abandonados, enterrados, en maletas o bolsas de basura, otros simplemente desaparecían y nunca más volvían a aparecer. Siempre que veía esas terribles noticias acababa llorando y cambiando de canal, repitiéndome una y otra vez que eso jamás nos sucedería a nosotros. Y ahora, en este preciso momento, estábamos protagonizando esa aterradora pesadilla.


  —Cuando estuvo en comisaría y le abrieron la ficha dijo que estaba casada con un tal Aaron Knight. ¿Dónde está él ahora? ¿Él es el padre de Cristian?


  —Está trabajando. Y no, no es el padre de Cristian.


  En el momento que me hizo esa pregunta me vino un pensamiento escalofriante: ¿Y si Angelo por fin me había encontrado? ¿Y si él se había llevado a Cristian porque había descubierto que era su hijo? Y aun peor, ¿y si de nuevo la competencia de la familia Provenzano quería mandarle un mensaje a Angelo, para sacarlo del negocio, acabando con su hijo, como hicieron hace años asesinando a su mujer embarazada o intentando acabar conmigo?


  De repente, sentí un sabor rancio en la boca. Me enjugué las lágrimas. Y sin saber cómo, y pensando únicamente en mi hijo, comenzaron a salir libres mis secretos, sabiendo que si tomaba aquella decisión, estaría atravesando la línea de no retorno:


  —Cristian es el hijo de Angelo Provenzano. El jefe de una de las familias mafiosas más poderosas.


  La sorpresa en el rostro del policía fue puntual. Intentó disimular el gesto pero sin éxito.


  — ¿El Ángel siciliano?


  —El mismo—le dije con voz plúmbea.


  Se hizo un silencio.


  — ¿Usted piensa que haya podido ser él? —inquirió el policía.


  —Es muy largo de explicar—cabizbaja, seguí secando las lágrimas de mi rostro.


  —Laura. Si quiere encontrar a su hijo, tendrá que confiar en mí—me dijo en un tono compasivo.


  Levanté la mirada, dejándome llevar por la inercia de los acontecimientos. Sus ojos redondos y expresivos se posaron sobre mí.


  —De acuerdo. ¿Qué quiere saber?


  —Todo.


  En media hora le conté mis últimos tres años, en tan solo treinta minutos desnudé todas mis miserias con la misma sinceridad que en un confesionario. El policía estaba fascinado con toda la historia. Tuve que contarle también la verdad de Aaron, que no era mi verdadero marido. Que fue mi vía de escape para conseguir la nacionalidad y un apellido diferente para escapar de Angelo. Le relaté la muerte de Rafa. Le describí con todo detalle cómo intentaron matarme, cómo huí de España, todo, de pe a pa, palabra por palabra y hecho tras hecho. Quería estar segura de no dejarme ningún detalle importante que pudiera ayudarle a encontrar a mi hijo.


  Por la cara que tenía el policía daba la impresión de estar aturdido de información, contaba con demasiados datos para saber por dónde empezar. Pero confiaba en él. Confiaba en que me traería a mi hijo sano y salvo.


  —Prométame que lo encontrará y me lo traerá.


  —Se lo prometo—me contestó con un aplomo apabullante a través de su rostro enfático, lo que hizo que creyera firmemente en su promesa, era la única tabla de salvación que tenía para mantenerme a flote en esta trágica tormenta.


  La esperanza, ahora, solo tenía eso.


  Uno de los policías, vestido con el mono blanco, entró en la cocina.


  — ¡Jefe!, venga. Tiene que ver esto.


  —Discúlpeme— el inspector se levantó de la silla y se encaminó hacia el salón siguiendo los pasos de su subordinado. Instintivamente hice lo mismo y seguí a ambos policías.


  En el comedor había otro policía más con el mono blanco. Tenía un pequeño aparato negro en la mano.


  — ¿Qué pasa? —preguntó el inspector.


  —Había una cámara de vigilancia en el salón. Estaba estratégicamente colocada en una esquina de esa estantería— el policía de blanco señaló la última balda superior del mueble. 


  Mis lágrimas salieron en tromba. Mi corazón no daba abasto.


  — ¿Sabía algo de esto? —la pregunta del inspector se contestaba sola por mi reacción. Unas sensaciones aletargadas durante tanto tiempo se despertaron como un vampiro hambriento. Cada vez tenía más claro que Angelo me había encontrado y se había llevado a mi hijo. A nuestro hijo.


  —Quiero que registren toda la casa minuciosamente— ordenó el inspector a sus hombres mientras me cogía suavemente del brazo para llevarme de nuevo a la cocina. Yo estaba temblando.


  —Debería tomarse un tranquilizante. Está muy nerviosa.


  —No. No quiero nada. ¿Cree que voy a estar aquí drogada, esperando?


  —No. Pero tiene que dejarnos hacer el trabajo.


  —Usted haga su trabajo que yo haré el mío.


  —Pero no cometa ninguna estupidez.


  — ¿Usted tiene hijos?


  El inspector mantuvo la mirada sin decir nada.


  —No, ¿verdad? Pues entienda que haré lo que tenga que hacer.


  ***


  El teléfono de Matt comenzó a sonar. Salió de la casa de Laura, necesitaba su dosis de nicotina y aprovechó la llamada para encenderse un cigarrillo, darle dos caladas intensas y apagarlo en el césped del jardín.


  —De acuerdo… En veinte minutos estoy allí.


  Antes de volver a entrar en la casa de Laura llamó a uno de los policías que había fuera:


  —Quiero que tú y tu compañero os quedéis con ella y no la perdáis de vista. Puede que corran peligro. Volveré en un par de horas—le ordenó en un tono apremiante.


  Matt entró en la casa. Tranquilizó de la manera que pudo a Laura y le prometió que volvería en unas horas. Necesitaba averiguar el paradero de Angelo Provenzano.


  Mientras el policía enfilaba la carretera en dirección al centro de la ciudad de San José, un coche negro aparcaba en la puerta de la casa de Laura.


  Matt le daba vueltas a la información que le había dado Laura mientras conducía su coche hacia el depósito de cadáveres. Su principal sospechoso era el famoso Angelo Provenzano. Y si finalmente había sido él, el tema iba a complicarse y mucho. Esa gente no se andaba con tonterías. El policía no entendía cómo una mujer tan dulce e inteligente había podía enamorarse de escoria como esa.


  El policía apuró el cigarrillo antes de entrar al edificio. Su paso era rápido. En tres días había desaparecido una mujer, había aparecido un cadáver y un niño se había esfumado. Sin contar que seguían sin una mísera pista para atrapar a “El Mago”. El tiempo era lo más valioso que tenía y no podía malgastarlo.


  Matt entró en la sala de autopsias sin tocar la puerta.


  — ¿Qué tienes para mí?


  El cuerpo de Chad estaba tendido sobre una camilla de acero en decúbito supino. Estaba abierto en canal con un separador en el abdomen. El olor que desprendía el cadáver era nauseabundo pero el formol lo disimulaba un poco. De pie, hurgando en la cabeza de Chad, había un hombre, con una bata blanca, un gorro y una mascarilla.


  —Te va a encantar—le contestó el forense al policía mientras sacaba los dedos del cerebro de Chad. Se acercó a una pila, se quitó los guantes ensangrentados y los tiró a una basura. A su lado había una pequeña bolsa cerrada herméticamente con un objeto pequeño en su interior. Se la dio al policía.


  — ¿Es una tarjeta SIM? —preguntó Matt mientras miraba el contenido de la bolsa.


  —Efectivamente.


  — ¿Dónde estaba?


  —En su estómago—el detective enarcó ambas cejas mientras observaba la pequeña tarjeta. — Si tienes suerte los jugos gástricos no la habrán dañado. Tus chicos de informática quizá saquen algo.


  — ¿Y cómo diablos ha ido a parar ahí?


  —Tendría hambre. Su cuerpo me dice que no era de frutas y verduras—contestó el forense pero al darse cuenta de que era Matt con el que hablaba recordó que el inspector no tenía mucho sentido del humor. A lo que añadió en un tono profesional:


  —Debió de tragársela dos horas antes de que lo mataran.


  —Esto se pone interesante. ¿Y en cuanto a la causa de la muerte? Aunque es más que obvio.


  —Traumatismo craneoencefálico. Tiene un boquete en la cabeza en donde cabe mi puño. Le dieron con un martillo. Tiene el hueso parietal hecho añicos. Pero antes recibió una brutal paliza en la cara. Tiene luxación mandibular. La parte inferior de la mandíbula está fuera de su posición en ambas articulaciones. Le faltan un par de dientes que se tragó al recibir los golpes. Los he encontrado en el estómago, junto a la tarjeta SIM. La hora de la muerte del sujeto está entre las tres y las cinco de la madrugada del sábado. Aquí tienes el informe. En unas horas tendré el resultado toxicológico.


  —Perfecto. En cuanto tengas los resultados me llamas.


  Matt estaba a punto de cruzar la puerta cuando el forense añadió:


  —Recuerdos a Estefanía.


  —De tu parte.


  El policía era muy reservado con su vida privada. Le era más fácil no tener que dar explicaciones sobre su separación. Ninguno de sus compañeros sabía nada y así sería hasta que no pudiera evitarlo.


  Matt se encendió otro cigarrillo nada más salir a la calle. Aún podía oler los productos químicos de la sala de autopsias, como si se hubieran impregnado en su ropa. Estaba anocheciendo y la calle estaba casi desierta a esas horas. Esta noche iba a ser movidita y lo más seguro es que no iba a dormir nada, ayudado sobre todo por la cafeína.


  ***


  Frank aparcó el coche en la puerta de la casa de Laura, junto a un vehículo policial. Antes de entrar tuvo que identificarse al agente que había en la entrada. Laura abrió la puerta y se abalanzó sobre sus brazos, pegó la cara a su pecho y rompió a llorar mientras él la rodeaba con sus brazos. Pocos segundos después se perdían en el interior de la casa.


  Desde un coche, a unos cincuenta metros, Rafa apretaba sus dientes con rabia. Ver a Laura en los brazos de otro hombre le quebraba el alma. Un alma que ya de por sí lloraba desquiciada. Rafa podía sentir el frío del hierro de la pistola en su abdomen. Sabía que el momento en que tendría que usarla no estaba muy lejos. 


  Mientras seguía mirando la panorámica de la calle, una anciana, ataviada con una bata de estampados florales, se acercaba por la acera mientras paseaba a su viejo chihuahua. Por la velocidad del paso de la mujer y del perro, calculó que tendrían la misma edad.


  —Disculpe señora. ¿Sabe lo que ha sucedido? —Rafa hizo un gesto con la mano señalando la casa de Laura.


  La anciana se quedó mirando a Rafa y luego giró la vista hacia la casa que señalaba el hombre.


  —Una desgracia señor. Ha desaparecido un crío.


  El corazón de Rafa dio un bote hasta sentirlo en la garganta. En todo este tiempo Rafa había aprendido que las casualidades no existen. Justo cuando Angelo había encontrado a Laura, va y desaparece su hijo Eric. La rabia de Rafa iba creciendo a una velocidad de vértigo. Estaba seguro que el responsable había sido Angelo.


  —Con tan solo dos añitos. Espero que lo encuentren pronto. Esa joven es un encanto y no se merece eso—la débil voz de la anciana temblaba mientras agarraba con fuerza la correa de su pequeño compañero.


  Rafa pensó por un momento que la anciana se había equivocado. Era imposible. Laura y él habían tenido solo dos hijos. Eric ya tenía casi diez años y Sara cinco. No podía ser.


  — ¿Ha dicho dos años?


   


  —Sí. Qué desgracia, tan pequeño. ¡Qué pena! Se llama Cristian. Un niño precioso y muy cariñoso, espero que lo encuentren pronto. Este mundo es demasiado cruel, no se respeta a la vida—repuso la anciana con un tono de resignación sabiendo que no le faltaba mucho para dejar este inhumano mundo atrás.


  — ¿Cuántos hijos tiene esa mujer?


  —Que yo sepa tiene tres—la anciana observó a Rafa mientras arrugaba aún más su entrecejo. —Usted no es de por aquí, ¿verdad?


  Rafa ya tenía bastante. Sin contestar a la pregunta de la amable señora, encendió el motor y se marchó. La anciana se quedó inmóvil, en la acera, sujetando la correa de su perro que descansaba sentado, viendo como el coche desaparecía por una de las calles.


  Rafa no salía de su asombro. Por un lado sintió un enorme alivio al descubrir que no se trataba de su hijo Eric, pero le costaba digerir que Laura tuviera otro hijo y que el padre, probablemente no, seguro que era el maldito hijo de puta de Angelo. Ahora ponía la mano en el fuego que el responsable de la desaparición del pequeño había sido él. Su ira crecía por segundos. Sus sentimientos se colapsaban en una vorágine de emociones, donde el amor y el odio, se entrelazaban sin distinción alguna. La sed de venganza le nublaba la mirada haciendo que sus ojos se afilaran como los ojos de un gato en mitad de la noche, preparado para cazar.


  Rafa enfiló la carretera principal y apretó el acelerador con furia.


  El final se estaba aproximando, aunque sus planes se habían desviado un poco, tarde o temprano, Angelo aparecería y con él, la venganza.


  ***


  El jet privado aterrizó a la hora prevista en el aeropuerto Internacional de San José. Angelo llevaba todo el día intentando ponerse en contacto con Chad pero nada, el teléfono seguía apagado o fuera de cobertura. Cualquier contratiempo de este tipo alteraba la tranquilidad de Angelo. Las cosas eran blancas o negras. Odiaba los imprevistos ya que no traían nada bueno. La información que necesitaba saber de Laura ya la tenía clara. Ya solo quedaba actuar. Y aunque Angelo había tratado con las personas más peligrosas del país, sentía un pinchazo en el estómago. Se veía superado por sus sentimientos. Necesitaba recuperar a esa mujer y no tenía la menor idea de cómo hacerlo.


  Un lujoso coche esperaba a Angelo a la salida del aeropuerto para llevarlo directamente al hotel.


  


  ***


  Besé la frente de Sara y la arropé, mi preciosa niña se había dormido. Eric aún estaba despierto. Encendí una pequeña lámpara que había sobre la mesita de noche de mi habitación. Sé que Eric estaba asustado por todo lo que estaba pasando. Sabía que su hermano pequeño había desaparecido y, aun siendo un niño, podía ver asomarse la culpa en sus inocentes ojos atigrados.


  —Tranquilo. Lo encontraré.


  —Lo siento mamá, no tenía que haberlo dejado solo—a sus palabras le siguieron un llanto quejumbroso.


  —Cariño, no ha sido culpa tuya.


  —Si te hubiera hecho caso esto no habría pasado.


  —No mi amor, por favor. Se me parte el corazón si crees eso. Tú no has tenido la culpa. Es mi responsabilidad y no la tuya. Pero te prometo que lo encontraré—insistí.


  Tuve que hacer un esfuerzo inmenso para no derrumbarme delante de Eric, no debía y no podía permitírmelo. Necesitaba pensar rápido y actuar en consecuencia, de lo contrario, estaría perdida.


  —Ahora descansa y cuida de tu hermana. ¿De acuerdo? —le besé en la frente sellando la promesa.


  Eric asintió y cogió la pequeña mano de su hermana mientras forzaba sus parpados para cerrarse.


  Cuando salí de mi habitación, entorné la puerta y mis lágrimas comenzaron a salir en tromba. Las enjugué rápidamente con la camiseta y bajé por las escaleras.


  Frank estaba en el salón. Sentado en el sofá, con las manos entrelazadas, apoyando sus codos sobre las rodillas, en una posición propia de preocupación. En cuanto me vio aparecer se puso en pie.


  —Frank, por favor, necesito que me ayudes.


  —Lo que necesites, Laura—me contesta en tono solícito y con la mirada caída.


  —Hay dos policías en la puerta. Antes de que el inspector se marchara, oí como le decía a uno de ellos que me vigilaran y no me quitaran el ojo de encima. Necesito que te quedes cuidando a los niños.


  —Pero Laura, ¿adónde piensas ir?


  —Frank, tengo que buscar a mi hijo.


  —Laura, la policía ya lo está buscando.


  —Pero entiéndelo, no puedo quedarme en casa de brazos cruzados mientras mi hijo puede que esté en peligro—aprieto los dientes.


  — ¿Crees que ha sido él?


  —Sí.


  Frank lanza un suspiro y se queda absorto un instante ante la convicción en mi respuesta.


  — ¿Y cómo lo encontrarás?


  —Él me encontrará a mí.


  Salí por la parte de atrás. Sin que los dos policías pudieran verme. No me costó mucho trabajo saltar la valla de madera del vecino. Mientras me perdía por una de las calles, llamé por teléfono a Aaron. No tenía a nadie más.


  Aaron no tardó ni quince minutos en recogerme en su Buick negro.


  — ¿Qué ha pasado, Laura?


  —Angelo ha secuestrado a mi hijo Cristian.


  — ¿Qué?


  —Aaron necesito que me ayudes a encontrarlo.


  —Pero ¿Quién diablos es Angelo?


  —Es una larga historia—me percaté entonces que, en pocos días, le había contado mi turbio pasado a dos personas, a Frank y al policía, y aun no entendía cómo el pasado me había dado caza y se había abalanzado sobre mí tan deprisa. Comencé pues a contárselo todo a Aaron que conducía sin quitar la vista de la carretera y sin decir ni una sola palabra.


  — ¿Qué quieres hacer?


  —Buscar a Angelo, si lo encuentro, encontraré a mi hijo.


  — ¿La policía piensa que ha sido él?


  —Sí. Había cámaras de vigilancia en mi casa. Me estaba vigilando. No puedo creerme que la pesadilla haya vuelto a empezar.


  ***


  La comisaría a esas horas de la noche permanecía casi en silencio. Matt estaba sentado junto a un joven con gafas de pasta y alopecia prematura, frente a la pantalla de un ordenador, en la sala informática. El chico, de menos de treinta años, iba vestido con unos vaqueros rotos y una camiseta negra de Los Ramones donde se podía ver el escudo con el águila y las letras de su mítica canción “Hey ho let´s go”. El joven mascaba, exageradamente, un chicle mientras tecleaba ágilmente el teclado del ordenador. Matt lo miraba de reojo, verle mascar con tanto entusiasmo le estaba poniendo de los nervios.


  — ¡Bingo! —exclamó el informático.


  El joven acababa de conseguir el código PIN de la tarjeta SIM que habían encontrado en el estómago del cadáver de esta mañana.


  —Abre la carpeta de imágenes—le pidió Matt mientras se colocaba más erguido en la silla, preparándose para ver las fotografías.


  Las imágenes comenzaron a inundar la pantalla en iconos pequeños. Matt tuvo que acercarse aún más al ordenador para poder distinguir de qué se trataba.


  —Hazlas más grandes—los ojos de Matt se entornaron deseando que lo que estaba viendo no fuera real. Comenzó a hervirle la sangre en las venas al ver aquel amasijo sangriento.


  El joven informático, frunció el ceño ante tal aberración y la pompa que estaba haciendo con el chicle, explotó. Dejó de mascar.


  — ¡Joder! —musitó el joven.


  La pantalla completa la ocupó el cuerpo desnudo de Dasha sobre una cama. Aun con la cara casi desfigurada, Matt pudo reconocerla, pudo reconocer el color de su pelo, la silueta esbelta de su cuerpo, el trazo de sus piernas,… estaba seguro de que se trataba de ella. Matt soltó todo el aire en un bufido lento y progresivo mientras se llevaba una mano a la frente y cerraba los ojos.


  —Dale a la siguiente foto.


  El joven apretó con el ratón la flecha de la derecha y en la pantalla apareció otra fotografía de Dasha. Una imagen dantesca de su cara en un primer plano. Matt no tenía ni la más mínima duda. La mujer de la fotografía, era Dasha. La brutalidad de las imágenes fue tan terrible que Matt tuvo que encenderse un cigarrillo importándole una mierda que en la comisaría estuviera prohibido.


  Lo que más le inquietaba a Matt era que, aun viendo las imágenes, no podía distinguir si Dasha estaba viva o muerta.


  —Siguiente.


  Más de lo mismo. Un primerísimo plano brutal de la cara de Dasha. Era imposible no estremecerse ante tal salvajada. El joven se decidió a tirar el chicle a la basura que tenía a sus pies. Se le estaba cerrando el estómago por momentos. Matt analizaba las fotografías buscando cualquier pista. Los planos eran muy cerrados y no daban pie a saber dónde se habían tomado las fotografías. Solo se podía ver una cama, nada más. Estaban hechas en un plano cenital, por lo que ni siquiera se podían ver paredes, ventanas ni nada que pudiera ayudar a ubicar el lugar.


  —Siguiente—prosiguió Matt sumido en la exasperación más profunda.


  La siguiente fotografía le terminó de desconcertar.


  Laura. La imagen de Laura saliendo del trabajo.


  Matt se echó hacia atrás, apoyando la espalda en la silla. Cruzó los brazos, mientras le colgaba de entre los dedos el cigarrillo y luego se lo llevó a la boca para darle una intensa calada. — ¿Qué relación tiene todo esto? —se preguntaba Matt. Y una respuesta lógica se iba entretejiendo en su cabeza.


  —Siguiente.


  Otra fotografía de Laura, recogiendo ahora a los niños del colegio.


  Matt sacó su teléfono móvil del bolsillo de la americana y llamó a Harry.


  —Localiza a Jacob. Os espero en la comisaría en media hora. Tenemos una pista. Y quiero dos agentes más vigilando la casa de Laura. 


  Matt se guardó el teléfono en el bolsillo de la americana y volvió a darle otra profunda calada al cigarrillo. Al joven informático parecía molestarle el humo, comenzó a hacer aspavientos con la mano para expeler la neblina que se formaba delante de la pantalla del ordenador, pero Matt estaba tan absorto en las imágenes que tan siquiera se percataba.


  Cuando Matt y el informático revisaron todas las fotografías, comenzaron con el registro de llamadas.


  Y tal y como se imaginaba Matt, el número de unas iniciales se repetía una y otra vez: A.P.


  Matt rápidamente puso nombre a esas iniciales: Angelo Provenzano.


  Supuestamente el cadáver que habían encontrado en el descampado era uno de los hombres que trabajaba para el señor Angelo Provenzano. Lo habría contratado el mafioso para seguir a Laura, de ahí que su casa tuviera cámaras de vigilancia, pero lo que no acababa de entender era lo de Dasha, ¿para qué secuestrarla y darle tal paliza o matarla? Matt comenzó a recordar la conversación con Laura, donde ella le había contado la historia pasional que vivieron ambos en Marbella. La obsesión del mafioso por conseguirla. ¿Y si al encontrar a Laura, después de tanto tiempo, preso de la ira, quisiera hacerle daño secuestrando y matando a su mejor amiga?, ¿y si Angelo había secuestrado también al hijo de Laura al descubrir que también era su hijo? O peor aún, ¿y si lo había secuestrado para matar al pequeño y así causarle a Laura el mayor dolor del mundo, sin saber que era también hijo suyo? Esa gente era imprevisible—pensaba.


  Matt tenía muchas dudas. Pero, ¿por qué matar a uno de sus hombres? Quizá lo había ordenado Angelo para que no quedaran testigos de todo lo que había planeado. De ahí la simbología cuando encontraron el cuerpo, con los ojos tapados, demostrando así que vio más de lo que debiera. Pero había algo que no cuadraba.


  De todos modos, lo único que Matt tenía claro es que Laura, corría serio peligro.


  Mientras esperaba la llegada de Harry y Jacob, a Matt se le ocurrió una idea.


  Matt volvió a sacar su teléfono móvil. Abrió la tapa trasera y sacó la batería. Quitó su tarjeta SIM y colocó la tarjeta del hombre asesinado. Puso el código PIN que le había facilitado el informático y buscó en la agenda las siglas A.P.


  A continuación le dio a la tecla de llamada.


  Al segundo tono una voz masculina contestó:


  —Chad, ¿qué coño pasa?, te estoy llamando desde ayer pero tenías el teléfono apagado.


  Matt se mantuvo en silencio con el ceño fruncido. La teoría de que Angelo tuviera algo que ver con la muerte del hombre se desmontaba. Angelo pensaba que seguía vivo. 


  —Chad, ¿me escuchas?, Chad. ¿Estás ahí? ¿Qué cojones pasa? ¿Laura, está bien? ¡Chad!


  — ¿El señor Angelo Provenzano?


  Se hizo un silencio entre ambos. Pero Matt podía seguir escuchando una respiración al otro lado de la línea telefónica. — ¿Quién coño eres?


  —Mi nombre es Matt Growney. Soy inspector de policía en San José. ¿Es usted Angelo Provenzano?


  — ¿De qué va todo esto?


  —Preferiría contárselo en comisaría señor Angelo. Si no tiene ningún inconveniente podemos hablar y le explicaré por qué le estoy llamando desde este teléfono.


  De nuevo otro denso silencio.


  — ¿Laura está bien?


  —Por el momento sí.


  — ¿A qué se refiere por el momento?


  —Dígamelo usted señor.


  Angelo no tenía tiempo para tonterías:


  —Me hospedo en el hotel “The Fairmont”, le estaré esperando.


  ***


  Los nervios me consumen como pirañas hambrientas. El miedo más profundo abarca todo el aire que respiro. Mientras miro de frente la oscuridad de la noche voy negando con la cabeza, no quiero convertirme en una de esas madres a las que el destino les arrebata la vida. Cierro los puños con fuerza, clavándome las uñas en la piel. Esto no podré superarlo. Ahora mismo no sé en quien creer, pero rezo y suplico, imploro, ruego, que mi niño esté bien. Esto ha ido demasiado lejos. Saco de mi bolsillo mi teléfono móvil. Hace dos años y medio, en Calpe, cuando Angelo vino a buscarme, me dio un número de teléfono, me dijo que si algún día pasaba algo, podría llamarlo y él pronto me encontraría. Memoricé ese número y después de tanto tiempo jamás me habría imaginado que tendría que usarlo.


  Marco los primeros números pero rápidamente Aaron me interrumpe.


  — ¿Qué estás haciendo? ¿A quién llamas?


  —A él.


  — ¿A Angelo?


  —Sí. Él tiene a mi hijo.


  Aaron detiene el coche a un lado de la carretera. Junto a una farola.


  —No te precipites. Tienes que pensar con claridad. Si tiene a tu hijo no te lo dará así como así. Debes tenderle una trampa.


  — ¿Y qué quieres que haga?


  —Esperar.


  —No. Tengo que llamarlo.


  Marco un par de números más y Aaron de repente me quita el teléfono de un manotazo.


  — ¿Qué coño haces, Aaron? Devuélveme el teléfono.


  —Hazme caso. Deja que la policía haga su trabajo.


  Y en ese preciso momento, y bajo la luz de la farola que se cuela por la ventanilla, puedo ver su mano derecha llena de arañazos. Mi corazón se dispara a la velocidad de una gacela que huye de un guepardo. Una sensación horrible recorre todo mi cuerpo y mi aliento se detiene, suspendido en mi boca, durante unos segundos.


  — ¿Cómo te has hecho esos arañazos?


  Aaron observa su mano, la que sujeta mi teléfono móvil. Después me lanza una mirada tan fría que consigue congelar la mía.


  —Una maldita gata—contesta Aaron.


  Mis ojos se quiebran y todo comienza a tener sentido.


  — ¿Una gata?


  La imagen de mis hijos entrando con el pequeño gato en la cocina me colapsa el cerebro. No había sido una casualidad. Ese gato había sido el señuelo para que Cristian se quedara solo en el jardín. Quien se había llevado a mi hijo lo sabía todo de nosotros.


  Aaron contempla su mano y con la otra acaricia los arañazos mientras sonríe con condescendencia. 


  —En el callejón del bar a veces hay gatos.


  Aprieto la mandíbula y el miedo me paraliza. Aaron me mira. De mis ojos comienzan a brotar las lágrimas.


  — Eres muy lista. Has adelantado todos mis planes. ¿Quieres que te diga la verdad, Laura?


   Asiento sin decir nada. 


  —Me lo hizo una puta gata cuando le robé a su gatito. Es increíble lo que una madre puede llegar a hacer por su cría, ¿no crees, Laura? Pelear y jugarse la vida si es necesario. ¿Me equivoco? —Aaron me lanza una mirada insolente que me roza la piel.


  Sin saber cómo, me abalanzo sobre él con toda la rabia acumulada durante tantos años, gritando y golpeándole con todas mis fuerzas:


  — ¿Dónde está mi hijo? ¿Qué le has hecho, loco hijo de puta?


  Aaron no tarda en quitarme de encima de él con un puñetazo que impacta directamente en la boca de mi estómago, cortándome la respiración y produciéndome un dolor insoportable. Me agarra por el cuello, levantándome en volandas mientras aprieta mi tráquea, impidiendo que respire. Solo puedo emitir un alarido gutural que me atora la garganta.


  —Ahora escúchame. Si quieres que Cristian siga con vida vas a hacer todo lo que yo te diga. ¿Lo has entendido?


  Aaron echa un vistazo a los alrededores antes de soltarme el cuello. Estamos en una calle por donde no pasa ni un solo coche. A lo lejos se pueden ver algunas casas. Pero justo a ambos lados de donde estamos hay un descampado con árboles y nada más. Cuando me suelta del cuello, un torrente inagotable de lágrimas recorre mis mejillas.


  —Estás loco, Aaron. Totalmente loco—consigo musitar.


  —Bueno, es una opinión—contesta en un tono burlón.


  —No serás capaz.


  —Prueba a ver. Realmente no me conoces, Laura. No sabes nada de mí porque nunca te has molestado en conocerme realmente. Pero yo sí que lo sé todo de ti.


  — ¿Por qué estás haciendo esto? —le pregunto en un tono resentido mientras masajeo mi dolorida garganta.


  — ¿En serio me lo preguntas?—Aaron hace un gesto negativo con la cabeza pero sin dejar de sonreír.


  —Aaron, por favor, si me devuelves a Cristian te prometo que no iré a la policía. Podemos decir que lo habías recogido en casa, que había sido un malentendido y que yo no me acordaba. Se puede arreglar, por favor.


  — ¿Me tomas por uno de esos estúpidos a los que te follas?


  —Aaron. ¿Dónde está Cristian? Haré todo lo que me pidas, te lo prometo, pero dime dónde está. Es solo un niño y seguramente estará asustado—le miro con expresión suplicante.


  —Que vas a hacer todo lo que yo te diga, eso seguro—sus demoledoras palabras se me clavan como afiladas espinas envenenadas.


  — ¿Dónde está Cristian, por Dios? —junto las palmas de las manos implorándole con fervor.


  — ¿Es que yo no era suficiente para ti?, —me pregunta con desprecio. — ¿Por qué has tenido que estropearlo todo? ¿Necesitabas más hombres para que te follaran? No eres más que otra vulgar ramera, sois todas iguales. He sido rematadamente tonto. Pensaba que eras diferente. Pensaba que valías la pena. Incluso ahora que sé que le fuiste infiel a Rafa con ese mafioso de mierda me compadezco de él. Aunque, desde luego, como mejor está es muerto.


  —Aaron por favor, jamás supe que sintieras nada por mí. De lo contrario…


  —De lo contario, ¿qué? —me interrumpe en un tono déspota.


  No tenía otra alternativa. Si quería recuperar a mi hijo tenía que seguirle el maldito juego.


  —De lo contrario las cosas podrían haber sido de otra manera—le contesto mientras me enjugo las lágrimas.


  Aaron ladea la cabeza y enarca las cejas.


  —En Marbella cuando te conocí pensé que eras diferente. El cómo me mirabas, cómo me sonreías, me resultaba absolutamente desconcertante—me dice con cierta melancolía.


  —Sí, Aaron. Es cierto. Sentía algo muy fuerte por ti pero no sabía cómo decírtelo —hago un silencio y presto toda mi atención en ver cómo reacciona. Necesito saber si ese camino me llevará a algún lado.


  Aaron frunce el ceño y chasquea la lengua con una mirada desconfiada. Sus ojos escrutan los míos, buscando verdad en mis palabras.


  — ¿Me tomas por un imbécil? ¿Me vas a venir con el cuento de que sientes algo por mí? ¿Crees que no sé lo que estás intentando? ¿Tu juego? No me subestimes, Laura. Puedo estar loco, pero no estúpido.


  — ¿Qué quieres de mí, Aaron?


  —Lo quiero todo. Tú me has robado la esperanza de sentir, de cambiar. Por ti hubiera cambiado Laura. Aunque te parezca increíble, yo te habría cuidado.


  —Pero Aaron, aún podemos intentarlo. Déjame que te lo demuestre.


  Lentamente alargo mi mano, como si tuviera delante de mí una enorme anaconda e intentara tocarla, acariciarla. Mi mano tiembla. Consigo rozar su mano que descansa sobre su pierna. Siento su aspereza, está fría, como la piel escamosa de una serpiente, pero la acaricio suavemente. Aaron no dice nada, solo me mira, me observa, como si estuviera esperando el momento para abrir sus fauces y clavarme sus afilados colmillos. Parpadeo varias veces, intentando que mis lágrimas se queden ahí donde están.


  —Aaron, por favor. Esto lo podemos solucionar. La policía no tardará mucho en averiguar que has sido tú el que se ha llevado a Cristian. Si me dices donde está, lo olvidaré todo. Y con el tiempo, quién sabe, quizá lo nuestro…


  —Laura, ¿de verdad piensas que soy tan idiota? La policía ahora mismo no sabe ni siquiera dónde estás, ¿lo recuerdas? Es más, lo más seguro es que estén deteniendo ahora mismo a tu amante secreto. El principal sospechoso, gracias a ti, es él, no yo.


  Mi instinto me pedía a gritos que me volviera a abalanzar sobre él y le golpeara hasta matarlo, pero mi sentido común me urgía a mantener la calma y a pensar rápido y en consecuencia.


  —De acuerdo. ¿Qué quieres?


  —Ya te lo he dicho. Lo quiero todo. Tu vida por la suya.


  ***


  Matt, Harry y Jacob permanecían en silencio en el ascensor. Matt meditaba concienzudamente todas las preguntas que le iba a hacer a Angelo. No podía perder una oportunidad tan valiosa. Debía desentrañar los secretos de aquel hombre, al menos, los que le ayudaran a encontrar a Dasha y al pequeño Cristian. Jacob, en cambio, visualizaba el arma que llevaba en la sobaquera mientras se mesaba el cabello. La tenía cargada y preparada para usarla. Esperaba no tener que hacerlo pero estaba dispuesto, si se daba el caso, a llevarse por delante a los mafiosos que hicieran falta. Este tipo de casos le proporcionaban notoriedad y eso a las chicas con las que acostumbraba a rondar en los bares las volvía locas. Harry, al contrario que Jacob, estaba preparado para observar cualquier indicio para actuar pero sin precipitarse. Los tiroteos lo paralizaban.


  Abajo, cuatro coches de la policía rodeaban el hotel “The Fairmont”, bloqueando cualquier salida.


  El hotel era realmente lujoso. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, los tres policías encontraron, al fondo del pasillo enmoquetado en tonos ocre y pardo, a dos guardaespaldas del tamaño de jugadores de rugby del primer centro de campo, con cara de muy pocos amigos. Uno de ellos tenía las orejas de coliflor, también llamadas orejas de luchador o boxeador, una deformidad en el cartílago y el lóbulo de la oreja a causa de un traumatismo, resultado de un solo golpe o repetidos golpes. Eso todavía le confería un aire más siniestro y con una mirada falta de misericordia. Fue entonces cuando Harry, al igual que hizo Jacob, visualizó la pistola que llevaba junto al pecho.


  Matt caminó hacia los guardaespaldas con total seguridad, Jacob y Harry le siguieron, manteniendo el mismo paso, pero algo más intranquilos, con las manos tensas y listas para desenfundar si se terciaba. Harry podía sentir la tensión en sus trapecios.


  —El señor Angelo Provenzano nos espera, soy el inspector de policía Matt Growney—dijo el policía al guardaespaldas que tenía menos rasgos de psicópata.


  El guardaespaldas no le dijo nada, únicamente farfulló unas palabras en italiano pero Matt no llegó a comprenderlas. A continuación se apartó de la puerta e hizo un gesto con la mano para que pasaran. Matt acertó a discernir el bulto que asomaba debajo de sus trajes hechos a medida. Iban armados.


  El salón de la habitación de la suite era enorme y extremadamente suntuoso, las grandes cristaleras proporcionaban unas vistas a la ciudad espectaculares. Junto al ventanal había un hombre, elegantemente vestido y realmente atractivo, que le confería un aire excéntrico, algo que saltaba a la vista. A Matt le dio la sensación de estar frente a una de esas pocas personas en las cuales el carisma es su seña de identidad. Era como estar frente a Al Pacino en Scarface.


  Angelo avanzó unos pasos, se quedó parado en medio del salón, esperando que Matt hiciera lo mismo. Matt se acercó hacia él. Sacó de su chaqueta la placa que lo identificaba para enseñársela a Angelo, pero él ni siquiera la miró, mostrando indiferencia. De una de las habitaciones salió otro hombre del mismo tamaño que los que custodiaban la puerta, a Matt le pareció que perfectamente podrían ser trillizos, estaban cortados por el mismo patrón. Este, en cambio, tenía un tatuaje que sobresalía por la manga de su ajustada americana, un tribal o vete tú a saber. Seguramente algún tatuaje que le recordaba los cuellos que había degollado. A Matt le resultaba frustrante estar en la misma habitación que ellos. Era consciente de que Angelo era un asesino vestido de Armani, con acciones en bolsa, pero un asesino, al fin y al cabo. Los intocables. Los fuera de la ley. Le repugnaba que todo se resumiera en eso: dinero y poder.


  — ¿Qué ha pasado? —preguntó Angelo sin poder esconder cierta preocupación.


  —Precisamente vengo a hacerle esa misma pregunta— contestó Matt, intentando no perder detalle de cualquier gesto.


  —No me gusta perder el tiempo, así que le ruego que vaya al grano.


  Angelo hizo un movimiento con la mano para que Matt se sentara en uno de los sofás. Matt accedió y se puso lo más cómodo posible en tales circunstancias, se dejó caer en el sofá con vigor mientras recorría todo el salón con la mirada. Angelo hizo lo mismo en el sofá que había frente al de Matt, adoptando la misma postura de seguridad y confianza que el monumento de Abraham Lincoln en el edificio National Mall. Jacob y Harry, por el contrario, se quedaron de pie. El guardaespaldas de Angelo también se mantuvo en su posición, junto al ventanal, con los brazos cruzados, marcando sus gigantescos tríceps. Jacob no le quitaba el ojo de encima, intentando calcular la cantidad de esteroides que había dentro de aquella mole.


  —Esta mañana hemos encontrado el cuerpo sin vida de un hombre. —Matt sacó una fotografía del interior de su americana y la deslizó sobre la mesa de cristal, ante la atenta mirada de Angelo. — ¿Lo conoce?


   


  Angelo se inclinó hacia delante y cogió la fotografía. Las aletas de su nariz se abrieron y sus ojos se rasgaron. La sombra en el contorno de su cara se hizo más rígida al apretar la mandíbula.


  —Lo conozco.


  Matt no dijo nada, ladeó un poco la cabeza y esperó a que Angelo levantara la mirada y continuara hablando.


  —Trabajaba para mí.


  — ¿Sabe quién le ha hecho esto, señor Angelo?


  La mirada de los dos hombres se mantenía en el aire. Los dos eran expertos en el lenguaje corporal pero como sabedores de dicho arte, sus movimientos eran sutiles y seguros. Sabían que ambos estaban siendo analizados meticulosamente.


  —No. Ni siquiera estaba en la ciudad. Me encontraba en Nueva York solucionando unos temas familiares.


  —Los dos sabemos que no es necesario que usted se encuentre en la ciudad para que sucedan estos, como lo diría yo—Matt se acarició la barbilla pero sin declinar ni por un segundo la mirada de Angelo— ¿accidentes?


  Angelo soltó un bufido por la nariz e inspiró profundamente forzando una sonrisa.


  —Ya le he dicho que no tengo tiempo que perder.


  —Pues le diré que yo tampoco.


  Matt dirigió una mirada penetrante a Angelo con la intención de desconcertarlo, cosa que no parecía afectarle.


  — ¿Conoce a una mujer que se llama Laura? —preguntó Matt.


  —Ya sabe usted que sí. ¿Por qué no se evita las preguntas en las cuales ya tiene las respuestas y así ninguno de los dos perderemos más de nuestro valioso tiempo?


  —Tiene usted razón. ¿Quién es el hombre que ha aparecido muerto?


  —Se llama Chad McCarthy. Es… —Angelo hizo una pausa premeditada. —Era un detective privado. Lo contraté para que me diera información. —Matt sacó del bolsillo de su americana una pequeña libreta y un bolígrafo. Cuando intentó escribir, el bolígrafo no le funcionó, no tenía tinta. Angelo chasqueó los dedos y el gorila, que permanecía inmóvil como una estatua de piedra, sacó un bolígrafo de su americana, se acercó al inspector y se lo dio. Matt hizo un gesto con la cabeza agradeciendo la eficiencia de Angelo y escribió el nombre de Chad McCarthy en su libreta.


  —Veo que los tiene muy bien amaestrados—Matt dibujo una sonrisa de medio lado en su rostro mientras miraba de reojo al gorila de metro noventa.


  —Imagino que como usted a los suyos—espetó Angelo en un tono locuaz.


  Matt soltó un profundo suspiro y obvió la respuesta a su sátira, no era momento de ver quién de los dos la tenía más grande. 


  — ¿Contrató al señor Chad McCarthy para que le diera información sobre Laura?


  —Eso usted ya lo sabe.


  Matt asintió.


  — ¿Por qué la estaba vigilando?


  —No la estaba vigilando. Solo necesitaba cierta información.


  —Habían tres cámaras de vigilancia en su casa. Me temo que eso es vigilar. ¿No cree? —Matt sacudió la cabeza con escepticismo.


  El rostro de Angelo mudó de seguridad a sorpresa de una forma muy sutil y casi imperceptible pero Matt recabó en ello.


  —Contraté a Chad para que me diera información. De sus métodos no era consciente.


  —Y mi pregunta es: ¿Para qué quería información sobre ella?


  —Es una larga historia. Y me temo que eso será lo menos importante. Ahora lo que de verdad importa es la seguridad de Laura.


  —No se preocupe por ella. Tengo cuatro personas custodiando su casa. Pero dígame, ¿qué es lo que quiere usted de ella?


  Matt sabía todo el pasado de Laura porque ella le había puesto al corriente de la extraordinaria historia de ¿amor?, entre ellos. Pero necesitaba la otra versión.


  —He venido a buscarla. —Angelo se inclinó hacia delante. Descruzó las piernas y los brazos, desprotegiéndose de la barrera invisible que se había creado. Miró directamente a los ojos del policía y le preguntó:


  — ¿Alguna vez ha estado tan enamorado que su vida, sin la otra persona, no tiene sentido?


  Matt se quedó en silencio. Sintió la mirada de sus compañeros en el cogote pero la que más le incomodaba era la de Angelo, que esperaba su respuesta.


  —No—contestó Matt.


  Angelo se echó hacia atrás, apoyándose en el sofá, y de nuevo cruzó las piernas y los brazos. Matt se dio cuenta de la oportunidad que había dejado escapar con su sincera respuesta.


  Matt inspiró profundamente y sacó otra fotografía de la americana. Volvió a deslizarla sobre la mesa.


  — ¿Esto qué es? —preguntó Angelo.


  —Quizá de esto sí sepa algo.


  Angelo frunció el ceño y cogió la fotografía. Su corazón comenzó a latir deprisa. La imagen de una mujer brutalmente torturada le removió las tripas en un revoltijo creciente. Estaba acostumbrado a todo aquello pero no por ello dejaba de sentir cierta repulsión.


  — ¿Sabe quién es? —preguntó Matt.


  —Resulta bastante difícil poder reconocerla.


  El corazón de Angelo comenzó a macerarse lentamente, sus peores temores comenzaban a hacerse realidad. Despertó en él la sensación que más odiaba en el mundo: el miedo.


  —Su nombre es Dasha. Si su hombre hizo bien su trabajo le habrá informado de que se trata de la mejor amiga de Laura.


  — ¿Y?, ¿qué le ha pasado? —preguntó Angelo en un tono calculado, intentando ocultar cualquier atisbo de debilidad.


  —Lleva días desaparecida. Pensábamos que era un caso más de “El Mago”. Imagino que lo habrá oído en las noticias o en la prensa.


  —Algo he visto.


  Matt sacudió la cabeza y añadió:


  —Pues nos equivocábamos. Esta fotografía la sacamos de una tarjeta SIM. ¿Y sabe dónde estaba esa tarjeta?


  — ¿Tengo cara de saberlo? —contestó Angelo tras soltar un resoplido de desdén.


  Matt observó atentamente a Angelo, era un momento crucial.


  —En el estómago de su hombre.


  Inmediatamente al oír eso Angelo se levantó del sofá de forma brusca. Su actitud tranquila desapareció transformándose en inquietud. Matt sintió el tono áspero que envolvía su voz:


  — ¡Llámela! —soltó Angelo con brusquedad.


  — ¿A Laura?


  — ¿A quién cojones sino?


  — ¿Por qué?


  —Porque está en peligro.


  —Ya le he dicho que cuatro de mis hombres están en su casa.


  Angelo inspiró con rapidez. Estaba ansioso de que aquella sombría sensación se disipara pero algo dentro de él sabía que Laura no estaba segura.


  —No es suficiente.


  Matt se giró y miró a Jacob:


  —Llama para comprobar que todo está bien.


  Jacob acató las órdenes y sacó su teléfono móvil para llamar. Se apartó unos pasos de Angelo y Matt que seguían hablando.


  —Usted ya sabe quién soy, ¿verdad? —le preguntó Angelo al inspector en un tono lacónico.


  Matt asintió.


  —En este negocio se tienen muchos enemigos. Laura es una de las personas más importantes de mi vida. Hace años intentaron hacerle daño y me temo que quieren volver a hacérselo.


  — ¿Quién?


  —Si lo supiera esta conversación no habría tenido lugar.


  — ¿Por eso ha desaparecido la amiga de Laura, Dasha? ¿Por eso ha desaparecido su hijo, Cristian?


  Angelo tardó unos segundos en reaccionar. No podía creer lo que acababa de escuchar.


  — ¿Qué? ¿Su hijo? —Angelo cerró los puños y apretó los dientes. Tenía los hombros entumecidos quizás por la carga de la culpa. —Otra vez no—pensó.


  Matt se dio cuenta entonces que Angelo no tenía ni puta idea de todo lo que estaba sucediendo. Muy a su pesar, Angelo no era su hombre.


  —Hace unas horas secuestraron en su casa a su hijo pequeño, Cristian—dijo Matt con el semblante muy serio. —Vuestro hijo— añadió.


  Las palabras del policía laceraron el cuerpo de Angelo como si fueran una guillotina. La habitación comenzó a estrecharse y su furia y rabia se expandieron por todo su cuerpo. El responsable de todo, lo pagaría con su vida. Y como ya sucedió en el pasado, serían sus propias manos las que se volverían a manchar de sangre.


  — ¿Mi hijo? —Angelo aspiró profundamente el aire opresivo de la habitación mientras hacía la pregunta retórica.


  Jacob interrumpió el aciago momento.


  — ¡Jefe!


  Matt y Angelo miraron a Jacob al unísono.


  —Laura no está en su casa.


  Angelo fulminó con la mirada a Matt.


  — ¿Cómo que no está? —preguntó Matt sorprendido.


  —Solo están los niños y un tal Frank. El hombre le ha dicho al agente que Laura se marchó hace unas horas por la parte trasera de su casa. Dijo que iba a buscar a su hijo— prosiguió Jacob.


  Angelo sin pensárselo ni un segundo se dirigió a su hombre:


  —Che gli uomini sono pronti! (¡Que los hombres estén listos!)


  El sicario fornido se llevó una mano a la oreja, por donde sobresalía un pinganillo y dijo unas palabras en italiano, con una voz grave y áspera. A continuación se colocó junto a Angelo.


  — ¿A dónde cree que va? —le preguntó Matt ante la rapidez de reacción de Angelo y su gente.


  —A hacer su trabajo.
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  La casa está en silencio. La oscuridad es casi completa. No tengo más alternativas. Tengo que hacer todo lo que Aaron quiera, no puedo arriesgarme a pedir ayuda. Si las cosas salen mal, mi hijo correrá peligro. Aaron me hace un gesto con la mano para que entre en el salón sin que desaparezca esa sonrisa escalofriante de su rostro. Mis pasos son lentos y silenciosos. Afino todos mis sentidos, intentando escuchar algún gemido, algún sollozo, algo que me dé a entender que mi hijo está en la casa. Pero nada, ni un solo sonido. Imagino entonces a mi pequeño, con tan solo dos años, maniatado, amordazado y asustado, escondido en un armario o en el sótano.


  Aaron enciende una pequeña lámpara que hay en un rincón del salón.


   —Ponte cómoda. 


  —Aaron, por favor. Dime dónde está Cristian. Podemos seguir con todo esto pero déjame que lleve al niño a casa.


  — ¿Qué te apetece beber?


  Aaron se acerca a un armario acristalado donde tiene varias botellas.


  —Aunque si lo prefieres tengo Champán en la nevera— ronronea.


  Dios mío. Intento no derramar ninguna lágrima mientras me muerdo el labio inferior con fuerza. Estoy realmente asustada porque soy consciente de que Aaron está totalmente loco.


  —Champán está bien—le contesto, haciendo equilibrios con el tono de mi voz.


  Aaron vuelve a hacerme un gesto con la mano para que me siente. Yo permanezco inmóvil, temblando, en el centro del salón.


  —Siéntate por favor.


  Me siento en el borde del sofá. Unos escalofríos recorren mi cuerpo y un sabor a acetona se instaura en mi boca provocándome nauseas. Aaron desaparece por la puerta que da a la cocina. Vuelvo a afinar mi oído e incluso inspiro profundamente intentado oler algo que me diga que mi niño está aquí, pero rezando por no reconocer el olor de la sangre o el hedor de la muerte.


  Aaron aparece de nuevo con dos copas de champán en la mano. Se sienta a mi lado y me da una copa.


  —Por nosotros—Aaron alza la copa esperando que haga lo mismo.


  Mi pulso tiembla y tengo que hacer un gran esfuerzo para hacer el brindis. La línea de sus labios sigue formando una sonrisa delirante. El sutil chasquido del cristal rompe el silencio. Aaron se lleva la copa a los labios y bebe. Hago lo mismo y le doy un trago. Sus perturbados ojos traspasan el cristal absorbiendo mi mirada cadavérica.


  — ¿Te das cuenta lo maravilloso que podía haber sido?


  —Aaron, aún podemos intentarlo. Pero dime donde está Cristian. Confía en mí. Lo olvidaré todo.


  Aaron coge mi copa y la suya y las deja sobre la mesa de madera que hay delante de nosotros.


  —Cristian está bien. Si haces todo lo que te pido no le pasará nada. ¿De acuerdo? Ahora quiero que disfrutes del momento. Quiero que veas lo que podía haber sido.


  Sus palabras me provocan pánico al instante pero aun así asiento forzando una sonrisa de complacencia. No tengo otra alternativa. Si utilizo la fuerza, tengo todas las de perder.


  —Ahora quiero que te levantes y te desnudes para mí.


  Unas lágrimas escapan de mis ojos tan rápidas que no consigo controlarlas. No me puedo creer que la pesadilla se esté repitiendo de nuevo. Rápidamente enjugo las lágrimas con los dedos y me levanto lentamente del sofá.


  Comienzo, primero, desabrochándome los botones de la camisa. Mis dedos tiemblan y siento la frialdad en mi piel. Lo miro con dureza. Sus ojos, en cambio, brillan expectantes. Me quito la camisa que se desliza por mis brazos hasta caer al suelo. Los temblores me poseen, generando una convulsión en mi interior. Sus ojos hambrientos resbalan por todo mi cuerpo como escurridizas anguilas. Me quito las botas y el pantalón mientras mis oídos retumban. Me quedo con el sujetador y las bragas. Aaron ladea la cabeza. Quiere más. Me desabrocho el sujetador que cae al suelo. Luego las bragas. Estoy totalmente desnuda. Vulnerable ante una fiera salvaje. Aaron asimila la totalidad de mi figura con una sola mirada y después, poco a poco, se va lucrando en ciertas partes: mi cuello, la curva de mis senos, el contorno de mis caderas, la forma de mi sexo, mis piernas…


  Me contempla durante varios segundos antes de levantarse. En silencio. Por un momento la imagen de su lengua bífida vibrando como la de las serpientes hace que me dé un vuelco el corazón.


  —Eres tan hermosa—la voz de Aaron tañe como un susurro mientras me contempla, sin tocarme.


  Mis palabras han enmudecido, el miedo las tiene presas en la garganta. Y es entonces cuando siento el tacto de sus dedos en mi espalda. Solo puedo pensar en mi hijo. Aprieto los parpados con fuerza.


  —Tu piel es tan suave.


  Sus dedos recorren mi abdomen. Abro los ojos. Aaron está delante de mí. Puedo ver a través de sus ojos, y lo que veo me perturba, porque puedo ver que su interior está exento de alma.


  —Bésame, Laura.


  Mis labios comienzan a temblar y mi corazón late tan deprisa que me da la sensación de que, de un momento a otro, va a reventar.


  Cierro los ojos y acerco mis labios a los suyos. Están calientes y su lengua recorre el interior de mi boca. Tengo náuseas. Puedo apreciar el sabor reciente del champán. Sus manos comienzan a profanar mi cuerpo con una libertad exultante.


  —No te puedes ni imaginar lo mucho que he deseado este momento, Laura—me susurra al oído mientras lame y muerde mi cuello—, vamos arriba—me ordena.


  Aaron deja de besarme. Me coge de la mano y me lleva arriba. Cuando pasamos por la puerta del sótano, me quedo mirando por debajo del hueco, intentando ver si hay algo de luz. Pero nada. Todo está oscuro. Subimos arriba. Pasamos por una de las habitaciones pero también está vacía. Cuando llegamos a su habitación, la cama está perfectamente hecha. Enciende una lámpara de la mesita de noche, iluminando la habitación en una tétrica penumbra.


  —Aaron, por favor. Haré todo lo que me pidas pero devuélveme a mi hijo.


  —Ya te he dicho que no le haré ningún daño si me obedeces. De lo contrario, no volverás a verlo. Si haces todo lo que te pido, esta misma noche, estará contigo.


  — ¿Y cómo sé que aún está bien?


  —Tendrás que confiar en mí. Ahora ven.


  Aaron se sienta en el borde de la cama. Palmea el colchón para que me tumbe en él. Obedezco dócil.


  Aaron empieza a quitarse la ropa mientras me observa con sus ojos hundidos y un brillo libidinoso aparece en ellos. Yo permanezco inmóvil en la cama mientras él se desliza por las sabanas hasta colocarse encima de mí. Puedo sentir la dureza de su pene.


  Hace años cuando uno de los enemigos de Angelo intentó violarme, tenía la esperanza de que Angelo vendría a buscarme, pero ahora estaba perdida, nadie sabía dónde estaba. Nadie vendría a rescatarme. Estaba abandonada a mi suerte.


  Aaron se lleva la mano a la boca, impregnándola de saliva. Después, con esa misma mano se acaricia el pene, untándolo como si fuera lubricante. Y comienza a penetrarme. Su mirada es monstruosa. Cierro los ojos con fuerza y contraigo la boca para ahogar los gritos. Aaron emprende la embestida con intensidad, haciéndome un daño indecible. Me oprime las muñecas, clavándome las uñas y cortándome la circulación de los brazos. Su lengua recorre mi cuello y sus dientes muerden mi hombro mientras sus jadeos resquiebran el silencio.


  —Dime que me quieres—gime junto a mi oído.


  Mi mirada está perdida en el techo de la habitación. Mi mente ha salido de mi cuerpo, intentando concebir un plan.


  —Te quiero—obedezco como una máquina, en un tono libre de vida, con un hilo de voz apenas audible.


  Aaron sigue, como un animal, empapado de sudor. Horadando mi alma. Algo en mi interior cambia. El deseo por acabar con su vida pugna por salir pero mi sentido común me hace vacilar. Solamente en el momento en el que sepa dónde está mi hijo, acabaré con él.


  ***


  El parking del hotel “The Fairmont” está desierto a esas horas. Solo hay unos pocos coches aparcados. Las luces de algunos fluorescentes parpadean mientras emiten un tembloroso zumbido. Las puertas del ascensor se abren. Angelo y dos de sus hombres salen con paso ligero hacia uno de los coches aparcados. Solo se escucha el crujido de sus zapatos. El rostro de Angelo está congestionado por la ira. Una vez más, Laura ha desaparecido, y esta vez no sabe cómo encontrarla.


  Cuando Angelo y sus hombres están a la altura del coche, una sombra aparece tras una columna. El rostro de Angelo palidece al segundo y su boca se entreabre, pero de ella no sale ni una sola palabra. Espera a que sea el fantasma que tiene ante sus ojos el que rompa el silencio.


  Rafa encañona directamente al pecho de Angelo con su Beretta 92 Parabellum negra y plata. Los ojos de Rafa parpadean con la misma intensidad y furia que lo hacen los fluorescentes del parking. Su odio imperecedero se regodea libremente.


  — ¡Sorpresa!—exclama Rafa en un tono sarcástico y decorado con una ancha sonrisa frívola. Ha esperado tanto tiempo que saborea cada tic nervioso que el rostro de Angelo le regala. Por fin lo ha conseguido. La paciencia es un árbol de raíz amarga pero de frutos muy dulces. Y ahora Rafa tiene a Angelo en el ansiado lugar que le corresponde.


  Los sabuesos de Angelo permanecen inmóviles. Esperando cualquier descuido de Rafa para sacar sus armas y acribillarlo a tiros. Angelo, en cambio, avanza un par de pasos hacia Rafa, con las palmas de las manos a la vista.


  —No te muevas ni un solo centímetro más, cabrón de mierda—ordena Rafa—no tienes ni puta idea del esfuerzo que estoy haciendo por no reventarte ahora mismo.


  —No negaré que ha sido toda una sorpresa. Pensaba que estabas…


  — ¿Muerto? —interrumpe Rafa sacudiendo la cabeza.


  Angelo asiente intentando mostrar entereza.


  —Está claro que vas a tener que renovar la plantilla porque algunos de tus hombres no saben hacer bien su trabajo.


  —Muchas gracias por el consejo. Quizá te haga caso. Pero dime ¿cómo?


  — ¿Cómo lo conseguí?


  Angelo lo mira perplejo. Está realmente asombrado.


  —Suerte, Angelo. No todo lo consigue el dinero. También la suerte. Un pescador me encontró en el agua después de que me lanzarais al mar como carnaza para tiburones.


  —Yo no empecé esta guerra—añade Angelo con una expresión adusta.


  Rafa aprieta los dientes y lanza una mirada furibunda y desdeñosa a Angelo.


  — ¿Qué tú no empezaste esta guerra? Y una mierda. Me arrebataste lo que más quería en este mundo. Me robaste a mi mujer—suelta Rafa con amargura.


  —Yo no robé nada a nadie—repone Angelo.


  —Me robaste la vida y ahora pienso recuperarla con todos sus intereses.


  —No sé si me creerás si te digo que este no es un buen momento para reproches.


  Rafa tuerce el gesto confundido por la altanería de Angelo y suelta un resoplido.


  —Voy a matarte ahora mismo, ¿y me dices que no es momento para esto? Hay que joderse… ¿De qué coño vas? ¿Tan déspotas y cabrones sois la gente con poder? Putos mafiosos de mierda.


  Las miradas de Rafa y Angelo se cruzan en el centro, congeladas por la rabia.


  —Laura ha desaparecido y lo más seguro es que corra peligro. ¿Quieres que sigamos perdiendo el tiempo? — pregunta Angelo.


  —Dime qué le has hecho a ella y al niño. Sé que los tienes tú.


  —Yo no he sido.


  —Repito, ¿dónde están? —Rafa se impacienta.


  Angelo sabe que las palabras que van a salir por su boca pueden ser su sentencia de muerte pero aun así no tiene alternativa.


  — ¿Por qué razón iba a hacerle daño a mi hijo?…— Angelo hace una pequeña pausa mientras escudriña la mirada de Rafa—…jamás haría sufrir a la mujer que más amo—sentencia.


  Rafa siente un dolor agudo en el pecho.


  — ¿Qué te hace pensar que no voy a meterte un tiro y luego ir a buscarla? —la angustia de Rafa se va acentuando. Desea con todas sus fuerzas apretar el gatillo pero algo le dice que si lo hace, la suerte, quizá esta vez, no se presente.


  —Junto a mi hay dos hombres armados. En el momento que toques el gatillo sacarán sus armas tan rápidamente que tu cerebro no sabrá a cuál de los dos disparar primero, y aunque lo consigas, uno de ellos te pegará un tiro y acabará contigo, y esta vez sin ningún fallo, son grandes tiradores. Y una vez los dos muertos, tú y yo, no habrá nadie que realmente busque a Laura para salvarla. 


  A Rafa comienza a temblarle el pulso y siente escalofríos que recorren sus brazos. Las palabras de Angelo resuenan en su cabeza.


  — ¿Dónde está?


  —Sabes que no lo sé.


  Rafa tiene que pensar rápido.


  —Dile a tus hombres que se metan en el ascensor y suban—ordena Rafa con un vigor renovado y sin dejar de apuntar a Angelo.


  Angelo ladea la cabeza sin apartar la mirada de Rafa.


  —Haced lo que dice.


  —Pero jefe… — ¡Hacedlo!


  Mientras los dos gorilas obedecen, alejándose lentamente hacia el ascensor, Rafa observa, sin parpadear, la escena. Está preparado para disparar si es necesario. Los dos hombres desaparecen tras las puertas del ascensor.


  —Sube al coche—dice Rafa.


  Angelo abre la puerta del coche y entra. Rafa rodea el vehículo por la parte delantera sin dejar de apuntarle. La tensión entre ambos es terrible pero les une un mismo deseo. El deseo por encontrarla.


  — ¿Y ahora? —pregunta Angelo.


  —Y ahora, vamos a buscarla.


  ***


  Fue la sensación de calor lo que hizo que Matt tirara el cigarrillo por la ventanilla del coche antes de quemarse los dedos. Salió del coche y se dirigió a la puerta del “Britannia Arms”. Necesitaba hablar con las personas más cercanas de Laura. Su supuesto marido, quizá, pudiera ayudarle. Pero fue una sorpresa averiguar que el marido de Laura era el dueño del “Britannia Arms”. El mundo a veces resulta demasiado pequeño y las casualidades no son más que la coincidencia de dos hechos. Y en este caso le pareció que la coincidencia era un suceso demasiado casual.


  Matt había dado la orden a Harry y Jacob de que estrecharan el círculo de Laura por si se había puesto en contacto con alguno de ellos para pedirles ayuda para buscar a su hijo. Les mandó hablar con vecinos y compañeros de trabajo. Él, mientras, se encargaría del falso marido.


  Cuando Matt entró al pub un sonido estridente de música disco le atravesó el tímpano. Odiaba la música tan alta. El bar estaba atestado de gente joven y siendo las horas que eran, el nivel de alcohol de alguno de ellos sobrepasaba el límite legal. No le costó mucho encontrar a Reginna tras la barra. Matt se acercó con paso firme y alzó la mano para que Reginna pudiera verlo.


  — ¿Sigue con el misterio de los bares asépticos? —le preguntó Reginna mientras le guiñaba un ojo con una sonrisa pícara.


  — ¿Está su jefe? Necesito hablar con él—dijo Matt alzando la voz para que Reginna pudiera oírle.


  —Lo siento pero no está. Debe de estar en casa durmiendo.


  —Necesito su teléfono. Es urgente que hable con él.


  —Me temo que si está durmiendo no podrá localizarlo. Duerme como un tronco. Ni siquiera lo despierta el ruido de los aviones. Pero ahora mismo se lo doy.


  Reginna soltó una botella y abrió un cajón del que sacó un trozo de papel. Apuntó un número de teléfono y se lo dio al policía.


  Matt le dio una profunda calada al cigarrillo mientras sacaba su teléfono móvil de la chaqueta. Algunos jóvenes seguían entrando en el bar. Estaba claro que se trataba de un local muy popular entre los universitarios. Marcó el número de teléfono de Aaron. Un tono, dos tonos, tres, cuatro, hasta que saltó el contestador. Matt volvió a intentarlo. Uno, dos, tres,…de nuevo el contestador. Decidió entonces dejar un mensaje:


  —Soy el inspector Matt Growney. Necesito que me llame urgentemente.


  Matt apuró su cigarrillo antes de entrar en el coche y, cuando encendió el motor, su teléfono comenzó a sonar.


  —Dime Harry.


  —Tenemos algo.


  —Cuéntame.


  —En el edificio que había junto al solar abandonado donde apareció el cuerpo sin vida de Chad McCarthy había un vigilante. Dice que sobre las seis de la madrugada vio un coche negro merodeando por la zona. Le pareció algo normal porque por ese solar suelen ir algunas parejas a hacer sus cosas pero le llamó la atención porque el coche circulaba sin las luces, muy despacio y no tardó mucho en marcharse.


  — ¿Tenemos la matricula?


  —No. Pero dice que cree que era un Buick negro del 87.


  El instinto existe. Algunos lo llaman corazonada, otros, presentimiento e incluso los más creyentes lo llaman presagio. Matt apagó el motor y salió del coche. Sus zancadas eran largas. Entró de nuevo en el local. Reginna servía un Gin Tonic ante la atenta mirada de un joven con marcado acné en sus mejillas. Matt aún no había llegado a la barra pero Reginna ya lo había visto.


  — ¿Qué coche lleva su jefe? —alzó la voz entre la gente.


   


  Reginna arrugó el gesto intentando escuchar al policía. Matt se colocó frente a ella y volvió a preguntar:


  — ¿Qué coche lleva su jefe?


  —Un Buick negro. ¿Por?


  Los dientes de Matt rechinaron— ¡mierda! —musitó.


  Matt salió del local a toda velocidad. Entró en su coche y arrancó el motor. Metió la primera y se incorporó violentamente en el carril. Sacó su teléfono móvil y llamó.


  —Harry, lo tenemos. Averigua la dirección del supuesto marido de Laura: Aaron Knight.


  ***


  El brazo de Aaron rodea casi por completo mi cintura. Siento su aliento caliente en mi nuca y su respiración entrecortada gruñe con ronquidos secos. Aaron se ha quedado dormido. Es el momento perfecto. Mi corazón late desde mi boca y mi respiración es tan leve que apenas hincha mis pulmones. Muy lentamente le aparto el brazo y poco a poco me levanto de la cama. Apenas hay luz, solamente se intuyen sombras. Ni siquiera me planteo coger algo de ropa para tapar mi desnudez. No quiero perder ni una milésima de segundo. El sótano. Necesito bajar al sótano. Rezo porque mi hijo esté retenido allí. Tiene que estar allí. Los ronquidos siguen rugiendo en mitad de la oscuridad, es como estar dentro de la guarida de un animal salvaje que en cualquier momento puede despertar. Comienzo a dar pasos lánguidos y sin hacer nada de ruido. Salgo de la habitación. En el pasillo sigo escuchando su áspera respiración. Coloco la mano en la barandilla de las escaleras y poco a poco bajo, adentrándome en la más absoluta oscuridad.


  Los nervios me pellizcan la columna vertebral, recordándome que mi cuerpo está totalmente desnudo. Por un momento me quedo inmóvil en la escalera porque dejo de escuchar los ronquidos pero, a los pocos segundos, Aaron vuelve a rajar el silencio. Termino de bajar el último escalón y recobro parte de mi aliento en una larga inspiración. Doy unos cuantos pasos más y me sitúo delante de la puerta del sótano. Detrás de mí la oscuridad lo engulle todo. Mi cabeza me presiona. Soy consciente de que, ahí abajo, puedo encontrarme cualquier cosa. Tengo que estar preparada. Estar dispuesta a reaccionar rápido. Pongo la mano sobre el pomo de la puerta y la abro. Las bisagras chirrían estrepitosamente como un enjambre de abejas. Permanezco inmóvil, en el dintel de la puerta, con pánico por cruzarla. Una luz muy débil, tenue, viene de abajo. Trago saliva. Tengo miedo, mucho miedo y de mis ojos comienzan a brotar unas lágrimas.


  Por favor, Dios, que esté vivo. Es la sensación más horrible del mundo. Como mirar la boca de un muerto pensando que es por ahí por donde se le ha escapado el alma. Comienzo a bajar. Me da la sensación de que, en cualquier momento, alguno de mis pies fallará y bajaré las escaleras rodando. De repente, noto un ligero hedor a orina y vómito que se mezcla con otro más potente a desinfección. Los nervios, cada vez más, se concentran en un solo punto, parecen querer atravesar mi estómago sin compasión como un millar de implacables y hambrientas termitas. Sigo bajando y veo la aterradora imagen. Mi rostro se arruga y una cortina de lágrimas empaña mis ojos. Permanezco catatónica de terror. La falta de compasión me desgarra por dentro. Un cuerpo desnudo de mujer yace sobre una cama andrajosa en una efigie sacada del infierno. Me tapo la boca con la mano y ahogo un grito. Dasha. Corro hacia ella. Su cuerpo tiene un color ocre antinatural, manchado de sangre seca y sombras moradas que recorren violentamente toda su frágil anatomía. Su rostro está hinchado y los párpados de sus ojos parecen estar a punto de reventar. Su cuerpo ha sido retorcido por el mal absoluto.


  —Dasha—le susurro con la voz temblorosa mientras con mi mano intento tocarle el rostro, pero ni siquiera me atrevo, me da la sensación de que, si la rozo, puedo romperla.


  —Dasha—mi voz vibra mientras mis lágrimas caen sobre su cuerpo.


  Dasha no responde pero puedo sentir cómo respira febrilmente. Echo un vistazo alrededor. No hay nadie más. Mi hijo no está. El terror más puro me zarandea lanzándome a las puertas de la locura.


  —Dasha. ¿Dónde está Cristian?


  Dasha está atada por las muñecas y los tobillos. Intento soltarla primero de una muñeca y luego de la otra. Dasha abre los ojos.


  —Lau…ra…—murmura en un hilo de voz tan delicado como la tela de una araña y puedo ver como la línea de sus labios intenta simular una sonrisa de esperanza.


  —Dasha. ¿Dónde está Cristian?


  Dasha ladea de un lado a otro la cabeza.


  —No… lo sé…, pe…ro sácame… de a…quí…, por fa…vor…—Dasha consigue pronunciar algo parecido a las palabras con la misma fuerza que le queda a un moribundo minutos antes de morir.


  De repente, el sonido grave de una voz, justo detrás de mí, me sobresalta como el sonido atronador de un relámpago.


  —No me gusta que me dejen solo en la cama.


  Aaron está detrás de mí. De pie, junto al final de la escalera. Mirándome con su siniestra sonrisa. Haciéndome trizas con la mirada.


  Sin pensarlo, dejándome llevar por esa locura transitoria que todo ser humano posee, me abalanzo sobre él.


  — ¡Maldito hijo de puta! ¡Te voy a matar! ¡Te voy a matar, loco de mierda! ¡Te voy a matar! ¡Devuélveme a mi hijo!— le grito enfurecida, rajando mi garganta con la potencia de mi voz.


  Le agarro del pelo, poseída como un animal. El odio, la rabia, el deseo de acabar con él son superiores a cualquier cosa. Le araño, le aprieto e incluso le muerdo en el brazo mientras intenta zafarse. Estoy fuera de mí, descontrolada, como nunca en la vida lo había estado antes. Caemos al suelo los dos. Noto sus puñetazos en el abdomen y en el pecho e incluso un fuerte golpe en la cabeza y el oído. Un poderoso zumbido me sacude la cabeza. Pero sigo. No dejo de golpearle. Siento la sangre en mi boca y en mi nariz. Grito y lo maldigo hasta que mi voz flaquea. Finalmente se coloca a horcajadas sobre mí, inmovilizándome, apresando mis muñecas contra el suelo pero ni siquiera en ese momento desaparece la maldita sonrisa que tiene pegada en su rostro. Intento liberarme sacudiendo todo mi cuerpo pero en vano.


  —Así me gusta zorra, que pelees. Eso es lo que más me pone. Que luches como una perra.


  — ¡¿Dónde está mi hijo?! ¡Devuélveme a mi hijo!—grito hasta desgañitarme. 


  —Ya te he dicho que si quieres volver a verlo tendrás que hacer todo lo que yo te diga. Y ahora te voy a soltar y espero que seas una buena chica o tendré que castigarte como a tu amiguita y te aseguro, que no te gustará.


  Mis lágrimas afloran a borbotones y no hay manera posible de contenerlas. Me quedo en el suelo jadeando unos segundos. La presión en mis muñecas va cediendo. Aaron me suelta y me levanta del suelo. Noto el sabor de la sangre en mi boca. La impotencia de estar ahí de pie, viendo el cuerpo mutilado de mi amiga sin poder hacer nada, me quiebra todos los sentidos. No soy capaz de dejar que mi mente se plantee, ni por un momento, que mi pequeño haya corrido la misma suerte.


  — ¿Por qué estás haciendo todo esto? —le pregunto entre sollozos.


  Aaron se coloca frente a mí.


  — ¿De verdad que aún no lo sabes?


  Niego con la cabeza sin poder dejar que el torrente de lágrimas cese.


  — ¿No sabes quién soy?


  Sigo negando con la cabeza.


  —Mira a tu alrededor.


  Mis ojos recorren el sótano mientras mis ojos siguen derramando lágrimas. Observo las paredes insonorizadas, no hay ventanas. Veo la bañera, la cama con Dasha tendida sobre ella como si fuera su lecho de muerte. Miro a Aaron, como si mirara a un auténtico desconocido, y antes de que me dé tiempo a decir algo, Aaron estira la comisura de los labios hasta formar una sonrisa de satisfacción. Alza sus manos a la altura de la cara y dice:


  — ¡Tachan! Yo soy “El Mago”. El mismísimo diablo.


  Me quedo sin aliento por unos segundos mientras un dolor agudo me atraviesa las sienes. El pulso se me acelera de tal forma que siento que me falta el aire. Sacudo la cabeza mientras retrocedo unos cuantos pasos.


  —Estás enfermo Aaron. Necesitas ayuda.


  Aaron avanza hacia mí.


  —Puse todas las esperanzas en ti, Laura. Pensaba cambiar. Dejar de hacer lo que hacía porque contigo me sentía normal. Junto a ti mis miedos se desvanecían—Aaron me acaricia la mejilla—pero lo estropeaste todo. Me demostraste que eras como las demás. Una maldita zorra—Aaron me agarra del pelo y me estira, obligándome a tirar la cabeza hacia atrás—y ahora, vas a sentir lo que yo he sentido.


  ***


  Matt conduce a toda velocidad. Unas gotas comienzan a salpicar el cristal. Y, en menos de un minuto, esas mismas gotas se convierten en un torrente intenso de lluvia aviesa que golpea la estructura metálica del coche. Los relámpagos iluminan el cielo haciendo vibrar la tierra. Matt tiene que aminorar la marcha porque el asfalto se ha cubierto por una fina capa de agua resbaladiza. Matt se encuentra a escasos kilómetros de la casa de Aaron. Unos cuantos coches patrulla le han informado de que ya están allí, rodeando discretamente la casa, esperando sus órdenes. Harry y Jacob también van de camino. Matt sigue sin comprender cómo una persona es capaz de hacer tanto daño a otro ser humano. Y aunque forma parte de su día a día, es algo que jamás entenderá. Está convencido de que en las cabezas de esas personas falla alguna pieza, como en un reloj suizo, en el que, si falta alguna clavija o cualquier otro elemento no está en su lugar, por pequeño que sea, la precisión del reloj, se va al garete. Para Matt esa gente está rota o defectuosa.


  Las calles están desiertas. Matt llega a su destino. Tres coches de la policía están aparcados a ambos lados de la calle, algo alejados de la casa. El coche de Harry llega casi al mismo tiempo. Matt sale del vehículo y se acerca al de Harry.


  —Que los chicos rodeen la casa. Nosotros iremos por la puerta principal. Es peligroso y seguramente estará armado. No quiero que nadie se precipite. Puede que el niño esté dentro de la casa.


  Harry asiente sin poder disimular la poca gracia que le hace tener que entrar en una casa, en mitad de una noche tormentosa, en busca de un psicópata. 


  Jacob se acerca a los otros policías. El despliegue es rápido y frugal. Cuatro policías, con las armas desenfundadas y en ristre, se pierden a través de la lluvia por la parte trasera de la casa. Jacob y Harry sacan su arma y siguen a Matt. Dos policías se preparan delante de la puerta principal con el ariete. Listos para entrar.


  — ¡Adelante!—ordena Matt.


  Jacob repite la orden por el walkie. 


  Todo sucede muy rápido. Los dos policías echan la puerta abajo con el ariete como si se tratara de una puerta de plástico e irrumpen en la casa. Matt, Jacob y Harry entran empuñando sus armas. La estela de las linternas se cruza en un baile de luces que acarician la oscuridad. Sus movimientos son agiles y rápidos. Entran en el comedor. 


  —Despejado—susurra Jacob.


  Los policías que han entrado por la puerta trasera también están dentro. Salen de la cocina y cubren las escaleras que llevan arriba. El silencio se mezcla con los alaridos de los truenos. Harry cubre la puerta que da al sótano. Matt señala a dos de los policías para que suban arriba. Otros dos les cubren las espaldas desde las escaleras.


  —Abajo—Matt aprieta su arma con fuerza. Harry abre lentamente el pomo de la puerta del sótano.


  La luz de la linterna es engullida por la oscuridad. Matt baja por las escaleras seguido de cerca por Jacob que le cubre por detrás. Los nervios le agarrotan los hombros pero no deja de apuntar con su arma lo que pueda aparecer delante de él. El sótano está vacío. Nada. Solo hay un gran sofá delante de una televisión antigua, un par de cajas de cartón apiladas en una esquina y un fuerte olor a humedad.


  —Arriba también está despejado—informa Jacob al escuchar a sus compañeros por walkie. 


  Matt se queda unos segundos sin decir nada, frunciendo el ceño.


  Matt sube arriba seguido de Jacob. Toda la casa está limpia, ni rastro de Aaron, ni de Laura, ni de Dasha, ni del niño.


  Matt echa un vistazo a toda la casa. A simple vista no hay ninguna prueba que pueda incriminar al único y principal sospechoso. —Algo no cuadra—piensa.


  Los hombres salen de la casa, esperando fuera el siguiente paso a seguir. Matt es el último en salir. Una vez fuera, observa a su alrededor. La tierra recibe con mansedumbre el agua que cae torrencialmente. Matt mira el cielo y espera.


  —Harry. ¿Estamos muy lejos del aeropuerto?


  —Estamos en la otra punta de la ciudad.


  Matt se queda pensativo y una sonrisa vulnerable se dibuja en su rostro.


  —Tiene otra casa.


  Harry y Jacob miran a Matt a través de la cortina de lluvia que cae sin compasión.


  —La que trabaja en su bar me dijo que cuando Aaron duerme ni siquiera el sonido de los aviones consigue despertarlo. Debe de tener alguna casa cerca del aeropuerto— Matt acelera el paso hacia su coche. —Que localicen si tiene algún familiar viviendo en San José. Si es así, ¡quiero la dirección ya! Jacob, habla con la camarera. Puede que Aaron tenga otra vivienda a nombre de otra persona. ¡Vamos! ¡No podemos perder más tiempo!


  ***


  Aaron vuelve a atar las muñecas de Dasha. También va desnudo. Su cuerpo me produce repulsión. El mismo cuerpo que ha vejado el mío. Su piel es blanca, casi traslucida. Sus enormes manos son ahora aún más grandes. Coge un objeto que hay sobre mesa, junto a la cama. Se acerca a mí, que permanezco inmóvil, congelada. Cierro los ojos y aprieto los parpados pero al abrirlos la realidad se ciñe sobre mí como un manto negro, sofocante e interminable. Mis lágrimas huyen de mis ojos y es inútil intentar convencerlas para que se queden conmigo.


  Aaron está frente a mí. Me coloca algo en la mano. Tengo miedo de mirarlo. Agacho la mirada. Es un cúter.


  —Recuerda. Si quieres volver a ver al pequeño Cristian tendrás que hacer todo lo que yo te diga. Ese es el precio por recuperarlo. De ti depende—me susurra al oído. Pero no son sus palabras lo que más me aterra. Su miembro está erecto, excitado. Eso es lo que realmente me estremece.


  —Quiero que te acerques a tu amiga—me dice—quiero que coloques la cuchilla sobre su hombro y le hagas un corte hasta la muñeca. Quiero que su piel escupa sangre.


  Aprieto con fuerza el cúter. Inerte.


  —Quiero que disfrutes. Sabes lo que pasará si no me obedeces.


  Oprimo la mandíbula. Comienzo a sacar la cuchilla con fuerza, apretándolo con el dedo. Mi pecho rezuma el aire deprisa. Mis lágrimas huyen despavoridas de mi rostro lanzándose al acantilado de la nada. Niego con la cabeza.


  —Por favor, Aaron. Por favor—le suplico entre sollozos ahogados.


  La mirada de Aaron es la misma que la de un carroñero. Vacía y oscura.


  —No me pidas que haga eso, por favor—le ruego.


  Aaron me coge de la barbilla con fuerza. Me aprieta y me obliga a mirar sus ojos desquiciados.


  —Tu hijo o tu amiga. Tú decides.


  Mi cuerpo es absorbido por la rabia más intensa guiada por la impotencia de saber que estoy en sus malditas manos. Aprieto de nuevo el cúter, siento como mis uñas se hunden en mi piel. Sigo llorando. De nada serviría arrojarme sobre él. De nada. Trago saliva. Miro el cuerpo desnudo de mi amiga. Doy un paso, después otro. Me coloco a su lado, al borde de la cama. Aaron se sienta en una silla, justo en frente. Miro a Aaron, esperando que detenga toda esta pesadilla. Pero eso no ocurre. Sus ojos brillan, la línea de sus labios no puede ocultar el gozo que siente en estos momentos. Vuelvo a mirar a Dasha. Sus parpados hinchados ocultan sus ojos pero una fina ranura se abre y sé que puede verme. Me está mirando. —Lo siento Dasha—murmuro entre gemidos.


  Coloco la afilada cuchilla del cúter sobre su hombro y comienzo a rajar su fina piel. Siento como la cuchilla se desliza suave, separando el tejido y la sangre, caliente y pegajosa, de un rojo intenso, comienza a fluir como en un manantial.


  —Lo siento, Dasha. Lo siento.


  Dasha gime de dolor mientras me mira. Pero en sus ojos veo su indulgencia. Muerdo con tanta fuerza mi labio inferior que me produzco un corte y noto la sangre entre los dientes. La sangre de Dasha se escapa a ambos lados del brazo.


  —Ya está Aaron, por favor.


  Aaron está excitado. Acaricia sus labios con la lengua mientras me mira con una mirada frenética.


  —El otro brazo.


  Niego con la cabeza.


  — ¿Quieres que Cristian pase también por esto?


  Vuelvo a negar con la cabeza. Me enjugo las lágrimas con la mano. Doy unos pasos y me coloco al otro lado de la cama. Dasha ladea la cabeza y me observa. Cierra los puños con la poca fuerza que le queda.


  Inspiro profundamente. Coloco de nuevo el cúter en el hombro de Dasha y vuelvo a cercenar su piel con un corte limpio donde la sangre se desliza sobre su cuerpo.


  —Te podría enseñar tantas cosas, Laura. Dime una cosa. ¿No disfrutas teniendo el poder sobre una persona?


  Miro directamente a los ojos de Aaron. Permanece sentado, escrutándome, como un lobo acechándome incesantemente. Y mientras su excitación se agrandaba, mi alma mermaba.


  Tengo el cúter en la mano, lleno de la sangre inocente de mi amiga. Lo único que deseo en estos momentos es correr hacia él y rebanarle el cuello y verlo morir hasta que se desangre. Pero una fuerza interna me paraliza. Si hiciera eso, quizá jamás encontraría a mi hijo.


  —Ahora vamos arriba. No te negaré que me has excitado mucho. Por ahora, es suficiente.


  Aaron se levanta de la silla. Da unos pasos y se coloca frente a mí. Coge el cúter de mi mano y lo deja sobre la cama. Me agarra de la muñeca y me lleva de nuevo arriba. Antes de subir miro a Dasha. Sus brazos siguen sangrando. —Aguanta Dasha, aguanta—.


  Estamos en la primera planta. Aaron va delante de mí. La luz de la cocina está encendida. Debió encenderla antes de bajar al sótano. Cuando pasamos por la entrada, puedo ver las llaves de su casa, su teléfono móvil y el mío, sobre una mesita del recibidor. Ahora o nunca.


   


  — ¿Me podrías dar agua, Aaron?


  Aaron se detiene en el primer escalón de la escalera que lleva a la primera planta.


  —Claro.


  Aaron me suelta, da la vuelta y se mete en la cocina. Desaparece. Yo me quedo parada en el recibidor. Escucho como abre la puerta de un mueble para coger un vaso. Rápidamente reacciono y cojo mi teléfono. En el coche, antes de que Aaron me trajera a su casa marqué casi por completo el número de teléfono de Angelo, un número al que Angelo me dijo que llamara si alguna vez lo necesitaba. Un tono me dijo, con un tono es suficiente. Así que desbloqueo rápidamente mi teléfono y termino de marcar el último número que falta. Miro de nuevo hacia la puerta de la cocina. Me pongo el teléfono en el oído y puedo escuchar un tono. Dejo apresuradamente el teléfono en su sitio y justo después Aaron aparece por la puerta de la cocina con un vaso de agua en la mano.


  —Toma.


  —Gracias.


  El agua fría recorre mi garganta con la misma velocidad con la que su mirada injuria mi cuerpo. No sé muy bien lo que pasará ahora, pero es lo único que puedo hacer. Esperar y, mantenerme viva.


  ***


  La lluvia cae con fuerza. San José es el epicentro de la tormenta. Los aullidos agudos de las sirenas de los coches de policía restallan por las calles y solo son aplacados por los bramidos de los truenos. Matt sabe que un fallo más supone más tiempo, y más tiempo, equivale a un porcentaje más elevado para un fatídico desenlace. Matt aprieta el acelerador hasta el fondo. Acaban de darle la dirección del único familiar que Aaron tiene en San José. Se trata de su tía, Ciara Walsh. Vive en los suburbios que rodean la Zona Roja, a las afueras de San José. Delante del coche de Matt hay un coche patrulla que conduce a la misma velocidad que Matt. Y justo detrás, le siguen dos más, enfilando a toda velocidad las calles sin hacer concesiones a las curvas cerradas.


  Los coches de policía paran en seco frente a la acera de la casa. Los tres morros de los vehículos alumbran la decrépita fachada de una sola planta. La lluvia atraviesa la luz de los faros como si fueran flechas que caen del cielo. La casa parece un contenedor gigante como los que hay en los puertos. Un simple rectángulo de deslucidos ladrillos amarillos con un par de ventanas. Solo un árbol desnudo y lánguido se cruza en su camino. Matt aparca casi en la puerta. Los hombres salen rápidamente de sus coches con las armas en las manos. Dos de los policías se acercan a las ventanas apoyando sus espaldas en la desconchada fachada. La tierra está blanda y resbaladiza a causa de la lluvia. Matt y otro agente se dirigen a la puerta principal y, como anteriormente, Matt hace una señal y dos de ellos echan a correr a la parte trasera.


  — ¡Policía! ¡Abran la puerta! ¡Abran la puerta! —grita uno de los policías mientras aporrea la puerta. Matt está a un lado, pertrechado con su arma, listo para disparar. —No hay tiempo—piensa.


  Nadie contesta. Uno de los agentes que está junto a la ventana hace una señal a Matt. Hay alguien en la casa.


  Matt hace un gesto con la cabeza y el policía que se encuentra a su lado se prepara para tirar la puerta abajo de una patada.


  El marco de madera se astilla ante la fuerza del policía y la puerta se abre. Entran rápido. Uno cubre la entrada. Matt se dirige al comedor. El corazón le bombea a toda velocidad. La presión en los hombros se acentúa al apretar con fuerza el arma entre sus manos. La mirada de Matt atraviesa la mira de su Glock 37. Se escucha el sonido de una televisión. La casa desprende un hedor repugnante, a comida podrida. De hecho la casa está repleta de bolsas de basura por todas partes y la humedad ha dejado su huella en las paredes. En el sofá hay una persona tumbada dándole la espalda. Matt intuye que es una mujer menuda por la melena larga y negra que cuelga del borde del mugriento sofá. Matt no deja de apuntarla con su arma. No sabe quién es, si está viva o muerta. Dos policías revisan la cocina. Nada. Solo falta una habitación más. Matt señala a la mujer y un agente la encañona en silencio. Matt se acerca a la habitación que hay justo al lado. Está cerrada. La abre con cuidado mientras su cañón no deja de apuntar hacia el interior de la misma. Los latidos de su corazón los siente en la punta de los dedos. La poca luz de la calle crea una tenue penumbra, suficiente para que Matt pueda ver un colchón raído en el suelo y un pequeño cuerpo tumbado encima. Es Cristian. Está vivo.


  Uno de los agentes se lleva al pequeño. Está sucio. Se ha orinado y defecado encima y está muy asustado. Tiene hambre y sed. Y lo único que repite es mamá.


  — ¿Dónde está Aaron?


  Ciara está sentada en el sofá. A duras penas puede mantenerse erguida. Está completamente borracha. A sus pies, dos botellas de whisky barato permanecen tumbadas y vacías. Tiene la cara desfigurada por innumerables golpes en el rostro. Uno de sus ojos es incapaz de abrirlo completamente. Se pueden ver los puntos que ha sufrido en la ceja y en la frente.


  — ¿Por qué Aaron te trajo al niño? ¿Dónde está Laura? ¡Contesta!


  A Matt se le está acabando la paciencia.


  —Me dijo… que me mataría si no cuidaba al niño. Está lo…co. Es el dia…blo.


  — ¿Dónde está?


  Mientras Matt intenta conseguir información uno de los agentes se acerca a él.


  —Venga a ver esto.


  Matt sigue al policía hacia una pequeña habitación que hay junto a la cocina. Los ojos de Matt se cierran con fuerza. Inspira profundamente sin importarle que el nauseabundo olor de la cocina penetre hasta el fondo de sus pulmones. — Delante de mis narices. Lo he tenido delante y lo he dejado escapar—piensa. Una pared entera con las fotografías de las víctimas asesinadas por “El Mago”, en el lugar donde las abandonó, donde las mató, donde las bañó. Planos detalle de sus caras, de sus ojos, de sus genitales,…cubren todas las paredes. Algo realmente escalofriante. Un agujero al infierno. Un pasadizo hacia el abismo.


  Matt se acerca con violencia agarrando el pelo de Ciara:


  — ¡Dime, dónde está!


  Matt sabe que el tiempo que le queda a Laura, está contado.


  ***


  Estoy tumbada boca abajo. El dolor me está matando poco a poco. El único recurso con el que cuento como madre es la capacidad de sufrimiento por salvar a mi hijo. Aaron me penetra vorazmente como una víbora se traga a su presa. El dolor es tan intenso que siento el desgarro con cada embestida. La imagen de Dasha desangrándose lentamente en el sótano me despedaza por dentro pero tengo que aguantar. Por mi hijo. Por Dasha.


  Espero en silencio, mientras, el animal de Aaron se sacia conmigo. Su boca expele gemidos execrables junto a mi oído, y el calor de su aliento humedece mi cuello, que lame y muerde con su boca retorcida. El mal imperioso profana mi cuerpo. Espero. Mis manos arañan las sabanas, las agarran como un nido, temiendo caer al vacío. Espero.


  De repente, un golpe seco nos sobresalta a ambos. Aaron se queda inmóvil, aun con su miembro dentro de mí. Pero rápidamente se levanta y se pone unos pantalones. 


  — ¿Qué ha sido eso?


  Aaron mira hacia la puerta de la habitación mientras abre un cajón de la mesita que hay junto a la cama y saca una pistola. La tensión se apodera de los latidos de mi corazón empujándolo al borde de mi boca.


  — ¡Levántate! —me ordena Aaron.


  Agarro las sabanas y envuelvo mi cuerpo pudoroso y ultrajado.


  Aaron me coloca frente a él, como un escudo humano. Vislumbro una fina luz de esperanza al imaginar que es Angelo que viene a salvarme, como ya lo hizo una vez. Aaron me agarra del brazo, clavándome sus ásperos dedos en el antebrazo.


  —Si haces cualquier tontería no dudaré en pegarte un tiro—me susurra al oído.


  Aaron está nervioso. Andamos hacia la puerta. Salimos de la habitación. Hay muy poca luz. El silencio absoluto reina de nuevo en la casa y solo el crujido de nuestros pasos sobre la vieja tarima quebranta el mutismo. Nos acercamos a las escaleras. Aaron por un momento vacila, sin saber muy bien qué hacer. Finalmente me obliga a bajar, despacio.


   


  Mientras bajamos puedo ver que la puerta principal está cerrada y la ventana que hay justo al lado también parece intacta. Pero cuando giramos para entrar en el comedor. Allí, en mitad de la oscuridad, la silueta de un hombre hace que Aaron dé un respingo hacia atrás arrastrándome hacia él.


  Es Angelo.


  Mis ojos de nuevo se humedecen tan deprisa que la imagen se nubla. El tiempo se detiene. Me siento desfallecer. Todo mi cuerpo tiembla. Aaron me aprieta el brazo marcando sus dedos en mi piel y apunta con su arma directamente a Angelo.


  —Hola, Laura. Veo que le estás cogiendo gusto a que venga a salvarte—sonríe comedidamente. Ha pasado demasiado tiempo. Demasiado.


  Mis lágrimas recorren con prisa mi rostro y una delicada mueca aproximada a una sonrisa agónica aparece templada en mi rostro. Mi corazón, con una fiel memoria, rememora todos los sentimientos que tenía atrapados y escondidos en el último rincón de mi cuerpo. Angelo, mi Angelo.


  —Angelo—musito, acariciando su nombre.


  — ¡Fantástico!—dice Aaron—aquí tenemos al famoso mafioso. Te seré sincero, tenía muchas ganas de conocerte personalmente. Tu amigo, Chad el detective, me puso al corriente de todo. Una pieza clave en toda esta historia. Hice unas fotos a la amiguita de Laura y la obligué a tragarse la tarjeta de móvil y así ser tú el principal sospechoso. Una lástima que tuviera que morir. Me contó toda vuestra tórrida relación. Impresionante. Jamás había escuchado nada parecido. Realmente estás enamorado. Pero, ¿hasta el punto de morir por ella?


  Angelo no contesta. Observa a Aaron. Paciente, aunque su rabia hierbe a fuego lento por sus venas por la muerte de Chad. También mira a Laura. El brillo de sus ojos. Y aun estando en esa situación puede notar los latidos de su corazón acelerarse por tener ante él a la mujer que más ha amado en toda su vida. Sabe, sin necesidad de decirlo, que sí, que sacrificaría su vida por la de ella sin dudarlo. Porque todo el tiempo que estuvo sin ella, no tuvo sentido. Todo el tiempo que pasó lejos de ella, fue tiempo no vivido.


  — ¿Sabes qué?, te entiendo. Yo por ella también estaba dispuesto a cambiar pero me he dado cuenta de que solo es una zorra más, me engañó. ¿Te ha contado lo puta que es?, ¿que miente a las personas, regalando falsas esperanzas, mientras se acuesta con su jefe? A saber con cuántos más.


  Aaron aprieta su cabeza junto a la mía, hunde su nariz entre mi pelo e inspira profundamente.


  —Pero huele tan bien, sabe tan bien. Es como una droga. Cada vez quieres más y más. ¿Verdad, Angelo?


  Angelo afila la mirada y aprieta la mandíbula en una actitud soberana. Da un paso al frente y me dice:


  —Tranquila, Laura.


  —Si te mueves. Le pego un tiro—replica Aaron mientras aprieta todavía más mi brazo.


  — ¿Qué es lo que quieres?


  —La quiero a ella—contesta Aaron en un tono arrogante.


  Angelo frunce el ceño. Ella es suya.


  —Odio ser tan listo pero contaba con tu visita. Ahora ya tengo a todos los personajes para mi historia—añade Aaron.


  — ¡Suéltala!—ordena Angelo sin ningún atisbo de temor pero Aaron lo ignora.


  —Lo primero que haré será matarte a ti. La escena del crimen será la siguiente: Laura vino a pedirme ayuda para buscar a su hijo. Su amante mafioso había matado al pequeño para vengarse de ella.


  Las palabras de Aaron hacen que reaccione cogiéndole el brazo que rodea mi cuello para soltarme.


  —Aaron, por favor—le suplico.


  —No te muevas o te mataré ahora mismo.


  —Si te atreves a tocarla lo pagarás como jamás puedas llegar a imaginar. La muerte será demasiado piadosa para ti.


  —Llegas bastante tarde—añade Aaron con un humor macabro—ya he tenido el gusto de gozarla. Vaya si la he gozado—Aaron se muerde el labio inferior—es una auténtica yegua salvaje.


  Angelo aprieta sus puños. Impotente. Destripándolo con la mirada.


  —Cómo iba diciendo, Laura vino a pedirme ayuda para buscar a su hijo. Pero por desgracia lo encontramos muerto. Laura presa de la ira intenta matarte pero tú acabas con ella y ahí es donde entro yo. En un intento por salvarla te disparo y acabo contigo. Pero ya es tarde. Laura ha muerto. Y yo, su fiel marido, me convierto en un héroe. Fin de la trágica historia. Ah, se me olvidaba. El cuerpo de Dasha aparece, victima también de tu venganza. Nada me vincula.


  El cauce de mis lágrimas no cesa de brotar. Angelo me mira y, sin palabras, me dice de forma indubitable que confíe en él. Luego alza la mirada y convierte sus ojos en los de una pantera preparada para atacar.


  —Deja que ahora sea yo quien te cuente la historia: vas a morir, y solo vas a morir tú. Fin del cuento—sentencia Angelo con una acerada respuesta.


   


  Aaron sonríe retraídamente junto con su mirada irredimible mientras se escucha el estruendo de un rayo. Una sombra aparece de repente por el pasillo. Aaron también se da cuenta y rápidamente coloca el frío cañón en mi sien.


  — ¡Dile a tu gente que se vaya o la mato ahora mismo!— espeta Aaron.


  La oscuridad camufla entre sombras al hombre que hay en el pasillo. Pero él sigue avanzando hacia nosotros.


  — ¡He dicho que ordenes a tus hombres que se vayan de aquí o…!


  —No es ninguno de mis hombres—interrumpe Angelo. 


  La escasa luz comienza a vestir la silueta del desconocido. Mi corazón se detiene. Mi respiración cesa. Siento las arrugas apretadas en mi frente intentando comprender y asimilar lo que mis ojos están viendo. Es Rafa. Mi marido. El hombre que tantas noches plagó mis sueños de culpa y remordimientos. El llanto se apodera de mí. El pasado se abalanza sobre mí, produciéndome un dolor indeleble y los cimientos de mi cordura se tambalean produciéndome una sensación ilusoria de ingravidez.


  — ¿Rafa? —mis palabras incrédulas tampoco se creen lo que para mis ojos se antoja inconcebible.


  Rafa está ahí de pie. Vivo. Tal y como lo recordaba. Con una apariencia ascética y sin ningún brillo en la mirada.


  —Hola, Laura—el sonido de la voz de Rafa me perturba.


  Rafa apunta con un arma hacia Aaron. Aaron me clava la pistola todavía más en la sien y con el brazo asfixia mis esperanzas de salir de ahí con vida y encontrar a mi hijo.


  — ¿Rafa?—Aaron tampoco da crédito—según tu mujer estabas muerto. La zorra de Laura me lo dijo—la presencia de Rafa lo desconcierta por un momento.


  — ¡Suéltala, Aaron! —la voz de Rafa me desgarra por dentro. Inexplicablemente los dos últimos años se esfuman y hacen que sienta que fue ayer la última vez que lo vi.


  — ¿De qué coño va todo esto? —Aaron está realmente sorprendido.


  — ¡Aaron suéltala! Esto es algo que tenemos que resolver Angelo y yo. Si la dejas ir te doy mi palabra de que no te pasará nada.


  —La palabra de los muertos no sirve para nada, Rafa. ¿Así que Laura me mintió con tu muerte?


  —No. Ella también pensaba que yo estaba muerto.


  —Entonces, ¿qué cojones me he perdido? —remacha Aaron.


  —Sobreviví. Y me he pasado dos años y medio buscándola.


  Las palabras de Rafa me laceran todo el cuerpo como si fueran afiladas hojas de papel.


  Aaron suelta un bufido.


  —Esto sí que no me lo esperaba. Me vais a obligar a hacer cambios en mi plan. Desde luego la situación es como poco, de lo más kafkiana: un mafioso, un asesino en serie y un muerto—dice Aaron mientras suelta una larga y sonora carcajada—un final apoteósico. ¿Te das cuenta, Laura, la que has liado por ser tan zorra?


  Por un momento el silencio se hace eterno. Las miradas se cruzan en una vorágine de incertidumbre. Y en ese preciso momento, un rayo retumba por toda la casa produciendo un apagón. Sin saber cómo, siento una descarga eléctrica que sacude mi cuerpo y reacciono. Aparto el brazo de Aaron y consigo zafarme. Me deslizo hacia abajo tan deprisa que no le da tiempo a Aaron a agarrarme.


  — ¡Dispara, Rafa! ¡Dispara!—grito mientras me alejo de Aaron en medio de la oscuridad.


  Se escuchan unos disparos y unos destellos iluminan durante milésimas la escena. El sonido de un cuerpo desplomándose al suelo hace que de nuevo el silencio se apodere de todo.


  Unos brazos me abrazan y puedo sentir el olor de Angelo.


  —Tranquila, Laura. Estoy contigo—me susurra la voz de Angelo al oído.


  — ¿Rafa, estás bien? —pregunto con la voz temblorosa. Rezando por escuchar su voz y no la de Aaron.


  La oscuridad se hace densa, ni siquiera hay luz en las farolas de la calle. Angelo y yo nos mantenemos quietos.


  —Estoy bien, Laura —contesta Rafa.


  Pero si Aaron ha muerto, ¿cómo encontraré a mi hijo?


  Angelo se mueve y enciende la luz de su teléfono móvil. Aaron está tendido en el suelo. De su pecho brota mucha sangre. El miedo se apodera de mí de nuevo.


  —Nuestro hijo, Angelo. No sabemos dónde está.


  —No te preocupes, Laura. El policía que lleva el caso me llamó antes de entrar en la casa y me dijo que lo habían encontrado. Está bien. Nuestro hijo está bien. No podía decírtelo antes. Era la única baza que tenía Aaron, no podía arriesgarme.


  —Angelo, yo, lo siento, Cristian es…yo no sabía…no podía…—intento disculparme entre sollozos pero Angelo me interrumpe.


  —Tranquila, Laura. Lo importante es que está bien. Y te entiendo.


  Cubro mi cara con las manos y toda la tensión acumulada sale en forma de llanto devastador.


  De repente la poca luz que había en la casa vuelve. Angelo me tiene entre sus brazos. Aparto mis manos y veo a Rafa de pie, apuntado con su arma a Angelo.


  —Ahora nos toca a nosotros—le dice Rafa a Angelo.


  Angelo me aparta y se levanta. Rafa recorre los movimientos de Angelo con la pistola sin dejar de apuntarle al pecho.


  —Rafa, por favor. Otra vez no.


  —Laura, por culpa de esta persona mi vida ha sido un auténtico infierno. Me he pasado casi dos años siguiéndolo para dar contigo. Y con cada día, el odio iba creciendo más y más. Él me lo arrebató todo.


  Angelo permanece de pie. Mirando a Rafa. Sin decir nada.


  —Te equivocas. Si quieres buscar un culpable. Esa soy yo—me levanto y me coloco junto a Angelo—lo hice mal, Rafa. No tenía que haberte mentido. Dejé de amarte y no me di cuenta. Y me enamoré de Angelo. Él no te arrebató nada. No había nada que quitar. Ya no te amaba. Así que, por favor, baja el arma. Esto no tiene por qué acabar así.


  Los ojos de Rafa comienzan a llenarse de lágrimas.


  —Tú no lo entiendes, Laura.


  —Sí que lo entiendo, Rafa. En esta historia, lamentablemente, hemos salido perdiendo los tres. Pero ahora, de nuevo, tenemos otra oportunidad para empezar de cero.


  — ¿Volverás conmigo?


  Agacho la mirada.


   


  —No.


  — ¿Volverás con él?


  —Tampoco. No puedo estar con ninguno de los dos. Y ahora, por favor, baja la pistola. Tú no eres un asesino.


  Las lágrimas de Rafa recorren su curtida piel cubierta de dolor y rencor. Durante este eterno año y medio Rafa había rumiado su dolor pero, le gustara o no, el tiempo acabó cicatrizando cualquier herida por profunda que fuera. Y ese odio y deseo por acabar con Angelo no era otro que engañarse de la basta realidad. Su mujer dejó de amarlo.


  Poco a poco Rafa baja el arma. La verdad, quizá era eso lo único que Rafa necesitaba oír.


  Pero de pronto se escucha una voz. Es Aaron. Tiene la pistola levantada a duras penas y el cañón me apunta directamente:


  —Tú te vienes conmigo—dice, con la fuerza de su último aliento.


  Y en ese momento, tan rápido como una ráfaga de viento, Angelo me aparta. Surge un fogonazo en medio de la penumbra junto a un gran estruendo y un sonido agudo chisporrotea en mis oídos. La bala que iba directa hacia mí corazón se detiene dentro del cuerpo de Angelo, en su pecho.


  Rafa reacciona y dispara de nuevo a Aaron, pero esta vez descerrajándole su cabeza. Borrándole de una vez por todas su siniestra sonrisa irónica.


  Cuando me giro, Angelo está en el suelo.


  — ¡Angelo! ¡noooooooo… Angelo!


  Me arrodillo junto a él. Le cojo la mano y con los dedos intento taponar la herida. Siento su sangre caliente como mana de su cuerpo con prisa. Con prisa por escapar, como un bandada de pájaros atrapados buscando la libertad.


  —Rafa, ¡pide ayuda!, por favor—grito desesperada con un llanto agudo y estridente, un grito de miedo y de dolor.


  Rafa sale de la casa mientras abrazo a mi amado sabiendo que ahora sí, he perdido la oportunidad de tenerle. Lamento la estupidez de mis actos. Y ahora mi amor se convierte en la más triste despedida.


  —Te quiero Laura, como jamás he querido nunca a nadie—las palabras se deslizan fatigosas de su boca mientras una lágrima fugitiva se escapa de sus ojos verdes.


  Sigo apretando la herida.


  —Angelo, por favor, no te vayas.


  —Te quiero, Laura. Nunca me iré de tu lado.


  Y antes de que sus ojos esmeraldas se marchen de este mundo, le confieso:


  —Fuiste y serás el amor de mi vida. Te quiero, Angelo.


  Y con esas últimas palabras, Angelo, se fue de mi lado.


  27


  CASI UN AÑO DESPUÉS


  Sabes ese sentimiento, cuando miras por la ventanilla de un avión, y piensas que todo lo que puedas necesitar está ahí abajo. Pues a mí ya no me ocurre. Cuando miro ahí abajo siento que me falta algo, que no está totalmente completo. Una sensación de vacío.Y ahora el miedo es mi amigo más fiel. Sé que pasará, que todo esto se alejará de mí poco a poco. Pero me da miedo todo lo que se pueda llevar de mí.


  Mis hijos. Ellos me dan la vida, me alimentan para que tenga fuerzas para seguir luchando. Y seguiré luchando porque igual que la vida me enseñó que el mal existe también me mostró el amor, el amor verdadero.


  Angelo murió en mis brazos. Aun puedo escuchar el suspiro de su último aliento. El calor de sus labios con nuestro último beso.


  Las sirenas de la policía se mezclaron con los relámpagos aquella noche. Rafa tuvo que agarrarme con fuerza de los brazos para separarme del cuerpo de Angelo. Me sentía tan frágil y vulnerable que temí no recuperarme jamás. Pero la vida da segundas y terceras oportunidades.


  Sacaron a Dasha en una camilla. Viva. Los cortes que le había producido con el cúter habían dejado de sangrar. Su cuerpo luchó por vivir y lo consiguió. 


  Aaron, su imagen me encadena por dentro. Aun puedo ver su sangre, roja y viva, derramándose por el suelo con la misma avidez que las sombras recorren la tierra cuando el sol desaparece en el ocaso. No sé el tiempo que pasará hasta que su recuerdo deje de visitarme cada noche o cada día de tormenta. Puede que nunca. Pero le estaré esperando con fuerzas para que no me arrastre con él.


  El caso de “El Mago” estaba cerrado.


  Matt Growney me contó cómo encontraron a mi hijo Cristian, estaba sano y salvo. Me abrazó. Y yo le devolví el abrazo, agradecida para siempre por recuperar a mi hijo.


  Hay personas que encuentras a lo largo de la vida, quizás no las vuelvas a ver, pero sabes que son ángeles que alguien puso en tu camino por algún motivo que se escapa al entendimiento. Matt era uno de ellos. Como Frank. No los volví a ver nunca más.


  ¿Y Rafa? Rafa desapareció. Volvió a irse. A veces recibimos postales de lugares recónditos. No hay nada escrito en ellas, pero sé que es él.


  Volvimos a España, dejándome un pedazo de mi corazón en San José, como ya lo hice antes en Marbella. Esta vez dejé de esconderme. Elegí un pueblo en Valencia, La Eliana. La vida allí era tranquila y la gente amable. Justo lo que necesitábamos. Compré un pequeño chalet en una urbanización cerca del colegio de los niños para ir andando todos los días y evitar llegar tarde pero aun así seguíamos siendo los últimos. Era ya nuestra rutina. Corriendo por la acera con las mochilas a cuestas entre risas y carreras. Una mañana, de esas en las que el sol brillaba con fuerza, cuando salí por la puerta del colegio para volver a casa, escuché un rugido, el motor de un coche que resonaba por toda la calle. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Apreté los dientes mientras sentía la presión del llanto. Tomé varias bocanadas de aire y me giré. Pero no era él.


  Ya nunca sería él.
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